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A mis corazones rebeldes. 
A las Rosamund Miller del mundo.






Prólogo




Hawkshead, Cumbria, 1830

Aquella mañana de finales de septiembre, el cielo estaba cubierto de nubes, y una fina lluvia empapaba la hierba que poblaba los páramos. El carruaje atravesaba el embarrado camino de tierra que conducía a Hawkshead, un pequeño pueblo del condado de Cumbria, situado en el Distrito de los Lagos.

A lo lejos se divisaban las prominentes colinas verdosas y los pastos, como marco perfecto para los viejos edificios de piedra que albergaba aquel apacible rincón de Inglaterra.

Percival Atkinson observaba el paisaje con aire reflexivo, cavilando sobre lo que se encontraría cuando llegara a su destino. Su esposa, Isabella, que en ese momento se hallaba en estado de buena esperanza, estaba sentada a su lado mirando por la ventanilla, en silencio.

Los Atkinson eran un matrimonio joven, que había contraído nupcias hacía escasos meses. Se habían instalado en Foster House, una encantadora casa en Frome, Somerset, condado de donde era originaria Isabella. Nada parecía poder perturbar la incipiente felicidad de la pareja. Pero una misiva inesperada cambió todo.

<<Querido Percival:



Te escribo después de mucho tiempo porque necesito tu ayuda. Sé que decidí apartarme de la familia, y elegí una vida lejos de vosotros. Sin embargo, sabes bien, querido hermano, el motivo por el cual me marché del seno de los Atkinson.



Desde entonces, he vivido en Hawkshead, donde mi esposo consiguió un puesto de maestro, gracias a la inestimable ayuda del señor Beeston, su amigo de la infancia. Los Beeston han sido nuestros amigos y aliados durante estos tres años, pero ya no puedo pedirles más de lo que han hecho.



Sé que tú fuiste el único que siempre me quiso, y que sufriste por mi partida. Lamento no haber escrito antes, no obstante, han sido tiempos difíciles para mí.



Me enteré de la muerte de padre, y honestamente, esta noticia no despertó emoción alguna en mí. Para mí, no fue un padre, sino un tirano que nos sometía a sus deseos, un hombre que carecía de humanidad y compasión. Y nuestro hermano Alexander ha heredado su carácter, me temo.



También supe que te casaste y que tu matrimonio fue por amor. No imaginas lo feliz que me sentí al saber que mi adorado Percy se había casado por el motivo correcto. Ojalá pudiera conocer a Isabella, aunque no creo que eso llegue a suceder.



Hace unos meses, mi esposo falleció debido a unas fiebres, dejándome completamente desolada y llevándose con él una parte de mi corazón. De nuestra unión, que bien sabes que fue por amor, nació una preciosa niña llamada Rosamund. Y es por ella que te escribo.



Mi salud es muy débil, Percy. Según el médico, no me queda demasiado tiempo, y tener que dejar a Rosamund sola en este mundo me genera una enorme angustia. Y en este momento de necesidad e incertidumbre recurro a ti, querido hermano.



Por favor, hazte cargo de Rosamund. Trátala como a una hija, y cuida de ella hasta que pueda valerse por sí misma. Ofrécele todas las oportunidades que yo no tuve, y proporciónale una infancia feliz. Conozco tu carácter, y sé que cumplirás todo lo que te pido. Sé con certeza que contigo dejo a mi hija en las mejores manos.



Desde que nació Rosamund, hemos estado viviendo en Hamlet House, la casa de los Beeston en Hawkshead. Allí nos encontrarás.



Espero poder verte por última vez antes de reunirme con Stephen, pero si no pudiera ser, quiero que sepas que siempre estarás en mi corazón, y que eres mi querido hermano, el único que comprendió mis sueños y mis inquietudes. Tu afecto me ha ayudado a superar las adversidades, y lo único que lamento es no haber estado más tiempo contigo.



Por favor, no permitas que Rosamund nos olvide. Protégela de todo mal y prométeme que velarás por su felicidad, querido Percy.



Con afecto.



Tu hermana Daphne>>



El silencio que reinaba en el interior del carruaje, que estaba adentrándose en las empedradas calles de Hawkshead, contrastaba con el ruido de los cascos de los caballos y el repique de las campanas de una iglesia cercana.

Isabella fijó su vista en el perfil de su marido, que parecía estar en otro lugar, lejos de allí. Entonces, posó su mano enguantada sobre la de él, y este ademán captó la atención de Percival, que giró la cabeza.

—¿Te encuentras bien? —inquirió Isabella con cautela.

Percival suspiró con resignación.

—La espera me angustia. Han sido muchos años de incertidumbre, y ahora que estoy tan cerca de poder ver a Daphne de nuevo, la inquietud es mayor que antes.

—Ahora debemos pensar en Rosamund. Y en nuestro hijo. La casa se va a llenar de niños sin darnos apenas cuenta —dijo Isabella con una tímida sonrisa.

Percival agarró la mano de su esposa, y besó su dorso.

—Eso parece. Aunque no debiste venir en tu estado. Habría sido mejor que esperaras en Frome.

—Me encuentro perfectamente, y el doctor Smith aseguró que no había ningún problema. Además, es en estos momentos cuando debemos estar unidos, ¿cierto?

Percival esbozó una mueca de agrado.

—Cierto.

En ese instante, Isabella torció el gesto al recordar algo importante.

—¿Recibiste respuesta de Alexander?

Percival apretó la mandíbula al pensar en su hermano.

—Sí, recibí respuesta. La que esperaba. No desea saber nada de este asunto. Y en mi opinión, prefiero que sea así. No quiero que tenga nada que ver con Rosamund. Ya hizo demasiado daño en el pasado —aseveró malhumorado.

Finalmente, el carruaje se detuvo delante de Hamlet House. La casa, que se encontraba a las afueras del pueblo, estaba hecha de piedra, con tejado a dos aguas de color rojizo, y la fachada salpicada de pequeñas ventanas. Parte de sus muros estaban cubiertos por una enredadera, que le daba un aire encantador al lugar.

Ambos bajaron del coche, y Percival se acercó con decisión a la puerta, que se hallaba resguardada bajo un pequeño pórtico sostenido por columnas. Tras tomar una ligera bocanada de aire, dio dos golpes en la madera, y casi al instante, una joven sirvienta abrió.

—Buenos días, ¿qué desean?

Percival tragó saliva, y respondió:

—Soy el señor Atkinson, hermano de la señora Miller. Venimos a verla.

La sirvienta se quedó sin palabras durante unos segundos, y su gesto se tornó triste, algo que sobresaltó a los Atkinson. No era un buen presagio.

—Por favor, acompáñenme.

A continuación, se adentraron en el vestíbulo, que daba acceso a una escalera lateral, y a dos estancias situadas a cada lado. Una vez le entregaron sus capas a la sirvienta, esta los llevó a un salón pequeño donde había un fuego encendido. Allí las paredes eran de tono vainilla, y los sencillos muebles de estilo francés aportaban elegancia a la sala.

Isabella se acercó a una de las ventanas, enmarcadas en pesadas cortinas de color verde, y observó el exterior. La lluvia empezó a intensificarse, golpeando los cristales con mayor vigor, aunque podía vislumbrarse un bonito jardín bien cuidado. Mientras tanto, Percival se paseaba impaciente por delante de la chimenea con las manos cruzadas en la espalda.

La atmósfera era ciertamente inquietante. No por el hecho de que fuera un lugar frío. Al contrario, el ambiente parecía agradable y acogedor en esa casa. Sin embargo, la incertidumbre hacía que los Atkinson se vieran invadidos por la angustia.

De repente, la puerta de la estancia se abrió y aparecieron ante ellos los Beeston. El señor Beeston era un caballero alto, de pelo oscuro, y porte distinguido, mientras que la señora Beeston era una elegante dama de cabellos rubios y mirada grisácea. Ambos esbozaron una mueca de agrado, intentando de los Atkinson se sintieran bienvenidos.

—Buenos días, señor Atkinson. Soy el señor Beeston, y ella es mi esposa, Kathleen Beeston. Es un placer conocerle —le saludó el señor Beeston acercándose más.

Los cuatro hicieron una reverencia.

—Es un placer, señor Beeston. Permítanme presentarles a mi esposa, Isabella Atkinson.

—Encantada —respondió la señora Beeston—. Aunque habría sido preferible que nos conociéramos en mejores circunstancias.

Los semblantes de los presentes se ensombrecieron.

—Ciertamente. Esperamos no haberlos importunado. Hemos venido en cuanto recibí la carta de mi hermana —explicó Percival.

—Sí, estoy al corriente de todo —comentó el señor Beeston apesadumbrado.

Entonces, Percival respiró hondo y formuló una pregunta, cuya respuesta le atemorizaba.

—¿Cómo se encuentra mi hermana?

Los Beeston se miraron, y los ojos de la señora Beeston se humedecieron debido a la tristeza. Los Atkinson comprendieron la situación al instante, pues en circunstancias como aquella, los gestos decían más que cualquier palabra.

Ante esto, Percival se vio embargado por una melancolía indescriptible que asoló su corazón, provocando un estremecimiento que sacudió su cuerpo, y unas tímidas lágrimas se asomaron por su mirada añil. A continuación, se derrumbó sobre uno de los sofás que había allí, e Isabella se sentó a su lado, posando su mano sobre su hombro en señal de apoyo.

—¿Cuándo…? —musitó Percival devastado.

—Hace tres días. No se preocupe, nos encargamos de todo. Está enterrada junto a su esposo, en el cementerio de Hawkshead. Si quiere, puedo acompañarlo más tarde —explicó el señor Beeston con delicadeza.

Percival asintió.

—Gracias, señor Beeston —respondió con la voz quebrada.

Su querida hermana se había ido sin poder despedirse, y Percival sentía que aún tenían mucho que decirse. Era como si Dios no les hubiera permitido cerrar ciertas heridas. No obstante, no había tiempo para lamentarse, porque debía atender otro asunto.

—¿Y Rosamund?

Esta mención provocó una sonrisa en la señora Beeston.

—La pequeña Rosamund está bien. Por suerte para ella, no es consciente de nada.

—¿Puedo verla? —preguntó esperanzado.

—Por supuesto —contestó la dama con amabilidad.

Minutos después, los cuatro se dirigían al piso superior. Se adentraron por un pasillo, cubierto por una alfombra azul que amortiguaba sus pisadas, y enseguida escucharon unas alegres voces infantiles, provenientes del cuarto de los niños.

Allí Johanna, de ocho años, con el cabello oscuro como su padre, sostenía en brazos a la pequeña Rosamund. La niña, de pocos meses, ya se mantenía erguida, y gorjeaba con su vivaz mirada azul, que estaba fijada en Brodric, el sobrino de los Beeston, de siete años.

—Será mejor que la sostengas, está deseando irse contigo —dijo Johanna al ver cómo Rosamund estiraba sus brazos hacia el niño.

Este sonrió.

—Ven, Rosamund.

Entonces, Brodric la cogió y se sentó con ella en una silla cercana. Rosamund contemplaba al niño con una sonrisa desdentada, y reía ante sus carantoñas. Ambos parecían sentirse muy felices en su mutua compañía, y eran prácticamente inseparables.

—Eres su preferido —afirmó Johanna divertida.

En la estancia se encontraban también Beatrice, de seis, y Lily, de cinco años, jugando con sus muñecas. Al contrario que Johanna, estas habían heredado el cabello rubio de su madre.

En ese momento, la paz del lugar se vio interrumpida por la presencia de los adultos. La señora Beeston entró en la habitación seguida de los Atkinson, y los niños dejaron sus juegos, fijando su vista en aquellos dos desconocidos.

—Niños, estos son los señores Atkinson, los tíos de Rosamund —anunció la señora Beeston. A continuación, miró a Percival y con un gesto de su mano, le indicó que la siguiera. Ambos se pusieron delante de Brodric, que sostenía a la pequeña, y el niño escrutó al caballero con cierta cautela—. Y esta es Rosamund.

Percival se agachó ante el muchacho y contempló a la pequeña, que lo observaba con curiosidad.

—¿Cómo te llamas? —inquirió Percival con amabilidad.

El niño tragó saliva, un poco inquieto.

—Brodric, señor.

—Brodric, ¿puedo coger a Rosamund? —pidió con ternura.

El niño decidió confiar en el caballero, así que asintió, y Percival agarró a su sobrina. La niña no se mostró extrañada, al contrario, sonrió debido a su carácter risueño. Enseguida, Percival imitó el ademán de la pequeña con los ojos humedecidos por la emoción.

—Hola, Rosamund —dijo con la voz temblorosa.

Una hora más tarde, el señor Beeston acompañó a los Atkinson al cementerio, donde Percival pudo velar la tumba de su hermana y su cuñado, que habían sido enterrados juntos como fue su deseo. Cuando finalmente llegaron al lugar, Percival depositó al pie de la lápida un ramo de flores silvestres que había cogido durante el trayecto.

En ese momento, la lluvia había dado tregua, aunque el cielo seguía encapotado, y esto le dio la oportunidad de estar unos instantes a solas con su hermana, mientras su esposa y el señor Beeston aguardaban cerca de allí.

—Lamento haber tardado, Daphne. No he podido venir antes. Me habría gustado que nos despidiéramos, sin embargo, esto es todo lo que podemos hacer —dijo abatido—. He conocido a Rosamund, y es una niña preciosa. Tiene tus ojos, y el cabello cobrizo de su padre —afirmó—. Te prometo que cuidaré de ella. Será una muchacha decente, fuerte e instruida. No permitiré que le ocurra nada malo, y haré todo lo posible para que sea feliz. Será una Miller, pero también una Atkinson. Y siempre estaréis presentes. No permitiré que os olvide, Daphne.

Su voz se quebró en ese instante, y rezó en silencio por el alma de los Miller. A su memoria regresó el recuerdo de Daphne, la joven risueña y soñadora que cometió un error imperdonable: enamorarse de un hombre bueno y gentil de una posición social inferior a la suya.

Percival maldijo a su padre y a su hermano por todo el daño que hicieron, por no permitir que aquellos dos se amaran, y por propiciar la marcha de Daphne.

En aquella familia nunca había existido el amor ni la comprensión, y por eso, Percival había decidido alejarse también de ellos.

Regresaron a Hamlet House y tras un ligero almuerzo con los Beeston, dispusieron todo para la partida. La pequeña Rosamund se sentía a gusto con sus tíos, y no parecía darse cuenta del enorme cambio que se avecinaba.

Los niños contemplaron desde las ventanas del salón la marcha de Rosamund con suma tristeza, porque se habían encariñado con la pequeña.

—Bueno, es hora de partir. No sé cómo agradecerles todo lo que han hecho por mi hermana —dijo Percival agradecido.

—Stephen era mi amigo, casi un hermano. No debe agradecerlo, lo hemos hecho encantados. Lo único que le pido es que cuide bien de Rosamund —respondió el señor Beeston con un atisbo de pesar.

—Así lo haré.

Cuando estaba a punto de subir al carruaje, la señora Beeston recordó algo que la sobresaltó.

—¡Un momento, señor Atkinson! Aguarde un segundo —le pidió.

Enseguida entró en la casa, y una vez tuvo lo que necesitaba, salió de nuevo. A continuación, se acercó a Percival y le entregó un sobre.

—Su hermana me pidió que le entregara esto. Es una carta dirigida a Rosamund. Según dijo Daphne, es mejor que la guarde hasta que la niña sea lo suficientemente mayor para comprender su contenido. Parece ser que es muy importante —explicó.

Percival observó la carta, donde figuraba el nombre de su sobrina, y al instante, la guardó en el bolsillo de su chaqueta.

—Gracias, señora Beeston.

Finalmente, subieron al carruaje, y los Atkinson partieron hacia Frome, donde les esperaba su hogar. A pesar de la tristeza que lo embargaba, Percival no perdió la sonrisa gracias a su sobrina, que se sentía realmente feliz con sus parientes.

Rosamund Miller se alejaba de Hawkshead sin saber lo que el futuro le depararía. Foster House y su nueva vida la aguardaban.




Capítulo 1







Frome, Somerset, 8 años después…

Aquella mañana de primavera el cielo estaba despejado, y el sol iluminaba el encantador entorno que rodeaba Foster House, el hogar de los Atkinson. La propiedad se encontraba a las afueras de Frome, una de las ciudades más importantes del condado de Somerset, debido a su notable actividad industrial, aunque no era una urbe demasiado bulliciosa, y la vida transcurría de forma apacible por norma general.

Foster House, enclavada en mitad de un gran páramo verdoso repleto de pastos y árboles, era una casa de tres plantas, de fachada color marfil, con un pequeño pórtico que enmarcaba el portón de entrada, y altas ventanas.

En la parte de atrás había un encantador jardín poblado por diversos tipos de flores, y un establo donde descansaban los dos caballos de tío Percival. Se accedía a la propiedad recorriendo un camino de tierra y gravilla que se abría paso en mitad del muro de piedra que rodeaba el recinto.

En todos estos años, algunas cosas habían cambiado en la existencia de Rosamund Miller. Al poco tiempo de llegar a casa de los Atkinson, estos dieron la bienvenida a Abigail, su hija, que había heredado los ojos azules de su padre y el cabello castaño de su madre.

Abigail pronto se convirtió en una de las personas más importantes para Rosamund, y ambas se trataban como verdaderas hermanas, más que como primas.

La pequeña Atkinson seguía a Rosamund a todas partes, y esta ejercía como su mentora y protectora, a pesar de no ser mucho más mayor que ella.

En ese preciso instante, Rosamund, de ocho años, se encontraba en la biblioteca acompañada de su prima Abigail, de siete. La estancia tenía las paredes de madera, que estaban cubiertas por varias estanterías repletas de libros, y albergaba una pequeña chimenea de mármol.

Frente a una de las altas ventanas que iluminaban la sala había una pizarra y una amplia mesa, además de dos sillas; y en otro rincón, un sillón, situado junto a un escritorio. Allí solía despachar el señor Atkinson sus asuntos por las tardes, cuando las niñas no estaban ocupadas con sus lecciones.

Las pequeñas estaban sentadas ante la mesa de madera de nogal, sobre la que reposaban varias hojas y plumas, atendiendo las instrucciones de su institutriz, la señorita Allen.

La dama, de figura esbelta, notable altura y mirada oscura, tenía veinticuatro años, y llevaba trabajando para los Atkinson bastante tiempo. Ella era la encargada de la educación de las niñas, que pasaban muchas horas al día con su querida institutriz, a la que respetaban y admiraban.

No era difícil apreciar a la señorita Allen, pues era una mujer de carácter firme pero afable, que conocía bien a sus alumnas, y sabía medir el tiempo de estudio y ocio con gran precisión. Metódica en su trabajo, y alegre en su actitud, las niñas se sentían felices a su lado.

Los Atkinson también albergaban un sentimiento de respeto y afecto por la señorita Allen, y esta no podía estar más agradecida por haber ido a parar a una casa donde sus señores le daban autoridad. Desde luego, no todas las institutrices podían decir lo mismo.

—Estoy verdaderamente impresionada, señoritas. Habéis hecho muy bien las cuentas. Así que, como premio por vuestro esfuerzo, vamos a salir a dar un paseo. ¿Qué os parece? —propuso la señorita Allen con una sonrisa.

Las niñas esbozaron un gesto de alegría ante tan apetecible plan.

—¡Sí, señorita Allen! ¿Y podremos ir a Blueberry Hall? —preguntó Rosamund.

—¡Por supuesto! Además, aprovecharemos el paseo para hacer una visita a la señora Moore —contestó—. Vamos, niñas.

Tras haber recogido todo el material de las lecciones, tarea que formaba parte de su rutina diaria, las niñas se dirigieron al vestíbulo y se prepararon para salir. Rosamund estaba terminando de atar el lazo del sombrero de Abigail, cuando la señorita Allen se reunió con ellas portando una cesta que contenía sándwiches, unas piezas de fruta, y una botella con limonada.

—¿Ya estáis preparadas? —inquirió la dama.

—Sí, señorita Allen —respondió Rosamund.

—Entonces, vámonos o se nos hará tarde.

Tras despedirse de uno de los sirvientes, salieron de la casa, y caminaron en dirección a Frome. A su paso observaron las preciosas flores silvestres, que creaban un hermoso manto multicolor sobre la hierba.

—¿Podremos coger unas flores para madre? —preguntó Abigail.

—Por supuesto. Y hablando de eso, ¿sabríais decirme el nombre de algunas de estas flores? —inquirió la señorita Allen.

Las niñas cavilaron durante unos segundos, y Rosamund se animó a responder:

—Campánulas.

—Muy bien, Rosamund. Veamos, Abigail, ¿recuerdas alguna?

Abigail se mordió el labio inferior un poco nerviosa, y miró a Rosamund, que movió los labios dándole una pista.

—¡Margaritas! —contestó con entusiasmo.

La señorita Allen se rio, y decidió pasar por alto la evidente ayuda que Rosamund había prestado a su prima.

—Bien, muy bien, Abigail. ¿Alguna más?

—Amapola —dijo Rosamund.

—¡Lavanda! —exclamó Abigail.

—Estoy ante dos prometedoras botánicas —comentó la señorita Allen con buen humor.

Al cabo de unos minutos, llegaron a Frome. Allí el contraste con los tranquilos páramos era evidente, pues la actividad en las calles era abrumadora. Numerosos transeúntes caminaban por las aceras empedradas, y algunos conocidos las saludaban a su paso. En el aire sobrevolaban las risotadas y las conversaciones, generando un notable bullicio. Mientras tanto, las niñas ojeaban los escaparates de las tiendas, y observaban todo con sumo interés.

Finalmente, se detuvieron delante de la casa de la señora Moore, en Vicarage Street. La propiedad, una vivienda de dos plantas, con tejado a dos aguas, estaba rodeada por un bajo muro de piedra, en cuyo centro había una pequeña puerta de reja metálica que daba acceso al lugar.

Caminaron hasta la entrada principal, atravesando el jardín delantero, que albergaba varios arbustos y dos árboles de pequeñas dimensiones. La señorita Allen dio un par de golpes con los nudillos en la madera, y enseguida, una joven sirvienta abrió. Tras entregarle sus capas y sombreros, las tres la siguieron hasta el acogedor salón de paredes color beige, y muebles de estilo inglés.

La señora Moore era una vecina muy querida y respetada en Frome. Viuda de un coronel, era conocida por sus ideas avanzadas, por su carácter devastadoramente honesto y por su generosidad. La mujer, de mediana edad, con el pelo rubio algo canoso y de complexión delgada, sonrió al ver a sus inesperadas visitantes.

—¡Buenos días! Pero qué agradable visita. Y yo que pensaba que el día sería tedioso.

—Buenos días, señora Moore. Esperamos no importunarla —respondió la señorita Allen.

—Desde luego que no. Por favor, tomad asiento.

La dama hizo una indicación a la sirvienta, y minutos después, esta trajo una bandeja con té, dos tazas de leche y unas pastas. La señorita Allen vigiló sutilmente a las niñas para que estas comieran con moderación, mientras la señora Moore y ella conversaban.

—¿Y cómo se encuentran los Atkinson? Tengo entendido que el señor Atkinson está en Londres —comentó la señora Moore.

—Sí, ha ido a Londres a resolver unos asuntos, y la señora hoy está visitando a las Melrose, que no están bien de salud.

—La edad no perdona a nadie. ¿Y cómo van las lecciones, niñas? ¿Qué habéis aprendido hoy?

Rosamund tomó un sorbo de leche, y respondió:

—Hemos aprendido las tablas de multiplicar. Bueno, aunque Abigail todavía está con las restas. Pero lo hace muy bien.

—Parece que tenemos dos pequeñas Pitágoras en Frome. Si necesito ayuda con las cuentas, ya sé a quién acudir —aseveró la dama—. ¿Y qué otras cosas habéis aprendido?

—A bordar y a pintar. Rosamund ha hecho una flor muy bonita, y yo he dibujado Foster House —explicó Abigail orgullosa.

—¡Vaya! Parece interesante. Y estoy segura de que ambas sois maestras en esas artes —indicó la señora Moore.

—Desde luego que lo son, señora Moore —afirmó la señorita Allen.

—Bueno, también es importante tener una buena maestra —apuntó la dama—. ¿Y cómo se encuentra su padre, señorita Allen?

La joven lanzó un suspiró.

—Sigue un poco delicado de salud. Este fin de semana iré a verlo, aprovechando que los Atkinson van a Bath.

—¿Vais a ir a Bath? —inquirió la señora Moore a las niñas.

Ambas sonrieron.

—Sí, vamos a ver a los Fitzroy —contestó Rosamund.

—Una familia muy agradable. Además, sé que os gusta mucho Bath, especialmente a Abigail. ¿Me equivoco?

—¡Me encanta Bath! —exclamó la pequeña—. Es una ciudad muy grande, más que Frome. Y me gusta ir a ver a mis abuelos y a mis primos.

—Un lugar es mucho más bonito cuando se tiene la mejor compañía. Sin embargo, Rosamund es más parecida a mí. Prefieres Frome, ¿cierto?

—Sí, señora Moore. Me gusta Bath, pero prefiero Frome porque es una ciudad más pequeña y tranquila —explicó Rosamund.

—Lo comprendo. Yo he viajado mucho, durante muchos años. He visto lugares espléndidos, que se han quedado en mi memoria, claro está. No obstante, aquí es donde he encontrado mi hogar. No hay ningún sitio mejor en el mundo que este —aseveró.

—¡Señora Moore, cuente la historia del tigre, por favor! —pidió Abigail emocionada.

Pese a que la dama había narrado aquella historia incontables veces, a las niñas les seguía entusiasmando.

—Está bien —respondió. Carraspeó, y a continuación, se dispuso a relatar la historia—. Aquella cálida noche de primavera, las estrellas formaban un precioso manto que acogía a la luna llena, que brillaba con mucha intensidad.

>>Nuestra casa estaba a las afueras de Bombay, delante de la jungla, donde habitan las criaturas más salvajes y extrañas que puedas encontrar. Podían escucharse los gritos de los elefantes, el rugido de alguna pantera y el chillido de un mono. A pesar de esto, nada hacía presagiar lo que sucedería.

>>Estaba yo en el porche, observando el cielo nocturno, cuando sentí una presencia cerca de allí. Fijé mis ojos en la oscuridad y me encontré con una mirada cristalina, que no dejaba de observarme. Al instante, unas pisadas comenzaron a acercarse, y sentí un escalofrío cuando la luna llena iluminó al inesperado visitante.

>>En cuanto descubrí lo que era, mi piel se erizó y el terror me paralizó. Un enorme tigre de ojos verdes me miraba con fiereza. Sabía con certeza que en cualquier momento saltaría sobre mí y me mataría si no hacía algo. No obstante, fui incapaz de moverme.

>>De repente, emitió un rugido que retumbó en toda la selva, provocando el silencio de los otros animales.

>>Aunque el miedo me atenazaba, decidí no rendirme a mi posible destino. Así que reuní el valor, me puse en pie, me acerqué con paso firme y alcé los brazos. Entonces, me enfrenté a aquella fiera mirada, y lancé un rugido.

—¿Y qué pasó? —inquirió Abigail sobresaltada.

La señora Moore esbozó una sonrisa triunfal.

—Tras rugirle, el tigre se quedó quieto, y al instante, dio media vuelta y huyó de allí a toda prisa.

Abigail aplaudió emocionada, al igual que Rosamund, que adoraba aquella historia.

—Fue usted muy valiente, señora Moore —afirmó la señorita Allen.

—Sí, aunque el mérito no fue solo mío. Según me contó uno de mis sirvientes, un viejo caballero llamado Ali, los tigres siempre atacan por detrás, y si te enfrentas a ellos, haciéndoles creer que eres más fuerte y grande, se irán acobardados.

>>Otra opción es hacerse el muerto, pues no les interesa la carroña. El caso es que, aquella experiencia me hizo aprender una valiosa lección: uno debe mirar al enemigo a los ojos, y jamás hacerle creer que es débil. Siempre debe pensar que eres más lista y valiente que él. Y por supuesto, nunca te fíes de aquel que actúa de forma sibilina.

En ese momento, la señorita Allen miró el reloj que había sobre la chimenea, y decidió que había llegado la hora de partir.

—Será mejor que nos marchemos o se nos hará tarde. Vamos, niñas.

Las cuatro se pusieron en pie, y la señora Moore las acompañó a la puerta.

—Espero vuestra pronta visita, y mande saludos a los Atkinson, señorita Allen.

—Así le hare. Gracias, señora Moore.

Las niñas se despidieron agitando la mano, y las tres se dirigieron a su próximo destino. Salieron de los límites de Frome, tomando el camino que conducía a Foster House. No obstante, cambiaron de rumbo, cogiendo otro sendero; y al cabo de varios minutos, llegaron a una explanada de hierba, donde había algunos árboles solitarios.

Allí se hallaba Blueberry Hall, una mansión de tres plantas, fachada grisácea y altos ventanales, que desprendía un aire majestuoso y cautivador. Se acomodaron bajo la sombra de un árbol, situado justo enfrente de la propiedad, y la señorita Allen extendió un mantel sobre la hierba. Ese era el rincón favorito de Rosamund para contemplar aquella casa que parecía salida de un cuento.

A continuación, la señorita Allen les entregó los sándwiches, y comieron en silencio, hasta que Abigail decidió hablar.

—Señorita Allen, ¿es verdad que en Blueberry Hall hay un fantasma?

La señorita Allen frunció el ceño.

—¿Quién te ha dicho eso?

Abigail se encogió de hombros.

—Es que, como no hay nunca nadie, a lo mejor es porque hay un fantasma que asusta a la gente.

Rosamund y la señorita Allen se rieron.

—No hay ningún fantasma, Abby —aclaró Rosamund.

—Menos mal, porque a mí me dan miedo los fantasmas —comentó aliviada.

—Señorita Allen, ¿por qué los Findley apenas vienen? —inquirió Rosamund.

—Porque hay asuntos que les mantienen ocupados lejos de aquí.

—Si yo tuviera una casa como Blueberry Hall, viviría en ella todo el año —afirmó Rosamund soñadora.

La señorita Allen suspiró y asintió.

—Sí, es muy bonita, ciertamente. Sin embargo, los Findley prefieren quedarse en Londres. Los negocios del señor Findley están en la capital, por eso permanecen allí tanto tiempo.

—¿Usted ha estado en Londres, señorita Allen? —inquirió Rosamund.

—Sí, trabajé allí durante un tiempo, para una familia en Mayfair.

—¿Y le gustó?

La señorita Allen negó con la cabeza al recordar su terrible experiencia como institutriz en aquella casa.

—Lo cierto es que no. De hecho, no guardo buen recuerdo de Londres por eso. Como bien ha dicho la señora Moore, un lugar nos parece agradable si tenemos la compañía adecuada. Y en mi caso, no fue así.

—¿Y nosotras somos la compañía adecuada? —preguntó Rosamund.

La señorita Allen miró a sus alumnas, que la contemplaban con expectación.

—No sois la compañía adecuada. —Ante esto, las niñas se quedaron perplejas—. Sois la mejor.

Abigail y Rosamund sonrieron felices al escuchar semejante declaración. La señorita Allen no solo era su institutriz, sino su amiga y casi una hermana mayor para ambas. La mejor mentora que podrían haber encontrado.

Regresaron finalmente a Foster House, donde Isabella esperaba en el salón, dispuesta a escuchar cómo había transcurrido el día. Estaba realmente cansada tras una jornada tediosa en la que las conversaciones habían girado en torno a temas de salud poco halagüeños. 

Cuando las niñas entraron en la estancia, portando sendos ramos de flores silvestres, Isabella sonrió entusiasmada.

—Buenas tardes, tía —saludó Rosamund, entregándole el ramo.

Isabella le dio un beso en la mejilla y se dejó embriagar por el aroma de las flores.

—Son preciosas, gracias, tesoro. Bueno, y ahora contadme cómo ha ido el día.

Abigail parloteó sin descanso, contando su visita a la señora Moore, y su almuerzo en Blueberry Hall; mientras Rosamund escuchaba y observaba a su dicharachera prima.

—Así que habéis tenido un día muy agradable. Ojalá hubiera podido acompañaros —se lamentó Isabella.

En ese momento, un inesperado visitante entró en la estancia, y Rosamund corrió hacia él. Percival abrió los brazos para recibir el entusiasta abrazo de su sobrina, un gesto sumamente bienvenido después de un largo y agotador viaje.

—¿Cómo está mi pequeña golondrina? —preguntó, haciendo referencia al afectuoso apodo que le puso años atrás.

—Bien, tío.

Enseguida, Abigail acudió a su encuentro.

—¿Y mi pequeño jilguero? —inquirió Percival, estrechando a su hija entre sus brazos.

—¡Muy bien! Hoy hemos ido a Blueberry Hall, y hemos visitado a la señora Moore —explicó Abigail entusiasmada.

—Vaya, cuantas cosas habéis hecho. Y yo mientras tanto aburrido en Londres. Me dais mucha envidia —aseveró Percival alegre.

A continuación, se dirigió hacia su esposa, y le dio un tierno beso en los labios, que hizo que ambos sonrieran. Después, saludó cortésmente a la señorita Allen, y finalmente, se derrumbó sobre el sofá, visiblemente cansado.

—Por cierto, tengo noticias. Parece ser que pronto tendremos nuevos vecinos —comentó Percival—. La familia Elton ha comprado Grove Hall, y según me han dicho, dentro de una semana se instalarán en la propiedad.

—¿Y quién es esa familia? —inquirió Isabella.

—El señor Elton es el nuevo socio del señor Larkin. Contribuirá a la ampliación de la fábrica de hierro del señor Larkin en Frome. Según me dijo este, los Elton tienen minas en el norte, aunque residen en Londres.

>>Parece ser que el señor Elton quería vivir en una ciudad menos bulliciosa, y al saber esto, el señor Larkin le habló de Grove Hall. Vino hace un mes a verla sin que nadie supiera de su visita, y le entusiasmó.

>>Según me han contado, los Elton tienen tres hijos. Dos muchachos mayores, que ya van a Eton, y una niña que tiene la edad de Rosamund.

—Parece que vais a tener una nueva amiga. En cuanto volvamos de Bath tenemos que hacerles una visita —apuntó Isabella—. Y hablando de visita, recibí carta de mi hermana Justine con una noticia maravillosa. En Bath vamos a tener una gran celebración.

—¿Qué vamos a celebrar, tía? —inquirió Rosamund.

Isabella esbozó una enorme sonrisa y respondió:

—¡La prima Mary se casa! El año pasado se presentó en sociedad, y después de muchos meses, ha recibido una propuesta de matrimonio del señor Philipps, vecino de mis padres en Bath.

—Eso es una gran noticia, sin duda —afirmó Percival sorprendido.

—¿Y qué es presentarse en sociedad, tía?

Isabella se quedó algo sorprendida por la inesperada pregunta, e intercambio sendas miradas con Percival y la señorita Allen. Sin embargo, decidió contestar de la manera más sencilla.

—Presentarse en sociedad significa que ya eres lo suficientemente mayor para casarte. Las jóvenes debutantes se presentan en sociedad en un baile o en una velada, y allí tienen la posibilidad de conocer a su futuro marido.

—Señorita Allen, ¿usted se ha presentado en sociedad? —preguntó Rosamund, invadida por la curiosidad propia de su edad.

La señorita Allen se mostró apurada, y carraspeó.

—No, Rosamund. Yo no pertenezco a una familia adinerada, así que no tuve presentación en sociedad.

—Por eso la señorita Allen no tiene marido. Ahora lo comprendo —dijo Abigail inocente.

—Niñas, el hecho de que una dama no se presente en sociedad, no quiere decir que no pueda casarse. Simplemente, la señorita Allen pertenece a un estamento social distinto, pero en cualquier momento, puede conocer a un caballero con quien desposarse. No tiene nada que ver una cosa con la otra —explicó Isabella con delicadeza, tratando de no ofender a la señorita Allen.

—Entonces, en cualquier momento, podría conocer a un apuesto caballero que la corteje, ¿no? Como en las novelas —apuntó Rosamund con una sonrisa de alivio.

—Así es —indicó Percival.

En esa temprana época de su vida, Rosamund trataba de comprender el complicado mundo de los adultos, que estaba plagado de normas estrictas que ella no alcanzaba a entender.

En su apacible existencia en Foster House no consideraba lo que había más allá de Frome. En su pequeño universo no había diferencia de clases, porque, para la niña, la señorita Allen era parte de su familia.

Sin embargo, las palabras de su tía habían generado cierto desconcierto en la perspectiva que tenía de la sociedad en la que vivía.

Los orígenes de la señorita Allen eran distintos a los suyos, ya que provenía de un hogar humilde, que no podía permitirse lujos. Debido a esto, la joven dama había tenido que ponerse a trabajar, para ganar su propio sustento y no ser una carga para sus parientes.

Y aunque ahora no comprendía del todo el funcionamiento del mundo que la rodeaba, Rosamund pronto descubriría los entresijos de aquella sociedad que apartaba e ignoraba las penurias de las clases inferiores, y aislaba en una jaula de oro a los que tenían privilegios.




Capítulo 2




Bath, días más tarde…

Aquella apacible tarde soleada, el carruaje se adentró en las calles de Bath. A esa hora, numerosos transeúntes paseaban y entraban en los diversos comercios que poblaban el lugar. Aunque había sido un viaje corto y placentero, los Atkinson estaban deseando llegar al hogar de los Fitzroy, en Brock Street.

Finalmente, el coche se detuvo delante de Meadow House. La casa de los Fitzroy tenía una delicada fachada beige de altos ventanales, y la puerta de madera oscura que daba acceso a la propiedad estaba flanqueada por dos elegantes columnas que sostenían un pórtico.

En cuanto Isabella golpeó con los nudillos la madera, el mayordomo de los Fitzroy, el señor Brockwell, abrió y esbozó una discreta mueca de agrado enmarcada en su habitual semblante sereno.

—Bienvenidos, señores y señoritas. Es un placer volver a recibirlos. Por favor, pasen —les saludó el señor Brockwell.

—Gracias, Brockwell. ¿Cómo van las cosas por aquí? —inquirió Isabella.

—Bien, señora. Todo en calma, como siempre, salvo por el compromiso de la señorita Cavendish. Ya puede imaginarse la emoción y el júbilo que ha despertado en esta casa tan grato acontecimiento.

—Desde luego, Brockwell —respondió Isabella con una sonrisa—. Subiremos a cambiarnos, y enseguida nos reuniremos con los señores.

—Muy bien, señora. Por cierto, ¿desean algún refrigerio? Imagino que no habrán almorzado todavía.

—Eso será estupendo, Brockwell, gracias —contestó Percival.

Tras subir a las respectivas habitaciones que solían ocupar cada vez que visitaban Meadow House y cambiarse, la familia se reunió en el salón, donde se encontraban los Fitzroy.

La estancia era grande pero acogedora, con paredes pintadas en beige y altas ventanas que daban a Brock Street, que a esa hora estaba bastante transitada. La luz entraba a raudales en la sala, habitada por elegantes muebles y presidida por una chimenea de mármol, sobre la que había un retrato de las hijas del matrimonio cuando eran unas niñas.

A pesar de tener una posición acomodada, no había nada en esa casa que mostrara opulencia o vanidad. Todo esto se debía a la personalidad pragmática y humilde del almirante Fitzroy, que había forjado su carácter bajo la férrea disciplina militar, lo que hacía que prefiriera una vida sencilla, sin grandes lujos.

La señora Fitzroy abrazó a las niñas con efusividad, como siempre hacía, al igual que el almirante Fitzroy, que cogió a Abigail en brazos. Ambos ya lucían canas en sus cabellos claros, y sus miradas brillaron de alegría ante la esperada visita.

Llevaban varios años viviendo solos, puesto que sus tres hijas se desposaron pronto y se marcharon de su hogar. Por eso, aquellas visitas suponían una brisa de aire fresco en su apacible y predecible rutina. Tras los afectuosos saludos, todos se acomodaron en el salón.

—¡Dios mío! ¡Cuánto habéis crecido desde Navidad! —apuntó la señora Fitzroy, que estaba sentada en un sillón.

Las niñas se encontraban en un sofá junto a Isabella y Percival, que, en ese instante, estaban degustando sendas tazas de té.

—Crecen muy deprisa. Cuando queramos darnos cuenta, ya serán unas mujercitas —dijo Isabella con ternura, acariciando la mejilla de su sobrina.

—Aún recuerdo cuando Mary tenía la edad de Rosamund, y ahora va a casarse. El tiempo pasa demasiado deprisa —comentó la señora Fitzroy con un atisbo de nostalgia.

—¿Y ya se encuentran en Bath? —preguntó Percival.

—Sí, llegaron ayer. Se alojan en casa del hermano mayor de Robert, el señor Cavendish. Vendrán esta noche. Y mañana podréis conocer al señor Philipps, porque el caballero y sus padres nos acompañarán durante la cena —explicó la señora Fitzroy.

—Parece que no vamos a aburrirnos —apuntó Percival con buen humor.

Una hora más tarde, el almirante Fitzroy se dispuso a mostrarles a Rosamund y Abigail los últimos avances de su maqueta. 

Desde que se retiró del ejército, el almirante había desarrollado una entretenida afición: la creación de maquetas de barcos. Como miembro de la Marina Real durante casi toda su existencia, había surcado los mares, y participado en varias contiendas. De hecho, era un veterano de la batalla de Trafalgar.

En este momento, estaba inmerso en la recreación del navío Victory, que él vio en persona durante aquel enfrentamiento bélico frente a las costas españolas. Las niñas observaban con fascinación cómo el hombre iba colocando delicadamente los trozos de madera, uniendo las diferentes partes del barco.

—Es muy bonito —aseveró Rosamund.

—Sí, creo que no está quedando mal. ¿Te gusta, Abigail?

—Sí, aunque no entiendo por qué es tan pequeño —contestó extrañada.

El almirante se rio.

—Si tuviera que hacerlo a tamaño real, no cabría en este cuarto —respondió.

—¿Y es verdad que tú viste ese barco en persona, abuelo?

—Así es. Entonces yo no era almirante, sino teniente, y navegaba en otro barco. Fue una batalla muy cruenta. En más de una ocasión, pensé que no volvería a casa.

—Debió pasar mucho miedo —comentó Rosamund.

—Por supuesto que sí. Sin embargo, había que mantener el valor para seguir luchando. Y eso hice a pesar del miedo.

—¿Cómo se puede tener valor y miedo a la vez, abuelo? —inquirió Abigail.

El hombre suspiró mientras terminaba de colocar una pieza de madera.

—El miedo es innato, niñas. Todos lo tenemos en algún momento. No obstante, el valor y el temor van de la mano. Uno no existe sin el otro. El miedo nos mantiene despiertos ante el peligro. Quien no alberga temor puede acabar herido o incluso algo peor. Esto es algo propio de los imprudentes y los temerarios.

>>Conocí a muchos hombres que en la batalla albergaban demasiada confianza en sí mismos; temerarios e imprudentes, que no pensaban en las consecuencias de sus actos. Y no os diré cómo acabaron. De ello aprendí que el exceso de confianza nos lleva a la egolatría, a la necedad y a la imprudencia, con terribles resultados.

>>Sin embargo, también aprendí en la batalla que lo importante es actuar con valor y cautela al mismo tiempo. Valor para enfrentarnos al peligro y al miedo, y tomar las decisiones necesarias ante las situaciones que se nos presentan. Prudencia para meditar y sopesar esas decisiones que pueden ser cruciales en nuestra existencia. Y, sobre todo, observar y pensar antes de actuar. No olvidéis esta lección, niñas.

Abigail arrugó la nariz, mientras Rosamund consideraba aquellas palabras.

—Yo no he entendido nada —espetó Abigail.

El almirante se rio.

—Algún día lo comprenderéis.

Los Cavendish llegaron a la hora de la cena, y la alegría volvió a apoderarse del ambiente en Meadow House.

El coronel Cavendish era miembro del ejército de su Majestad, y como militar de alto rango, tenía una posición social privilegiada. Su abnegada esposa, Justine Cavendish, hermana mayor de Isabella, era una mujer menuda, de fuerte carácter y modales exquisitos.

Sus hijos eran Lionel y Mary. El primero, de diecinueve años, había seguido los pasos de su padre y también formaba parte del ejército. En ese instante, se encontraba en la India de servicio, y, por tanto, no estaba presente.

La adorable Mary, de diecisiete años, saludó a todos con su delicada sonrisa y su aterciopelada voz. Sus cabellos castaños con coquetos rizos, y su piel tersa y blanca, hacían de ella una auténtica belleza. Había heredado la mirada azul de su madre, y el carácter alegre de su padre. En cuanto vio a las niñas, fue corriendo a abrazarlas, como siempre hacía.

—¡Mis pequeñas primas! ¡Cuánto os he extrañado! —exclamó sonriente.

—¡Hola, prima Mary! —dijo Abigail con el mismo gesto.

—Rosamund, has crecido desde la última vez que te vi —afirmó acariciando la mejilla de la pequeña.

—Sí, eso dicen todos —respondió alegre.

—Bueno, ahora contadme lo que habéis aprendido en estos meses —las instó Mary, sentándose con ellas en un sofá.

Las pequeñas le narraron todo lo que había acontecido a lo largo de aquel tiempo, y Mary escuchaba con suma atención. En Meadow House se respiraba una agradable atmósfera, donde todos conversaban animadamente, disfrutando de una velada en familia.

A pesar de que Rosamund no era una Fitzroy, estos la trataban como si formara parte del clan, y no sentía ni por un instante que fuera diferente.

—A propósito, mañana vamos a ir a Camden Place a visitar a lady Susan. En cuanto supo que veníais, me dijo que teníais que hacerle una visita. Así que, mañana tenéis que poneros vuestros mejores vestidos. Ya sabéis que mi amiga es hija de un vizconde —explicó prima Mary.

Las niñas sonrieron entusiasmadas ante esto. Lady Susan era amiga de prima Mary desde que eran unas niñas, y aunque la joven era de un estamento superior, puesto que pertenecía a la nobleza, ambas eran casi como hermanas. Y, por ende, lady Susan también sentía mucho afecto por las pequeñas Atkinson.

Por la noche, Abigail y Rosamund, que se alojaban en la misma habitación, conversaron antes de dormir sobre todo lo que habían escuchado a lo largo de esa tarde.

—Así que prima Mary se casa con el señor Philipps —comentó Abigail.

—Sí, así es.

—¿Y quién es ese señor Philipps? No le conocemos de nada.

—Es vecino de los abuelos Fitzroy.

—¿Cómo crees que será?

Rosamund se encogió de hombros.

—Alto, supongo.

—¿Crees que será bueno con Mary?

—¿Por qué no iba a serlo? Si la quiere, tiene que ser bueno con ella.

—Sí, es cierto. Si no prima Mary no se casaría con él, ¿verdad?

—Supongo que no.

—Pero antes estaban hablando de la señorita Harris, que se había casado con un hombre malo. ¿Por qué se casa con él si no la trata bien?

Rosamund torció el gesto.

—No lo sé. Yo tampoco lo comprendo, Abby.

—Yo me casaré con un hombre bueno, que me trate bien, y al que quiera mucho.

Rosamund sonrió.

—Yo también.

∞∞∞

 

Residencia de los Beaufort, Camden Place.

Bath había amanecido con un resplandeciente sol y una temperatura fresca. Las aceras aún estaban mojadas de la llovizna que había caído durante la noche, aunque ahora no había rastro de nubes en el cielo.

La señorita Cavendish llevaba agarradas de la mano a sus primas, que lucían unos elegantes trajes de tonos pastel, sendas capas y sombreros. Las pequeñas estaban realmente ilusionadas ante la idea de volver a ver a lady Susan, aquella joven dama que siempre había sido tan afectuosa con ellas. Pero, al mismo tiempo, también estaban un poco nerviosas, porque era la primera vez que acudirían a Camden Place, donde se encontraba la residencia de los Beaufort, y de otros importantes miembros de la comunidad de Bath.

Finalmente, Mary llamó a la puerta, y un sirviente las condujo al piso superior, donde estaba el salón. Rosamund y Abigail se quedaron impresionadas al ver el distinguido vestíbulo. Suelo de mármol, paredes en tonos claros, tapices, cuadros que albergaban retratos de adustos caballeros y damas, y una larga alfombra roja cubriendo las escaleras con barandilla de madera, que se dividía en dos al final.

Minutos después, el sirviente se detuvo ante una puerta blanca, y la golpeó ligeramente con los nudillos. A continuación, una dulce voz femenina instó a las visitantes a entrar.

Rosamund se vio embargada por una sensación de incomodidad ante tanta formalidad, ya que en su vida diaria todo se desenvolvía con naturalidad, sin etiquetas ni protocolos.

No obstante, la deslumbrante sonrisa de lady Susan propició que la niña dejara de sentirse cohibida. La joven se acercó a prima Mary y le dio un sentido abrazo, mientras ambas daban gritos de alegría.

Entonces, lady Susan se agachó, poniéndose a la altura de las niñas, que hicieron una reverencia, tal y como la señorita Allen les había enseñado.

—Buenos días, lady Susan —la saludó Rosamund.

Lady Susan se mostró enternecida y acarició la mejilla de la niña.

—¡Oh, Rosamund! Ya eres toda una señorita, al igual que Abigail. Me alegra mucho que hayáis venido a visitarme —aseveró. A continuación, se incorporó y dio las pertinentes instrucciones al sirviente, que se marchó enseguida para cumplir las órdenes. Tras la partida del caballero, lady Susan se dirigió a sus invitadas—. Al saber de vuestra visita, ordené a la cocinera que preparara pastas de mantequilla y chocolate. Os aseguro que están deliciosas. Espero que os gusten.

—Susan, tú siempre tan atenta —dijo Mary.

—Gracias, lady Susan —respondió Rosamund.

Las cuatro se acomodaron en los sofás de la estancia, y en cuanto les sirvieron el té, las dos tazas de chocolate con leche para las niñas, y las pastas, se sumergieron en una animada conversación.

—Así que esta noche se anuncia oficialmente el compromiso —comentó lady Susan.

—Sí, esta noche vendrán los Philipps a cenar, y hablaremos del asunto de la boda —explicó prima Mary sonriente.

—Me alegra mucho que el señor Philipps se decidiera. Y no deja de sorprenderme, teniendo en cuenta su carácter reservado —advirtió.

Rosamund observó a lady Susan Beaufort con detenimiento. La joven dama, de dieciséis años, se movía con elegancia, incluso para coger la taza de té entre sus finos dedos. Todos sus ademanes eran delicados, y a Rosamund le parecía la encarnación de una ninfa, como esas que aparecían en los libros de Mitología griega que leía últimamente.

—¿Y cómo te fue en Londres, Susan? ¿Algún pretendiente interesante? —inquirió prima Mary con cierta picardía.

Lady Susan se rio.

—No voy a mentir. Te confieso que mi carné de baile estuvo lleno todas las veladas. Sin embargo, por ahora, no he conocido a ningún caballero adecuado para desposarme. Al menos, no a ninguno que mi padre apruebe.

—¿Y qué desea tu padre que encuentres?

Lady Susan se encogió de hombros.

—Un vizconde, un duque… Debe ser alguien con un rango superior o igual. Se trata de que nuestra unión beneficie a ambas partes.

Prima Mary suspiró.

—Sería maravilloso que pudieras casarte por amor.

El gesto de lady Susan se ensombreció, detalle que no pasó desapercibido para Rosamund y Abigail.

—El amor, en estas cuestiones, no es lo más importante —aseveró, forzando una sonrisa. De repente, se dio cuenta de que la atmósfera se había tornado algo triste y para mejorar el ánimo, decidió poner en práctica una idea repentina. Se puso en pie y miró a las niñas, que estaban terminando de masticar sus galletas—. Venid, voy a mostraros algo.

Condujo a sus invitadas a una habitación contigua, donde se hallaba el majestuoso salón de baile, con suelo de madera, decorado con espejos y con varias lámparas colgantes de cristal, que albergaba un piano en una esquina.

Rosamund y Abigail observaron absortas la estancia. No obstante, el instrumento captó el interés de la primera.

Lady Susan se sentó en el banco[1] situado frente al piano, abrió la tapa, y a continuación, dirigió su mirada hacia la pequeña señorita Miller.

—Rosamund, ¿podrías traerme las partituras que hay sobre esa mesa? —le indicó, señalando con la cabeza la mesa que había detrás de ella, al otro lado de la sala.

La niña obedeció con diligencia, y le entregó las partituras.

—Ven, siéntate a mi lado, Rosamund.

La niña se acomodó en el banco con la ayuda de lady Susan, mientras prima Mary y Abigail se quedaban de pie en medio de la sala.

—Vamos a tocar algo para que Abigail y Mary bailen. ¿Sabes tocar el piano o algún instrumento?

—No, lady Susan.

—Entonces, me ayudarás con las partituras. Debes pasar la página cuando yo te indique con la cabeza. ¿De acuerdo?

Rosamund asintió con una sonrisa, sintiéndose un poco especial ante tan importante tarea que lady Susan le había encomendado. Mientras tanto, Abigail y Mary permanecían expectantes. Todo aquello era nuevo para las pequeñas, porque sus lecciones aún no incluían el baile, algo complicado teniendo en cuenta que los Atkinson no tenían ningún instrumento en casa.

Lady Susan carraspeó, posó sus delicadas manos sobre el teclado, y comenzó a tocar. Una de las sonatas de Haydn empezó a llenar la estancia con sus notas, que hicieron que Mary y Abigail se sumergieran en un animado baile, con movimientos algo torpes que provocaron sus risas.

Rosamund observaba con fascinación cómo lady Susan deslizaba sus dedos sobre las teclas sin mirarlas, como si conociera sus entresijos, como si formaran parte de ella. La niña notó un cosquilleo en el estómago debido a la emoción, y deseó aprender los secretos de aquellos sonidos que flotaban en el aire y sobrecogían su alma.

Las cuatro damas perdieron la noción del tiempo, y finalmente, Mary y las pequeñas tuvieron que regresar a Meadow House, para disgusto de estas últimas, que se estaban divirtiendo como nunca.

Esa noche, el señor Philipps, acompañado de sus padres, acudió al hogar de los Fitzroy para hacer oficial el compromiso ante amigos y conocidos.

Abigail y Rosamund se fijaron en el pretendiente de su prima: un caballero alto, elegante, y no demasiado apuesto, quizás por ese semblante serio que parecía no albergar atisbo de simpatía.

No era mucho mayor que Mary, ya que el joven tenía veintiún años, pero por su aspecto parecía más mayor. De ademanes tímidos y reservados, era poco conversador, aunque educado y sumamente respetuoso. Las niñas, acostumbradas a tratar con adultos más accesibles al trato, se mostraron algo temerosas.

Enseguida, el señor Philipps se dio cuenta de que imponía cierto recelo en las pequeñas, y decidió poner remedio. Se acercó a ellas, se agachó, y sacó un par de chelines de plata de su bolsillo.

—Voy a esconder estos dos chelines en una de mis manos, y debéis adivinar en cuál de las dos está. Por favor, comprobad que son dos chelines auténticos —dijo el señor Philipps con amabilidad.

Abigail cogió una moneda y Rosamund otra, y comprobaron que, efectivamente, eran dos chelines de plata. Se los devolvieron al señor Philipps, y este ocultó sus manos detrás de su espalda. 

A continuación, mostró a las niñas los puños para que eligieran, y ambas escogieron la mano derecha, absolutamente convencidas de su elección. No obstante, el señor Philipps abrió la mano, y descubrieron que estaba vacía, al igual que la otra.

Rosamund y Abigail se quedaron perplejas ante aquel desenlace, ya que no comprendían adónde habían ido a parar las monedas.

—¿¡Dónde están las monedas!? —inquirió Rosamund asombrada.

Entonces, el señor Philipps acercó su mano al oído de Abigail, y sacó una de las monedas, dejando a las niñas sorprendidas. Al instante, hizo lo mismo con Rosamund, y las pequeñas aplaudieron entusiasmadas.

—¿Es usted mago? —preguntó Rosamund ilusionada.

El señor Philipps esbozó una tímida sonrisa que dulcificó su semblante, provocando que las niñas ya no le temieran.

—No, pero aprendí este truco de uno.

Finalmente, les entregó las monedas, y las niñas aceptaron el obsequio con alegría.

—Habéis sido unas buenas ayudantes. Ahí está vuestra recompensa.

El resto de la velada, el señor Philipps entretuvo a las niñas con otros juegos, mientras les narraba sus viajes por Europa, incluyendo anécdotas ficticias, protagonizadas por algún dragón o duende.

A pesar de su timidez, era evidente que el señor Philipps era capaz de llevarse bien con las más pequeñas de la familia, y notó enseguida la mirada embelesada de su prometida sobre él. Ambos intercambiaron sonrisas cómplices a lo largo de la noche, detalle que no pasó por alto Rosamund.

Más tarde, cuando llegó la hora de dormir, el señor Philipps, al que acabaron llamando por su nombre de pila, porque él mismo se lo pidió, fue uno de los temas de conversación de las niñas.

—El primo Edgar es muy simpático. Aunque al principio me ha dado un poco de miedo —confesó Abigail.

—A mí también. Pero ahora ya no me asusta. Me agrada mucho —aseveró Rosamund.

—¡Y sabe hacer trucos de magia!

Rosamund se rio.

—¡Sí!

—¿Y cómo lo habrá hecho? —se preguntó Abigail con gesto reflexivo.

—Porque tiene poderes, Abby. Eso es todo —respondió Rosamund no queriendo romper el encantamiento.

—Es verdad. ¿Crees que llevará a la prima Mary a ver al dragón? A lo mejor se asusta.

—No creo que lo haga porque es peligroso. Y el primo Edgar quiere mucho a la prima Mary.

—También es verdad.

De repente, alguien entró en la habitación, sobresaltando a las pequeñas. Se trataba de Percival, que había estado escuchando las voces desde el pasillo.

—Niñas, es hora de dormir. ¿Qué hacéis despiertas tan tarde? —les recriminó con ternura.

—Ya nos dormimos, tío —contestó Rosamund un poco apurada.

—Buenas noches —se despidió él, cerrando la puerta tras de sí.

Rosamund se dio la vuelta, y cerró los ojos. Sin embargo, Abigail aún tenía algo que decir.

—Oye, Rosamund…

—¿Sí?

—¿Vas a aprender a tocar el piano como lady Susan?

Rosamund abrió los ojos y se giró hacia su prima. Al recordar la divertida mañana en Camden Place, la pequeña sonrió.

—Me gustaría aprender, pero no tenemos piano en Foster House.

—Podemos decírselo a padre.

—¿Decirme qué? —preguntó Percival, entrando de nuevo en la habitación.

Se había quedado en el pasillo, tratando de asegurarse de que las niñas se durmieran. Sin embargo, no fue así, y por eso, irrumpió en la estancia. Rosamund se mordió el labio inferior, mientras Abigail se disponía a exponer el asunto.

—Rosamund quiere aprender a tocar el piano.

—¡Abby! —exclamó Rosamund a modo de reproche.

—¡Es verdad! Hoy lady Susan ha tocado el piano, y mientras Rosamund le ayudaba con las partituras, prima Mary y yo hemos bailado. Y Rosamund quiere aprender, padre. ¡Y seguro que lo hará muy bien!

Percival fijó su vista en su sobrina.

—¿Es eso verdad, Rosamund? ¿Quieres aprender a tocar el piano?

La niña asintió con timidez. Nunca pedía nada, pues su carácter reservado y carente de egoísmo, le hacía ser diligente y un poco conformista. No obstante, esta vez deseaba aprender algo nuevo.

—Bueno, consideraré el asunto. Ahora a dormir —ordenó Percival con gesto serio.

Finalmente, las niñas se durmieron, y a la mente de Rosamund volvió el recuerdo de lady Susan con el semblante entristecido al afirmar que el amor no era importante en sus circunstancias. La pequeña no comprendía el significado que encerraba aquello, pero intuía que no auguraba nada bueno.

Sin embargo, la imagen del primo Edgar sonriendo discretamente a prima Mary, y ese intercambio cómplice que nadie parecía haber visto, hizo que Rosamund esbozará un gesto de alegría, al haber sido testigo silencioso del verdadero amor. Aunque ahora no fuera consciente de ello.




Capítulo 3




Tras su regreso de Bath, la rutina volvió a Foster House entre lecciones, visitas y paseos por el campo. No obstante, esa misma semana, un compromiso social rompía de nuevo la apacible existencia de los Atkinson.

Los Elton habían invitado a varios vecinos de Frome a una fiesta en Grove Hall. Esto serviría para que la familia, que era tema principal de tertulias y conversaciones, se diera a conocer entre los ilustres habitantes de la ciudad.

—Creo que Rosamund y Abigail serán buenas amigas de la señorita Elton —comentó la señorita Allen durante una conversación con tía Isabella en el salón—. Sin embargo, me apena la marcha de los Marston, siempre me parecieron muy agradables.

Isabella suspiró mientras seguía haciendo una labor de costura.

—Sí, los Marston eran encantadores. Buenos vecinos. Pero no supieron administrar su patrimonio, y por eso perdieron Grove Hall.

—Administrar una casa no es fácil, señora. Bien lo sabe.

—Siendo hija de militar aprendí pronto la disciplina y a administrar las provisiones. Nunca gastes más de lo que tienes, y siempre guarda algo por si lo necesitas.

—Los Allen somos del mismo pensamiento. Aunque tampoco hemos tenido mucho que gastar ni guardar.

En ese momento, una sirvienta trajo la correspondencia, y dejó las cartas sobre la mesa. Isabella tomó una de ellas, leyó el nombre del remitente, y a continuación, abrió la misiva.

—Parece que este fin de semana vamos a tener muchos eventos sociales —dijo sonriente.

—¿Algo importante, señora?

—Desde luego.  El señorito Clifford regresa a Frome durante las vacaciones, y estamos invitados a casa de los Burne para una pequeña reunión de bienvenida.

—¡Oh, el señorito Clifford! Hace mucho tiempo que no viene por aquí.

—Sé que la señora Burne sufre por su ausencia, así que está realmente emocionada ante su regreso, aunque sea breve.

Los Burne eran viejos y buenos amigos de la familia. El señor Burne, que entabló amistad con Percival en la universidad, era su socio en el despacho de abogados que tenían en Frome, donde se ocupaban de los asuntos financieros y legales de sus clientes, motivo por el cual también solían viajar a Londres.

Su hijo Clifford, de once años, había ingresado en Eton, y se llevaba muy bien con Rosamund y Abigail, incluso llegando a ejercer a veces como una especie de hermano mayor.

—Niñas, Clifford regresa a Frome —anunció Isabella cuando las pequeñas irrumpieron en la estancia.

—¿Iremos a Lorna House, tía? —preguntó Rosamund contenta.

Su tía asintió para alegría de las niñas. Se avecinaban ajetreadas y emocionantes jornadas, que alborotarían aún más la predecible rutina de Foster House.

∞∞∞

 

Días más tarde…

Lorna House se encontraba a pocas millas de Foster House, así que los Atkinson se dirigieron allí dando un agradable paseo, atravesando un camino de tierra desde donde podían divisarse los pastos y algunas casas. El aire olía a flores silvestres, y a pesar del calor que hacía, auspiciado por un radiante sol, el corto trayecto fue llevadero.

Una vez llegaron, un sirviente les condujo al jardín trasero, donde los Burne aguardaban. El matrimonio estaba sentado ante una mesa metálica, que albergaba una bandeja con limonada, mientras el joven Clifford se hallaba en un banco de piedra, sumergido en una lectura.

El niño, de cabello oscuro, era de complexión delgada y alto. Su rostro, que empezaba a tomar formas más adultas, era apuesto, y destacaba en él una bonita mirada grisácea.

Una vez aparecieron los Atkinson, el ambiente sosegado se tornó alegre y bullicioso.

—¡Bienvenidos! —dijo la señora Burne, una dama alta, de figura esbelta y ojos grises.

—¿Cómo estás, Anne? —preguntó Isabella entusiasmada.

—Bien, contentos de tener a Clifford en casa una temporada. Lorna House está muy vacía últimamente. Entre el trabajo de Joseph y la ausencia de Clifford, la casa me parece demasiado grande.

—Nuestros hijos crecen sin apenas darnos cuenta, Anne —indicó Isabella.

Abigail y Rosamund saludaron al muchacho, que enseguida dejó su libro sobre el banco de piedra, y se puso a jugar con ellas.

—Clifford se está convirtiendo en todo un caballero —comentó Percival, observando al joven—. ¿Cómo le va en Eton?

—Bien. Es buen estudiante y disciplinado —contestó el señor Burne.

—En ese aspecto ha salido a mí —afirmó orgullosa la señora Burne.

Mientras los adultos se sumergían en conversaciones más tediosas y banales, Clifford, Abigail y Rosamund se adentraban en el majestuoso jardín, donde había incluso un pequeño laberinto hecho de arbustos.

En un momento dado, Clifford les mostró el libro que estaba leyendo. Se trataba de una recopilación de historias de la Mitología griega, repleto de hermosas ilustraciones. Abigail se detuvo en una de ellas, donde podía verse el rapto de Dafne.

—¿Quiénes son? —inquirió Abigail.

—Dafne y Apolo. Apolo era un dios, y Dafne una dríade.

Rosamund, que había empezado a estudiar Mitología recientemente, no conocía a esa tal Dafne. No obstante, había escuchado ese nombre antes.

—Mi madre se llamaba Daphne —musitó, contemplando la ilustración con fascinación—. ¿Qué es una dríade?

—Es una especie de ninfa que vive en los árboles. Son espíritus que cantan y bailan. Las ninfas viven en la naturaleza, en los ríos, los arroyos, en los árboles. Dafne vive en un árbol —explicó Clifford.

—Entonces, tía Daphne es una ninfa que vive en un árbol, ¿no? Por eso no podemos verla —dijo Abigail con toda naturalidad.

Rosamund torció el gesto con semblante apesadumbrado, y Clifford decidió aclarar el asunto:

—Abigail, la madre de Rosamund no vive en un árbol. Está en el cielo.

—Pero se supone que antes de ir al cielo te conviertes en espíritu, y has dicho que las ninfas son espíritus que viven en la naturaleza —replicó la pequeña.

—Sí, así es. Sin embargo, tu tía Daphne no era una ninfa, Abigail.

—¿No? —respondió un poco decepcionada.

—No. Y aunque tiene nombre de ninfa, era mortal como nosotros.

—Entonces, si es un espíritu, está en cualquier parte, no solo en el cielo, ¿verdad?

Rosamund esbozó una tímida sonrisa, al igual que Clifford.

—Sí, puede estar en cualquier parte. A lo mejor nos está viendo ahora —indicó Clifford de forma enigmática.

Abigail abrió mucho los ojos, paseando su vista alrededor con evidente temor, mientras Clifford y Rosamund trataban de aguantar la risa ante la inocencia de la pequeña.

—Así que, ¿es un fantasma? —preguntó preocupada.

—Puede. Sin embargo, no nos hará daño. ¿Verdad, Rosamund? —afirmó Clifford mirándola.

Esta asintió para alivio de Abigail.

—No, no nos hará daño. Aunque si te portas mal, ella lo sabrá, y se lo dirá a tío Percival —le advirtió.

Abigail negó con la cabeza.

—Prometo ser buena. ¡No iré a la cocina a pedirle más galletas a la señora Potter antes de la cena!

Clifford y Rosamund se rieron a carcajadas, y Abigail torció el gesto al darse cuenta de la burla. Las risotadas llenaron el ambiente, mientras los más pequeños seguían jugando y charlando ante la atenta mirada de los adultos.

Aquella placentera jornada pasó volando, y por la noche, las niñas le contaron a la señorita Allen con suma alegría todo lo acontecido. No obstante, aún quedaban más días emocionantes.

♦♦♦

Grove Hall, al día siguiente…

Los invitados comenzaron a llenar poco a poco el jardín de Grove Hall. La mansión de tres plantas, piedra beige, altos ventanales, y apolíneas estatuas en su tejado, era la muestra del esplendor de sus antiguos moradores, los Marston, que ya no eran los dueños del lugar.

Los Elton recibían a los visitantes con una sutil mueca de agrado y suma cortesía. El matrimonio tenía tres hijos: los gemelos John y Stewart, de once años, y la pequeña Ruth, de ocho, que permanecían al lado de sus padres con actitud seria.

Cuando entraron en la casa, los Atkinson y los Burne se acercaron a los anfitriones para llevar a cabo las pertinentes presentaciones.

—Señores Elton, les doy la bienvenida a nuestra comunidad. Permítanme presentarles a mi esposa Isabella, a mi hija Abigail, y a mi sobrina Rosamund. Y este es mi socio, el señor Burne, su esposa Anne, y su hijo Clifford —dijo Percival.

—Es un placer y un honor recibirles en esta casa. Les presento a nuestros hijos: Ruth, John y Stewart —indicó el señor Elton mientras los jóvenes hacían una reverencia—. Por cierto, tengo entendido que el señor Clifford Burne también asiste a Eton.

—Así es, padre. De hecho, es nuestro compañero de aula —explicó John Elton.

Clifford sonrió al reconocer a sus compañeros. Enseguida, los tres muchachos se alejaron del resto, con el permiso de sus progenitores, y se dispusieron a conversar sobre asuntos relacionados con la escuela.

—He oído hablar muy bien de ustedes, señor Atkinson —comentó el señor Elton—. De hecho, tengo entendido que son dos auténticos genios en lo que a asuntos legales se refiere.

—Creo que es exagerada tal afirmación —respondió Percival un poco apurado, mirando al señor Burne.

En ese momento, apareció ante ellos el señor Larkin, socio del señor Elton. El caballero era viejo conocido de Percival y del señor Burne, ya que ambos eran sus consejeros legales.

—No es exagerada en absoluto, señor Atkinson. Y hablo desde la experiencia —aseveró el señor Larkin con amabilidad.

El caballero, de pelo rubio algo canoso y ademán risueño, era también un ilustre y apreciado vecino de la ciudad, donde poseía una fábrica de hierro, negocio que había fundado su padre.

—Gracias por el cumplido, señor Larkin. Nosotros nos sentimos honrados de tener tan buenos clientes como usted —respondió el señor Burne.

El señor Larkin se rio.

—El honor es mío, señor Burne. Me han ayudado mucho sus consejos, especialmente, en los momentos difíciles.

—¿Qué les parece si dejamos a las damas y nos vamos a hablar a otra parte? Tenemos mucho que discutir, caballeros —propuso el señor Elton.

Dicho esto, los cuatro se marcharon, e Isabella y la señora Burne se sumergieron en una animada conversación con la señora Elton. Mientras, Abigail y Rosamund hacían compañía a Ruth, que las condujo a un rincón del jardín.

—Londres debe ser muy distinto a Frome —comentó Rosamund.

—Sí, es mucho más grande. Allí tenía una institutriz, la señorita Rosenblatt. Pero ahora se ha casado, y ya no volverá —explicó Ruth, subiéndose a un columpio de madera que había allí—. ¿Vosotras tenéis institutriz?

—Sí, la señorita Allen. Está allí hablando con la señora Moore —contestó Rosamund, señalando con la mirada el lugar donde se hallaba su institutriz.

Ruth escrutó a la dama y torció el gesto.

—Todas las institutrices se parecen mucho. A mi madre no le gustan.

—¿Por qué? —preguntó Rosamund extrañada.

—Porque dice que no sirven para nada. Dice que no saben imponer disciplina, y que con ellas no aprendo. De hecho, después de las vacaciones, iré a un colegio.

—Entonces, tendrás que irte de tu casa —apuntó Rosamund.

—No me importa estar lejos de casa. Mis hermanos van a Eton, y mis padres suelen estar siempre fuera. Así al menos no estaré sola, y aprenderé a ser una dama —aseveró con altivez.

Abigail, que no había intervenido en la conversación, frunció el ceño ante lo que Ruth había dicho. Aquella niña no le caía demasiado bien, y no le agradaban esos aires de grandeza que tenía. Sin embargo, Rosamund vio el asunto desde otra perspectiva. Consideró que probablemente Ruth no tenía amigas, y enternecida por este hecho, decidió ofrecerle su amistad.

—Pues cuando vengas a Frome no estarás sola, porque a partir de ahora, somos amigas — afirmó Rosamund con entusiasmo.

Ruth esbozó una deslumbrante sonrisa y exclamó:

—¡Eso será maravilloso, querida Rosamund!

A pesar de que Rosamund instó a su prima a confraternizar con Ruth, Abigail no colaboró demasiado.

Cuando regresaron a Foster House, y se quedaron en el salón departiendo tras la cena, Abigail compartió con ella sus nefastas impresiones.

—No me gusta, Rosamund. Es una niña muy extraña. Habla como si fuera mayor que nosotras.

Rosamund se rio.

—Bueno, es mayor que tú, así que es normal que hable diferente.

—¿De qué habláis, niñas? —inquirió la señorita Allen, que estaba sentada en un sillón arreglando uno de los vestidos de Abigail.

—Señorita Allen, no me gusta la señorita Ruth Elton —contestó Abigail contundente.

—¿Por qué no te gusta?

Abigail se mordió el labio inferior, sintiéndose inquieta al no encontrar la forma de explicarse.

—No lo sé, pero no me gusta.

La señorita Allen dejó el vestido sobre su regazo y miró a sus alumnas.

—Creo que te has dejado llevar por la primera impresión, Abigail. Quizás, si conocieras más a esa niña, te acabaría agradando.

—Pienso lo mismo, señorita Allen —apuntó Rosamund—. De hecho, creo que Ruth se siente sola, y quizás no sepa hacer amigos.

La señorita Allen se quedó gratamente sorprendida ante el maduro comentario de su alumna.

—Estoy totalmente de acuerdo contigo, Rosamund. Hay personas que no saben manejarse bien en sociedad. Yo misma, cuando era niña, era muy tímida, y me costaba hacer amigos. Sin embargo, con el tiempo, aprendí a ser más sociable. Las personas se merecen una segunda oportunidad para poder enmendar sus errores. ¿No creéis?

Rosamund asintió convencida, mientras Abigail dudaba. Consideró en ese instante que quizás se había precipitado, y en realidad, Ruth Elton era agradable. Por eso, tomó la determinación de ser más comprensiva.

A lo largo de aquellas jornadas, las visitas a Grove Hall se sucedieron con frecuencia, y esto hizo que Rosamund y Ruth se unieran más.  A pesar de sus distintas personalidades, las niñas se sentían a gusto en su mutua compañía.

Por otro lado, la opinión de Abigail seguía siendo la misma después de todo. Tras ser testigo de sus conductas y actitudes, llegó a la conclusión de que Ruth Elton era una criatura superficial, caprichosa y vacía. Pese a ello, decidió no compartir sus pensamientos con Rosamund, por respeto a su incipiente amistad con Ruth.

Una tarde, en la que la lluvia había impedido que disfrutaran de un agradable paseo, la señorita Allen y las Atkinson estaban en el salón, sentadas junto a la chimenea e inmersas en distintas tareas. De repente, un fuerte ruido irrumpió en la apacible atmósfera, y las presentes se miraron alarmadas. No obstante, pronto descubrirían el origen de tan misterioso estruendo.

Percival regresaba a casa tras varios de días de estancia en Londres y había traído algo consigo. Como pronto sería el cumpleaños de Rosamund, había decidido hacerle un regalo sumamente especial, que la niña no podía imaginar.

El caballero entró en la estancia generando mucha alegría entre las presentes, que se quedaron sorprendidas por su repentina aparición.

—¡Percy! Pensaba que regresabas mañana —dijo Isabella.

—He adelantado mi regreso porque tengo algo importante que enseñaros. Bueno, en realidad, es para Rosamund —explicó.

La niña abrió mucho los ojos con evidente expectación, mientras su tío agarraba su mano. En ese momento, Isabella y la señorita Allen se miraron cómplices, ya que eran conocedoras de todo el asunto, que se había mantenido en el más absoluto secreto.

Enseguida, todos se dirigieron a una sala contigua, que se usaba como un segundo salón para recibir visitas y celebrar veladas.

Nada más entrar, Rosamund se quedó impresionada, al igual que el resto. Ante ella, había un piano de cola de madera oscura, que unos sirvientes estaban colocando junto a una pared, al lado de una de las ventanas de la estancia.

—Feliz cumpleaños, tesoro —dijo su tío con una sonrisa.

Rosamund notó sus ojos humedecerse ante tan precioso regalo.

—¡Gracias, tío! —respondió, abrazándolo.

Percival correspondió su gesto, y besó su coronilla.

—Vamos, siéntate, que es todo tuyo —la instó emocionado.

La pequeña se acomodó en el banco, como había hecho lady Susan, y levantó la tapa. Acarició con sus dedos las teclas, y un ligero sonido, la nota La, salió del piano.

—La señorita Allen se encargará de enseñarte a tocar el piano cinco días a la semana, después de las lecciones —anunció Percival.

—¿Usted sabe tocar el piano, señorita Allen? —preguntó Abigail, acercándose al instrumento.

—¡Por supuesto! Mi tío Reginald era pianista, y conoció en persona al mismísimo Händel. Era uno de los mejores músicos de Hertfordshire —explicó con orgullo.

Rosamund no podía sentirse más dichosa. A partir de entonces, la música de aquel piano llenaría su existencia de alegría y melodías inolvidables.




Capítulo 4

4 años después…

Aquella velada en el salón de Foster House, varios amigos y familiares de los Atkinson se reunían en torno al piano, donde Rosamund, que se había convertido en una joven de doce años, tocaba una animada pieza de Mozart, su compositor predilecto.

A lo largo de aquel tiempo, Rosamund había practicado con esmero y plena dedicación, y gracias a eso, dominaba el instrumento con gran maestría.

Sus dedos se deslizaban por las teclas del piano, tocando una melodía que parecía salida de lo más profundo de su alma. Su gesto de regocijo denotaba la pasión que sentía cuando se perdía en la música, que propiciaba que se olvidara del resto del mundo.

En ese momento, observaban atentamente a la joven numerosos espectadores, entre ellos los Atkinson y la señorita Allen, que se encontraban en primera fila; la señora Moore; las señoritas Templeton, dueñas de la escuela para señoritas de Frome; el señor Larkin con su esposa Gillian; y los Elton, acompañados de su hija Ruth.

Finalmente, Rosamund hizo sonar la última nota, y recibió una sentida ovación de su público. Entonces, la joven se levantó, hizo una reverencia y sonrió.

—¡Ha sido maravilloso! —dijo la señora Moore con entusiasmo.

—Rosamund es la mejor pianista de Inglaterra —aseveró Abigail con orgullo.

La joven se sonrojó ante aquellas palabras.

—Qué exagerada eres, Abby —respondió con timidez.

En ese instante, Percival se puso en pie, y anunció:

—Bueno, ha llegado la hora de celebrar tan estupendo concierto con un buen banquete.

A continuación, todos se dirigieron al comedor, donde había dispuesta una larga mesa con todo preparado para servir los deliciosos platos que degustarían esa noche. Al cabo de varios minutos, estaban todos sentados, inmersos de una animada conversación.

—Señorita Templeton, ¿es cierto que su hermano viene a Frome? —inquirió Isabella.

La señorita Bernadette Templeton era una dama soltera que rondaba los cuarenta, y ejercía como directora de la escuela que había abierto con su hermana en Frome. Su gesto adusto era semblanza de su carácter estricto, pero cuando se la conocía, uno descubría que era de naturaleza amable y bondadosa.

—Así es, señora Atkinson. Nuestro querido hermano Paul llegará dentro de unos días. Ha estado viajando todos estos años por el continente, aunque ha residido en París los últimos seis. Es un caballero de agitado intelecto, siempre presto a conocer mundo.

—Pensábamos que nunca decidiría sentar cabeza. Sin embargo, cuando le dijimos que necesitábamos de su ayuda en la escuela, se dispuso a regresar a Inglaterra de inmediato. Parece ser que ha echado mucho de menos su hogar —afirmó Philomena Templeton.

La dama, de treinta y siete años, escondía sus ojos oscuros tras unas gafas de montura metálica, y su voz aguda era a veces casi cómica. No obstante, era igual de estricta que su hermana en su trabajo.

—El mundo está lleno de rincones preciosos, pero no hay mejor lugar en el mundo que el hogar de uno —comentó el señor Larkin, dando un sorbo a su copa de vino.

—¿Y qué lecciones impartirá su hermano? —preguntó la señorita Allen, que estaba sentada con ellos.

A pesar de que los Elton consideraban del todo inapropiado compartir mesa con la institutriz, los Atkinson eran tajantes en esta cuestión. Porque para ellos, la señorita Allen ya era parte de la familia, especialmente, tras la muerte de su padre, acaecida unos años antes. Debido a esto, la joven dama se había quedado sin parientes, y los Atkinson la acogieron en su seno como a una más.

—Álgebra y Ciencia. Es brillante en esas materias. También enseña Música. Y, además, habla a la perfección francés y alemán —respondió Bernadette con evidente orgullo.

—¿Su hermano es más joven que ustedes? —inquirió la señora Moore.

—Sí, Paul es el pequeño. Tiene treinta años recién cumplidos. Está en la edad perfecta para desposarse —apuntó Philomena.

—Estoy convencida de que va a generar mucho interés entre las damas casaderas de Frome —comentó la señora Larkin con cierta picardía.

Mientras tanto, en un salón contiguo, las más jóvenes de la casa conversaban sobre distintos asuntos.

—¿Y cómo ha ido el colegio, Ruth? —preguntó Rosamund.

Ruth suspiró.

—Bien, aunque aburrido. No entiendo por qué necesitamos saber tantas cosas, si al final todo lo harán mis sirvientas.

Abigail alzó una ceja, y Rosamund trató de mostrarse comprensiva.

—Bueno, nunca se sabe cuándo vas a necesitar saber algo. Según dice la señorita Allen, el saber no ocupa lugar.

—La señorita Allen ha tenido que valerse de esos conocimientos para poder trabajar, Rosamund. Pero nosotras, si nos casamos con un buen partido, no tendremos que hacer nada de eso —aseveró Ruth.

—¿Y qué vas a hacer si te casas? ¿Contemplar las paredes? Tendrás que entretenerte de alguna manera —intervino Abigail con sarcasmo.

—En eso Abby tiene razón —apuntó Rosamund.

—No voy a estar contemplando las paredes. Puedo leer o coser, o salir a cabalgar —afirmó molesta—. Sin embargo, ¿para qué necesito saber cocinar?

—¿Y si un día cabalgando, te pierdes, y necesitas alimentarte hasta que te encuentren? —sugirió Rosamund.

—¡Eso! —añadió Abigail.

Ruth resopló.

—Eso no va a pasar, porque no saldré de mi propiedad. Y si salgo, será con mi marido o con una criada. Además, ¡ni que estuviéramos en África o en la India! Aquí no me moriré de hambre. En Inglaterra no sucede eso. No somos salvajes como ellos —espetó.

—No estoy yo tan segura de eso… —masculló Abigail.

Rosamund trató de aguantar la risa ante la surrealista afirmación de su amiga. Ciertamente, Ruth Elton era un criatura vacía y superficial, con retazos de egolatría que asomaban de vez en cuando en sus actitudes y palabras.

A pesar de esto, Rosamund apreciaba a la muchacha, a quien consideraba alguien que en el fondo sufría una terrible soledad, debida a unos padres fríos y distantes.

Sin embargo, Abigail no estaba de acuerdo en absoluto con esa idea, y compartió su opinión con Rosamund en cuanto todos se marcharon, como siempre hacía.

—Debe ser que como tiene la cabeza hueca no necesita pensar ni alimentarse demasiado —sentenció con desdén.

Rosamund puso los ojos en blanco.

—Abby, no seas así…

—¿Cómo puedes soportarla? Yo es que no puedo. ¡Me disgusta! ¡Es insoportable! —aseveró enfadada.

Rosamund suspiró con resignación.

—Bueno, no te lo tomes así. Ven, vamos a seguir leyendo “Persuasión”.

Abigail sonrió ante la propuesta, y ambas entraron en el cuarto de Rosamund. La estancia albergaba una cama con dosel, un baúl, un armario de madera, y la ventana que lo iluminaba durante el día daba al precioso jardín de la casa.

Desde hacía un tiempo, Rosamund y Abigail compartían ratos a solas antes de dormir, y la primera se dedicaba a leer historias que a ambas les encantaban. Últimamente, solían escoger lecturas de corte más sentimental, pues las niñas deseaban saber más sobre esa emoción que era capaz de provocar guerras y generar las sensaciones más hermosas: El amor.

Se sentaron en la cama, apoyando sus espaldas en los almohadones, y Rosamund se dispuso a leer aquella historia de la señorita Austen. Llevaban casi medio libro, y a esas alturas, estaban completamente enamoradas del capitán Wentworth.

—¡Ay, ojalá apareciera un capitán Wentworth en mi vida! —comentó Abigail soñadora.

Rosamund se rio.

—Abby, aún eres muy pequeña para esas cosas.

—Según madre, muchas muchachas se casan a los quince o a los dieciséis. Ya no queda tanto tiempo, Rosy.

—Pero no vas a casarte a los once.

—No, claro que no. Aun así, podemos conocer a alguien como él.

—El capitán Wentworth no existe, es un personaje, Abby —advirtió.

—Bueno, ya me lo dirás cuando te enamores sin remedio, señorita Elliot —respondió con tono rimbombante.

Ambas rieron, y en ese momento, entró la señorita Allen.

—Niñas, ya es hora de dormir.

Ante esto, Rosamund cerró el libro, y Abigail se levantó de la cama.

—Señorita Allen, ¿le gusta el capitán Wentworth? —preguntó Abigail, acercándose a su institutriz.

La dama asintió.

—Sí. “Persuasión” es una de mis obras favoritas.

—¿Qué haría si conociera al capitán Wentworth?

La señorita Allen alzó una ceja y miró a Rosamund, que se encogió de hombros.

—Pues seguramente le saludaría, como es menester en una dama educada.

—¿Y si le pidiera matrimonio?

La señorita Allen abrió mucho los ojos y se ruborizó.

—Abigail, creo que ya han sido muchas preguntas por hoy.

Dicho esto, ambas se marcharon de la habitación, y Rosamund se quedó cavilando durante unos segundos. Y de repente, un dulce pensamiento cruzó su mente: <<Ojalá apareciera un capitán Wentworth para la señorita Allen>>.

♦♦♦

Días más tarde, Rosamund, Abigail y la señorita Allen se encontraban en casa de la señora Moore, disfrutando de una agradable tarde en buena compañía.

En ese momento, Rosamund tenía en su regazo un atlas. La joven estaba contemplando un mapa de Asia, donde la señora Moore le había indicado los lugares en los que había estado a lo largo de su vida.

—¿Y estuvo usted en todos estos países?

—Así es. Debido al trabajo de mi difunto marido, tuve la oportunidad de recorrer mundo. ¿A qué sitio te gustaría ir, Rosamund?

—No lo sé. Hay muchos lugares que me gustaría ver —respondió con un atisbo de ilusión.

—¿Usted ha viajado mucho, señorita Allen? —preguntó Abigail.

—No demasiado. No he salido de Inglaterra, de hecho.

—Quien ha viajado mucho es el señor Templeton —intervino la señora Moore—. Tuve oportunidad de conocer al caballero en persona ayer mismo, y me habló brevemente de los lugares que había visitado en el continente.

—¿Y cómo es el señor Templeton? —inquirió Rosamund llena de curiosidad.

—Agradable al trato, y muy educado. En cuanto a su apariencia, es realmente apuesto. Tiene los ojos verdes, el cabello castaño, es alto, y de complexión más bien robusta. Desde luego, va a causar mucho revuelo por aquí —afirmó la dama.

—Estoy segura de que se llevaría bien con la señorita Allen —comentó Rosamund de forma distraída.

Su institutriz se tensó de repente.

—¿Por qué dices eso, Rosamund? —preguntó con el rostro ruborizado.

La reacción no pasó desapercibida para la señora Moore, que se mantuvo expectante.

—Lo digo porque ambos son maestros. Seguro que tienen mucho en común —respondió Rosamund, encogiéndose de hombros.

La señorita Allen emitió una risa nerviosa, que sorprendió a las presentes. Rosamund alzó una ceja, mientras Abigail observaba a su institutriz con curiosidad.

—Sí, tienes razón, desde luego —musitó.

Una hora más tarde, las tres partieron en dirección a Foster House, aprovechando que el sol aún brillaba en el cielo. Atravesaron una de las calles principales, y se toparon con Bernadette Templeton, que iba acompañada de un apuesto caballero. 

—Buenas tardes, señorita Allen. ¿Cómo usted por aquí con las pequeñas Atkinson? —preguntó la dama.

—Venimos de visitar a la señora Moore —respondió con timidez mientras notaba la mirada del caballero sobre ella.

—Espero que se encuentre bien.

—Sí, se encuentra bien. Ahora volvíamos a Foster House.

—Comprendo —comentó Bernadette—. A propósito, permítame presentarle a mi hermano, el señor Templeton. Paul, esta es la señorita Allen, y ellas son sus alumnas, la señorita Atkinson y la señorita Miller. Viven en Foster House.

—Es un honor conocerlas —dijo él con amabilidad.

Las tres hicieron una reverencia, y Bernadette continuó hablando:

—La señorita Allen lleva muchos años trabajando para los Atkinson, y como puedes comprobar, ha hecho una gran labor con sus alumnas.

—Es usted muy amable, señorita Templeton. No obstante, debemos marcharnos antes de que oscurezca —intervino la señorita Allen con cierto nerviosismo—. Ha sido un placer, señor Templeton. Señorita Templeton. Vamos, niñas.

A continuación, las tres se alejaron de los Templeton a toda prisa. Abigail y Rosamund no comprendían bien aquella huida, mostrándose verdaderamente desconcertadas mientras su institutriz las arrastraba calle abajo. La segunda se giró y comprobó que el señor Templeton no apartaba sus ojos de ellas.

—El capitán Wentworth… —murmuró Rosamund.

—¿Cómo dices, Rosamund? —preguntó la señorita Allen un poco azorada.

La muchacha negó con la cabeza.

—No he dicho nada, señorita Allen.

Rosamund esbozó una discreta mueca de regocijo ante lo que había descubierto. Parecía ser que el señor Templeton manifestaba un evidente interés por su institutriz, y solo ella se había percatado de ese hecho.

A lo largo de aquellos días, la casualidad, el destino o quizás el empeño, hicieron posible que el señor Templeton se cruzara en su camino en numerosas ocasiones.

Al principio, los encuentros eran cortos, y consistían en el intercambio de breves saludos. Sin embargo, en una de esas jornadas, el señor Templeton decidió entablar conversación con la señorita Allen mientras se dirigían a casa de la señora Moore.

—Señorita Allen, ¿le interesa la ciencia?

La dama notó sus mejillas arder ante el tono amigable que el señor Templeton empleaba con ella, ya que solía pasar desapercibida, y nunca había recibido atenciones de ningún caballero.

—Sí, desde luego. De hecho, me fascina la Astronomía.

Él se mostró entusiasmado al saber esto.

—Me alegra conocer a alguien que comparte mi gusto por esa disciplina. Hace unos años, adquirí un telescopio, y siempre que tengo oportunidad me dedico a contemplar el firmamento. Si tiene tiempo algún día, podría venir a nuestra casa, y compartir una velada con nosotros. Después, podríamos mirar las estrellas… —propuso con timidez.

La señorita Allen se revolvió inquieta.

—No creo que sea apropiado, señor Templeton. Además, no creo que fuera una compañía muy interesante.

Él sonrió, y Rosamund y Abigail observaron su encantador gesto con expectación.

—Eso no es verdad. Su compañía me agrada mucho, más que la de cualquiera. Por favor, no rechace mi invitación. Al menos, considérelo —le pidió.

La señorita Allen apartó su mirada y asintió.

—Está bien. Lo consideraré.

Esta respuesta hizo que él volviera a sonreír, y el corazón de la señorita Allen se sobresaltó.

Minutos más tarde, estaban en casa de la señora Moore, ya sin la compañía del señor Templeton, de quien se despidieron poco antes. La institutriz se mostraba ausente, mientras Rosamund y Abigail conversaban con la señora Moore.

—Y hemos visto al señor Templeton. Ha invitado a la señorita Allen a su casa para cenar con las señoritas Templeton y con él —explicó Rosamund, para sorpresa de la señorita Allen, que salió de su ensimismamiento.

La señora Moore observó a la joven dama con gesto pícaro.

—Vaya, parece que al fin el señor Templeton se ha decidido. Imagino que habrá aceptado  invitación.

La señorita Allen suspiró.

—Lo estoy considerando.

Al oír eso, la señora Moore alzó una ceja.

—¿Lo está considerando? Querida, hay oportunidades que solo se presentan una vez en la vida, y hay que aprovecharlas.

—¿Qué quiere decir? —preguntó temerosa.

—Que el señor Templeton está interesado en usted.

La señorita Allen negó con la cabeza.

—No, solo trata de ser amable. No le intereso en absoluto. Además, un caballero tan apuesto jamás se fijaría en mí… —afirmó abatida.

Rosamund no estuvo de acuerdo en absoluto, y pasó a explicar su perspectiva del asunto.

—Estoy convencida de que el señor Templeton la quiere, señorita Allen. Cada vez que la ve, sonríe, y siempre que nos alejamos, puedo notar su mirada. La primera vez que nos vimos hizo lo mismo.

—Sí, yo también lo he visto —añadió Abigail.

La señora Moore sonrió.

—Si eso no es amor, que venga Dios y lo vea.

Al percatarse de la incertidumbre y las reservas de la señorita Allen, la señora Moore decidió tomar cartas en el asunto. 

Al día siguiente, fue a visitar Foster House para hablar con Isabella y las niñas, aprovechando que la institutriz había salido.

—Debemos hacer algo al respecto. No podemos permitir que nuestra querida amiga se quede soltera, y más teniendo tan buen pretendiente.

—Ciertamente. He notado que está algo diferente últimamente. No come demasiado, y sonríe sin motivo, para después mostrarse abatida. Creo que alberga dudas sobre las intenciones del señor Templeton —comentó Isabella.

—¿Por qué tiene dudas, tía? El señor Templeton la quiere. De eso estoy segura —afirmó Rosamund.

—La señorita Allen cree que no es agraciada, y que no puede aspirar a tener el amor de un caballero como el señor Templeton —explicó Isabella.

—Eso no tiene sentido. La señorita Allen es una mujer extraordinaria —aseveró Rosamund.

Las presentes sonrieron ante aquella tajante afirmación.

—Sí, y por eso, vamos a ayudarla —respondió la señora Moore.

El plan ya estaba elaborado y no tardaron en ejecutarlo.

Al día siguiente, la señora Moore aceptó la invitación del señor Templeton en nombre de la señorita Allen, e Isabella dispuso todo para que la institutriz acudiera a la cita. Era el momento idóneo, pues era su tarde libre, así que no existiría ningún impedimento.

Como era habitual en sus horas de descanso, la señorita Allen se encontraba en su cuarto leyendo, cuando las niñas irrumpieron en la estancia.

—Señorita Allen, debe acompañarnos —dijo Rosamund azorada.

Abigail agarró la mano de la aturdida dama, y se dirigieron a un cuarto contiguo, donde se hallaba Isabella en compañía de dos sirvientas. Una de ellas portaba el único vestido que la institutriz tenía para veladas importantes.

—¿Qué significa todo esto? —preguntó la señorita Allen extrañada.

—Esta noche vendrá la señora Moore a recogerla para ir a cenar a casa de los Templeton —le informó Isabella.

La señorita Allen abrió mucho los ojos.

—¿Qué? Pero yo no he aceptado ninguna invitación.

—Usted no, pero la señora Moore sí, y necesita una acompañante. He pensado que usted es la mejor elección.

—Señora Atkinson, yo…

Isabella no admitió protestas, y salió de la estancia, dejando que las sirvientas cumplieran sus órdenes. Pocos minutos después, la señorita Allen lucía un vestido verde con escote en forma de uve, un recogido trenzado con algunos rizos cayendo a los lados, y en su rostro, un maquillaje suave que destacaba su mirada oscura.

Abigail y Rosamund sonrieron emocionadas al verla.

—¡Está usted preciosa, señorita Allen! —afirmó Rosamund.

—Parece una princesa —añadió Abigail fascinada.

La señorita Allen se sonrojó, y se alisó la falda con nerviosismo.

—¿De verdad?

—Por supuesto. No lo dude. Y ahora, vamos al vestíbulo, que la señora Moore ya está esperándola —intervino Isabella.

Rosamund y Abigail no pudieron dejar de sonreír mientras observaban cómo el carruaje se alejaba de la casa. La primera rezó para que todo saliera bien, y su querida institutriz consiguiera al fin encontrar la felicidad, a pesar de que esto supondría no verla todos los días.

Sin embargo, si se casaba con el señor Templeton, se quedaría en Frome, así que no era un mal destino, pensó.

Al día siguiente, la señorita Allen se despertó temprano, y se dirigió a la biblioteca, donde sus alumnas aguardaban, mostrando una deslumbrante sonrisa y canturreando una canción que nadie conocía. 

Rosamund y Abigail, que al principio no comprendían bien aquella actitud, enseguida dedujeron que algo había sucedido en casa de los Templeton. Algo bueno, por supuesto.

Las veladas en casa de los Templeton continuaron a lo largo de varios meses, y un buen día, la señorita Allen informó a los Atkinson de que iba a casarse con el señor Templeton. Esta noticia hizo dichosas a Abigail y Rosamund, que vieron en la señorita Allen a una Anne Elliot que había encontrado a su capitán Wentworth.

—Celebraremos los esponsales en verano, y tras la boda, iremos a vivir a una propiedad cerca de la escuela, así que no me iré de Frome — informó la señorita Allen con semblante alegre—. No obstante, me quedaré en Foster House los meses que restan para acabar las lecciones, señor Atkinson.

—Es un gran gesto por su parte, señorita Allen. Habíamos pensado, dadas las circunstancias, que las niñas asistieran a la escuela de sus futuras cuñadas para terminar su educación —dijo Percival.

—Esa sería una gran idea, señor.

—¿Y usted trabajará en la escuela? —inquirió él.

—Si necesitan mi ayuda, por supuesto que sí. El señor Templeton no se opone a esa idea, dada mi experiencia.

—Y puedo dar fe de ello. Gracias a usted, Rosamund y Abigail son unas niñas instruidas y educadas. Le debemos mucho —aseveró Percival.

La señorita Allen esbozó una mueca de orgullo.

—Ellas han sido unas alumnas espléndidas, sin duda. Espero que en el futuro todo lo que aprendan les sirva.

—Estamos convencidos de ello —intervino Isabella con ternura.

—Bueno, y ahora si me disculpan, debo prepararme para acudir a casa de los Templeton para la cena de los miércoles —indicó la institutriz.

—Espero que pase una agradable velada, y salude a los Templeton de nuestra parte —dijo Isabella.

Tras esto, la señorita Allen salió de la estancia, permitiendo que los Atkinson se quedaran a solas. Isabella se sentó al lado de su marido en el sofá, lo abrazó y apoyó su cabeza en su hombro.

—Voy a echar de menos a la señorita Allen. Me ha hecho mucha compañía estos años —comentó ella mientras Percival la estrechaba entre sus brazos.

—Lo sé. Sin embargo, se va por una buena razón.

Isabella sonrió.

—Cierto.

Entonces, Percival miró al frente con gesto meditabundo, e Isabella notó que algo no iba bien.

—¿Qué sucede, Percy? —inquirió, levantando la cabeza y fijando su vista en su semblante.

Percival suspiró.

—Esta mañana he recibido carta de Moorland Hall.

Isabella abrió mucho los ojos sorprendida.

—¿De Alexander? ¿Y qué quiere después de tantos años?

—Quiere conocer a Rosamund y a Abigail —respondió él serio.

Isabella ladeó la cabeza.

—¿Y por qué ese interés de repente? —preguntó extrañada.

—Según dice, desea enmendar sus errores y recuperar su relación fraternal conmigo. Aunque tengo serias dudas de que esas sean sus verdaderas intenciones —contestó, mostrándose suspicaz.

Isabella asintió pensativa.

—Quizá haya cambiado en estos años.

Percival alzó una ceja.

—¿Alexander? ¿Cambiar? Lo dudo. Alexander es un fiel reflejo de mi padre, y no creo que haya cambiado un ápice —aseveró contundente.

Isabella acarició el mentón de su marido.

—Vamos, Percy, han pasado muchos años. Puede que el tiempo le haya hecho reconsiderar su conducta, y por eso desea reconciliarse contigo. Creo que se merece una oportunidad. Además, su hijo debe tener la edad de Rosamund. Sería bueno para las niñas conocer a su primo. Incluso podrían llevarse bien.

—Supongo —respondió poco convencido.

—Vamos, no seas así. Podemos hacerles una visita, y si no nos gusta lo que vemos, nos marchamos y no volvemos más. Pero te conozco, y sé que, si no acudes a su llamada, las dudas te embargaran siempre. No está en tu naturaleza ser rencoroso ni despiadado.

Percival observó a su mujer, que lo contemplaba con aquella preciosa mirada que le cautivó años atrás. Isabella siempre trataba de ver las cosas desde el lado bueno, y procuraba obviar la maldad que habitaba en este mundo.

Probablemente, sería lo más acertado intentar un acercamiento, aunque tuviera dudas y no confiara en Alexander. De modo que decidió aceptar su invitación.

Percival regresaría a su lugar de nacimiento, del que huyó años atrás con la idea de no volver. Sin embargo, esperaba que aquel encuentro fuera distinto, y las cosas pudieran solucionarse por el bien de Abigail y Rosamund. 

Y con este pensamiento, partirían días más tarde rumbo a Moorland Hall.




Capítulo 5




Moorland Hall, cerca de Harlow, Essex

Un cielo cubierto de nubes grises recibió a Rosamund y a los Atkinson a su llegada a Moorland Hall, el hogar de su tío Alexander, aquel a quien no conocía, y de quien apenas había oído hablar.

Esa había sido la casa de Percival hasta que abandonó Essex definitivamente tras la marcha de Daphne, y se instaló en Frome para abrir su despacho de abogados junto al señor Burne.

A pesar de haber nacido allí y de su vínculo evidente con la propiedad, Moorland Hall no era el cálido hogar al que cualquiera desearía regresar.

Era un lugar inhóspito y frío, de fachada gris, con altos ventanales, majestuosas estatuas en el tejado, y columnas de estilo clásico en la entrada. En su interior albergaba tristeza y sufrimiento. Durante años, sus habitantes habían vivido bajo el yugo del difunto señor Jeremy Atkinson, un caballero déspota, avaro y vanidoso, que trataba con desprecio a su esposa y a sus dos hijos pequeños.

Alexander, el mayor, compartía con su progenitor sus rasgos de carácter, y debido a esto, el señor Atkinson siempre consideró que él era el único que merecía su estima.

Inculcó a Alexander su crueldad y su ambición; mientras Daphne y Percival forjaban personalidades nobles y bondadosas, a semejanza de su madre, que falleció cuando aún eran unos niños. Nadie les ofreció afecto, solo disciplina, maltrato, y castigos por lo que el señor Atkinson consideraba debilidades y defectos.

El carruaje se detuvo ante la entrada de la propiedad. Percival se apeó, ayudando a su esposa a continuación, y enseguida, notó un escalofrío al contemplar la fachada. En ese instante, pudo escuchar, como un eco fantasmal, la voz autoritaria de su padre:

<<Percival, eres un inepto y un inútil. Y doy gracias a Dios porque no seas el primogénito. Jamás llegarás a nada>>.

—Percy…

Isabella consiguió alejarlo de sus cavilaciones, y ambos se miraron con un atisbo de complicidad. Percival asintió, sintiéndose aliviado por la compañía de su esposa, que siempre serenaba su inquietud, y agarró la mano de Rosamund, que estaba un poco nerviosa. A la muchacha no le gustaba Moorland Hall. Su aspecto lóbrego le despertaba una sensación de desagrado y temor.

Un sirviente salió a recibirles y les condujo al interior. Rosamund observó el vestíbulo, donde había una enorme escalera en el centro, lámparas de araña colgando del techo, además de tapices, esculturas y cuadros. Mientras sus pasos resonaban sobre la madera del suelo, la muchacha percibió la atmósfera siniestra que envolvía aquella casa.

Percival también se vio embargado por una desoladora sensación, la misma que lo acompañó durante los años que pasó allí, al tiempo que algunos desagradables acontecimientos vividos entre esas paredes regresaban a su mente.

El sirviente abrió la puerta del salón principal, y allí se encontraba Alexander, el dueño de la propiedad. Este estaba de pie delante de la enorme chimenea de mármol que presidía la estancia. Sobre ella, había un retrato del caballero montado a caballo, en una pose casi épica.

No obstante, no estaba solo. En la sala, sentados en un sillón, se hallaban Georgiana Atkinson, esposa de Alexander, y su hijo Alfred, de la misma edad de Rosamund.

En un primer momento, ambos miraron a los recién llegados con gesto altivo y desdén. Sin embargo, Georgiana esbozó rápidamente una sonrisa forzada, que dio escalofríos a los invitados. Mientras esto sucedía, Alexander se acercó a su hermano mostrando una alegría contenida.

—¡Querido hermano! No sabes lo feliz que estoy de que hayáis venido —dijo, haciendo una reverencia.

Isabella, Percival y las niñas imitaron su ademán.

—Hola, Alexander. Gracias por la invitación. ¿Cómo te encuentras? —respondió Percival con frialdad.

—Bien, gozamos de buena salud.

En ese instante, fijó su vista en las niñas, especialmente en Rosamund, que se mostró tímida. Aquel hombre le producía cierta desconfianza, y no sabía bien cómo actuar.

—Y estas deben ser Rosamund y Abigail —comentó Alexander con una sonrisa sibilina.

—Niñas, saludad al tío Alexander —las instó Isabella.

—Hola, tío Alexander —dijeron ambas al unísono.

Este inclinó la cabeza y escrutó el rostro de Rosamund.

—Se parece mucho a Daphne. De hecho, tiene sus ojos. Sin embargo, es evidente que tiene algún rasgo de… Prefiero no nombrarlo —afirmó con desprecio.

Percival apretó los puños y la mandíbula ciertamente molesto, aunque consiguió mantener la calma.

En ese momento, Georgiana Atkinson se aproximó al grupo, esbozando una mueca de agrado fingido.

—Querida Isabella, estás estupenda. ¿Cuándo fue la última vez que nos vimos? —preguntó Georgiana en tono rimbombante.

—Poco antes de nuestra boda, creo recordar —contestó Isabella, tratando de ser amable.

—Ha pasado demasiado tiempo. Ven, siéntate. Pediré que nos sirvan el té. Los niños pueden ir a jugar a otro cuarto. Alfred, encárgate de tus primas —ordenó Georgiana dirigiéndose a su hijo.

Alfred asintió con semblante serio, y a continuación, pasó por delante de sus primas, en dirección a la puerta. En ese instante, Abigail agarró la mano de Rosamund, buscando algo de seguridad. Al notar su nerviosismo, esta apretó su palma, y dijo:

—Tranquila, todo irá bien.

Ambas intercambiaron una mirada, y siguieron a Alfred hasta la biblioteca. Allí las paredes estaban cubiertas de estanterías llenas de libros, y el mobiliario consistía en un escritorio, una silla y un diván. Un pequeño fuego daba calor a la estancia, aunque la frialdad y la desolación no conseguían disiparse en aquel ambiente hostil.

Mientras tanto, en el salón, Isabella soportaba el parloteo de Georgiana, que solo sabía hablar de temas banales, con estoicismo. No tenían nada en común, eso lo supo Isabella el día que se conocieron, cuando Percival y ella se encontraron por casualidad en Londres con ellos poco antes de su enlace.

Percival no invitó a su hermano a la boda, puesto que su relación era inexistente, así que para Isabella sus cuñados eran unos desconocidos, y no se sentía cómoda en su compañía. Además, percibía la animadversión que Georgiana albergaba por ellos, a través de esa amabilidad evidentemente forzada que mostraba.

Percival y Alexander estaban junto a una ventana, conversando. En realidad, era el segundo quien monopolizaba la charla, mientras Percival se mantenía vigilante, desconfiando de la fingida gentileza de su hermano.

—He retomado el contacto con los Heston. ¿Recuerdas a John Heston?

Percival se tensó al escuchar ese nombre.

—Sí, era el hombre que quería casarse con Daphne.

Alexander se rio.

—Lo dices como si no se hubieran comprometido. Te recuerdo que padre le concedió a Heston la mano de Daphne, y en respuesta, ella se fugó con ese malnacido del señor Miller, provocando que nuestra buena reputación se pusiera en entredicho. Ese fue el gran gesto de gratitud que tuvo nuestra hermana con nuestra familia —espetó con sarcasmo.

Percival fulminó a su hermano con la mirada.

—Cuida tus palabras, Alexander. No voy a consentir que menosprecies a Daphne y a Stephen.

Alexander chasqueó la lengua.

—Tú siempre tan sentimental. Ese es uno de tus mayores defectos. Sin embargo, no quiero pelear. Quiero hablar de un asunto importante para ambos —dijo, tratando de mostrarse conciliador.

Percival cruzó sus brazos sobre su pecho, y alzó el mentón.

—Tú dirás.

—Verás, los Heston están dispuestos a perdonar la afrenta de Daphne. Hemos retomado nuestra vieja amistad, y hemos decidido dejar el pasado atrás. Y para sellar la paz, creo que lo mejor sería una unión ventajosa para ambas partes. Es decir, retomar los planes que quedaron sin ejecutar.

Percival frunció el ceño.

—¿Adónde quieres llegar, Alexander? —preguntó suspicaz.

—Rosamund no es que sea muy agraciada. No ha heredado la belleza de nuestra hermana, evidentemente. Sin embargo, creo que, en unos años, se convertirá en una joven casadera ciertamente atractiva. Y si ambos ponemos de nuestra parte, podemos ofrecer una buena dote.

Percival se quedó perplejo al escuchar todo eso.

—¿Pretendes desposar a Rosamund con alguno de los Heston?

—¡Con el heredero! Nada más y nada menos —respondió—. Frederick Heston acaba de cumplir dieciséis años. Dentro de un tiempo, se hará cargo de los negocios de los Heston, y algún día heredará todo el patrimonio, que es realmente cuantioso.

>>Rosamund tiene doce años, si mal no recuerdo. Pero a los quince podemos presentarla en sociedad, y casarla con Heston. Sería una unión ventajosa, porque los Heston nos darían participación en las minas de hierro y carbón que tienen en Gales. Seríamos accionistas, Percival. Y eso aumentaría nuestro capital hasta límites insospechados —explicó con entusiasmo.

Percival apretó los puños y la mandíbula.

—Así que pretendes que Rosamund se case con quien tú decidas —masculló enfadado.

Alexander sacudió la cabeza y puso los ojos en blanco.

—Vamos, Percival, sé razonable. La muchacha no tiene nada. No tiene apellido, ni linaje, ni fortuna. Además, la reputación de Daphne quedó tan dañada, que nadie en su sano juicio querría que su hijo se desposara con la hija de una oveja descarriada como nuestra hermana. Solo podría aspirar a casarse con un humilde clérigo, o con algún pobre ingeniero. Lo que le ofrezco a Rosamund es algo a lo que no podría aspirar de otro modo —aseveró con altivez.

Percival negó con la cabeza, y notó cómo una furia incontrolable se apoderaba de todo su ser.

—No pienso consentir esto. Rosamund no se casará con Heston. Se casará con quien ella desee —afirmó contundente.

Ante esto, Alexander se mostró indignado.

—¿Es que has perdido el juicio? No podemos repetir el mismo error. Sería una catástrofe, Percival. Además, Heston y yo ya hemos llegado a un acuerdo.

—Pues rompe el acuerdo, porque esa boda no va a celebrarse —sentenció Percival desafiante—. Ahora comprendo tus intenciones. Sigues siendo aquel ser deleznable que recordaba, Alexander.

Minutos antes, en la biblioteca, Alfred estaba acomodado en el diván, observando a sus primas con altivez.

—Debería haberos llevado a la sala de juegos, pero temo que prima Rosamund me robe alguno de mis objetos más preciados.

Abigail y Rosamund se quedaron perplejas. No obstante, la primera no tardó en responder.

—¿Cómo has dicho? —preguntó enfadada.

Alfred se estiró sobre el diván.

—Sé que prima Rosamund no es como nosotros. Es hija de un simple tutor. Tía Daphne se fugó en plena noche con ese hombre, y avergonzó a la familia.

>>Por eso, Rosamund no es nadie. No entiendo por qué tengo que jugar con ella. La familia debería repudiarla —dijo con maldad.

Rosamund se indignó ante aquellas dañinas palabras.

—Yo tampoco deseo estar aquí. Sin embargo, tengo la decencia de ser amable contigo porque eres el hijo de los anfitriones. No puedo decir lo mismo de ti. Esto demuestra que el dinero no puede comprar los modales, y que la estupidez no entiende de clase social.

Alfred se incorporó y estrechó la mirada.

—¿Me estás llamando estúpido?

—Eres tú quien lo ha dicho. Yo jamás haría eso. No soy como tú —espetó Rosamund, provocando la risa de Abigail.

Este gesto desató la rabia de Alfred, que decidió poner fin a aquella conversación de la peor manera posible. En ese instante, se levantó, se acercó a una mesa donde había un jarrón, y sin ningún tipo de ceremonia, lo tiró al suelo, provocando un sonoro estruendo.

—Nadie se burla de Alfred Atkinson —dijo con actitud desafiante.

Rosamund y Abigail se quedaron paralizadas, y enseguida, Alfred gritó llamando a su madre.

Sin demora, Georgiana fue en busca de su hijo, dejando al resto en el salón, donde estaba teniendo lugar una fuerte discusión entre Percival y Alexander, en la que Isabella estaba intentando mediar.

Cuando Georgiana irrumpió en la biblioteca y vio el jarrón hecho añicos en el suelo, emitió un chillido de rabia, y su rostro enrojeció de furia. Sin preguntar, se dirigió directamente a Rosamund, y la agarró del brazo con tanta fuerza, que la joven sintió un agudo dolor en la articulación.

Las uñas de Georgiana se clavaron en su piel, casi atravesando la tela de su vestido, mientras la boca de la dama lanzaba improperios.

—¡Has sido tú, maldita bastarda! Supe que traerías problemas desde que entraste por la puerta. Has roto uno de mis mejores jarrones. ¿Por qué lo has hecho, niña del demonio? —gritó furibunda.

Rosamund se vio invadida por el miedo, aunque consiguió responder:

—¡Yo no he sido! Ha sido Alfred…

Georgiana la zarandeó, provocando que Rosamund se tambaleara, y lanzara un gemido de dolor. Abigail empezó a llorar angustiada, mientras Alfred se cruzaba de brazos y sonreía con ademán triunfal.

—¡Embustera! ¿Cómo te atreves a mentar a mi hijo? Eres igual que tu madre. Manipuladora y mentirosa. ¡Eres escoria! ¡Un fruto del pecado! Nunca debiste nacer. Solo traerás desgracias a quien esté cerca de ti, porque llevas la maldad en la sangre —aseveró la dama fuera de sí.

Abigail, desesperada, agarró el vestido de Georgiana, y trató de apartarla, sin éxito. Entonces, decidió correr en busca de sus padres.

Cuando entró en el salón, Percival y Alexander estaban a punto de pasar de las palabras a los puños. Sin embargo, la irrupción de la niña hizo que se calmaran durante unos instantes y centraran su atención en ella.

—Rosamund… —dijo con la voz azorada y sollozando.

En ese instante, escucharon los gritos de Georgiana, y todos se dirigieron a la biblioteca a toda prisa.

Rosamund temblaba de miedo, y sus ojos se llenaron de lágrimas. Las malvadas palabras de Georgiana estaban entrando poco a poco en su corazón, y se repetían como un eco en su cabeza.

—¡Eres una desgracia y ojalá desaparezcas! ¡Como hizo tu madre! Desgració nuestra reputación para traerte al mundo. ¡No deberías existir! ¡Pecadora! ¡Hija del demonio! ¡Irás al infierno! —gritó Georgiana encolerizada.

—¡Aléjate de ella ahora mismo! —ordenó Percival furibundo, agarrando a Georgiana con brusquedad, y apartándola de Rosamund.

Isabella corrió hasta la muchacha, y la abrazó en un gesto protector. Rosamund se refugió en los brazos de su tía, y miró a Georgiana con temor. Esta tenía el rostro enrojecido por la rabia, al igual que Percival.

—¿Cómo te atreves a gritar a Rosamund? —espetó enfadado—. Da gracias a que eres mujer, porque si no fuera así, te habría dado una paliza —aseveró, haciendo que Georgiana retrocediera.

Entonces, Alexander se puso ante él con ademán desafiante.

—¿Cómo te atreves a hablar así a mi esposa?

—No pienso tolerar que ataque a Rosamund —respondió Percival enfadado.

—¡Esa criatura del demonio ha roto mi jarrón a propósito! Detrás de esa cara angelical, solo hay maldad. Es como su madre —espetó Georgiana.

Percival notó su sangre arder al escuchar tales calumnias.

—¡Eso es mentira! ¡Fue primo Alfred! —contestó Abigail con vehemencia, acercándose a su padre y señalando a su primo, que estaba medio escondido en un rincón.

Percival fijó sus ojos en el muchacho, que tragó saliva, dándose cuenta de que aquel hombre no tendría piedad con él.

—¿Vas a creer a esa mocosa? —inquirió Alexander con desdén.

Ante esto, Percival sujetó a su hija por los hombros, mientras Abigail alzaba el mentón con orgullo.

—Esta mocosa es mi hija, y sí, creo su palabra. Rosamund sería incapaz de hacer algo así a propósito. Y otra advertencia: antes de mentar a Daphne, lavaos esas despreciables bocas. No voy a tolerar que insultéis la memoria de mi hermana ni a su hija —les advirtió. A continuación, miró a Isabella y esta asintió al comprender lo que Percival no había expresado en voz alta aún—. Nos marchamos ahora mismo de esta casa.

Percival agarró a Abigail de la mano, e Isabella a Rosamund, y se digirieron a la puerta principal. Alexander chasqueó la lengua, al ver sus planes truncados.

—Mirad lo que habéis hecho. No me servís para nada —dijo a su mujer enfadado.

Siguió a Percival, y cuando llegaron a la puerta, intentó detenerlo.

—Percival, por el amor de Dios, vamos a calmarnos. Ha sido un terrible malentendido —aseveró, fingiendo sentirse apesadumbrado.

Mientras Rosamund, Isabella y Abigail subían al carruaje, Percival se giró lentamente, y lanzó una mirada fulminante a su hermano, que hizo estremecer a este.

—Olvida que somos familia, Alexander. Para mí, has muerto —sentenció.

A continuación, se reunió con las mujeres de su vida en el carruaje, y partieron rumbo a casa, dejando atrás Moorland Hall y a sus despreciables habitantes.

Durante el trayecto, el silencio reinó a lo largo de varias millas. Rosamund aún estaba compungida por todo lo ocurrido, y sollozaba discretamente, refugiada en los brazos de su tía. Al mismo tiempo, Abigail y Percival observaban el paisaje de pastos y árboles con gesto serio. Había sido una experiencia terrible para todos, sobre todo, para Rosamund.

—Padre —dijo Abigail de repente.

Percival centró su mirada en la niña.

—¿Sí?

—¿Tendremos que volver a ver al primo Alfred otra vez?

Percival acarició su pelo en un ademán lleno de ternura.

—No, tesoro. No volveremos a ver a ninguno de ellos.

—Mejor, porque no quiero ser prima de ese niño. A mí me gusta Rosamund, y estoy muy orgullosa de ser su prima —afirmó.

Al oír esto, Percival sonrió a su hija.

—Pienso igual que tú —respondió—. Y no voy a permitir que nadie os haga daño a ninguna de las dos. Esto no volverá a repetirse, os lo prometo.

Entonces, intercambió una mirada con su sobrina, que agachó la cabeza. La tristeza que azotaba su espíritu ante todo lo acontecido había propiciado que cualquier atisbo de alegría abandonara su ánimo. A partir de ese día, Rosamund no volvería a ser la misma.




Capítulo 6




Foster House, días más tarde…

Después del desgraciado incidente, la rutina regresó al hogar de los Atkinson. No obstante, algo había cambiado. Rosamund se mostraba seria y decaída, sin rastro de la alegría y el buen ánimo que solían dominar su carácter. Todos en la casa habían notado que la muchacha no era la misma, y sabían a qué se debía.

A pesar de intentar animar a la joven, nadie conseguía atravesar la barrera que Rosamund parecía haber establecido con el resto del mundo. Las crueles palabras de Georgiana Atkinson calaron tan hondo en su alma, que la muchacha empezó a creer que aquellos embustes eran afirmaciones certeras.

Durante una de las lecciones, Rosamund estaba tratando de escribir una redacción que la señorita Allen había mandado hacer como tarea, mientras Abigail dibujaba. La niña terminó su obra, y se dispuso a mostrársela a su prima, como siempre hacía.

—Mira, Rosamund, ¿te gusta? —preguntó ilusionada.

Esta ojeó el papel donde podía verse el dibujo de un jarrón con flores. No es que fuera algo sublime, pero ciertamente era bonito. Ante esto, la joven esbozó una sonrisa desganada, y respondió:

—Sí, es muy bonito, Abby.

Dicho esto, volvió su vista hacia su tarea, ignorando a su prima, que se sintió algo decepcionada. Abigail sabía que Rosamund estaba triste, y la frustración por no saber cómo ayudarla crecía cada día más. La señorita Allen torció el gesto ante aquella escena, y notó una punzada de dolor en el corazón al ver a su alumna tan abatida. Así que decidió tomar cartas en el asunto.

Esa misma noche, cuando las niñas dormían, se dirigió al salón donde Isabella y Percival conversaban. Ambos también estaban preocupados con el estado anímico de Rosamund, aunque no sabían cómo proceder para solucionar el problema. La señorita Allen dio dos golpes con los nudillos en la puerta, y Percival la instó a entrar.

—Perdonen que les moleste, pero necesito tratar con ustedes un importante asunto —dijo la señorita Allen.

Percival e Isabella asintieron comprensivos.

—Se trata de Rosamund, ¿cierto? —comentó Isabella.

La señorita Allen suspiró con resignación.

—Sigue alicaída y sumamente triste. Y me da la impresión de que esto solo irá a peor. Rosamund se ha encerrado en sí misma, y no desea compartir con nadie sus inquietudes.

—La culpa de todo esto es de mi cuñada. Es una mujer malvada y cruel. Insultó a Rosamund, y también intentó ensuciar la memoria de su madre. Prefiero no recordarlo porque fue terrible —explicó Isabella indignada.

En ese instante, Percival se vio embargado por una extraña sensación, y pudo escuchar en su cabeza una voz familiar que lo llamaba.

<<Percy, querido hermano…>>

Y de repente, pareció tener una especie de revelación.

—Ha llegado el momento —anunció ante la atenta mirada de ambas.

A la mañana siguiente, la señorita Allen llevó a Abigail a casa de los Burne, mientras dejaba a Rosamund en Foster House, siguiendo las órdenes de Percival.

Abigail estaba realmente preocupada con todo lo que estaba sucediendo, una inquietud que era evidente en su semblante abatido. Por eso, la señorita Allen esperaba que la visita a Lorna House y la compañía del señorito Clifford animaran a la pequeña.

Una vez llegaron, los Burne les dieron una acogedora bienvenida, y enseguida, Clifford se dispuso a entretener a Abigail. Ambos salieron al jardín, aprovechando el soleado día, y pasearon durante largo rato, hasta que decidieron sentarse a descansar a la sombra de un árbol.

—¿Qué te ocurre, Abby? —inquirió Clifford.

La niña suspiró.

—Rosamund está muy triste, y no sé cómo ayudarla —se lamentó.

—¿Sigue triste por lo que ocurrió en Moorland Hall?

Abigail asintió en respuesta, y Clifford torció el gesto.

—Hay gente muy mala en este mundo, Abby. Gente cruel y despiadada.

—Pero todo eran mentiras, Cliff. Rosamund es muy buena, y yo la quiero mucho. No me gusta verla así. ¿Qué puedo hacer? —preguntó desesperada.

Clifford tomó entre sus dedos un mechón suelto del cabello de Abigail, y lo colocó detrás de la oreja. Este gesto de cercanía desconcertó a la niña, que notó un agradable estremecimiento.

—A veces lo único que podemos hacer es acompañar, Abby. Simplemente eso. Rosamund te necesita ahora más que nunca. Tu compañía le hará bien y alegrará un poco su corazón. Debes tener paciencia.

Abigail se encogió de hombros.

—No sé, a veces creo que la molesto.

Clifford negó con la cabeza.

—No pienses eso, Abby. Rosamund te aprecia, al igual que yo. De hecho, a mí me agrada mucho tu compañía —aseveró con ternura.

—¿De verdad? —inquirió algo más animada.

El joven mostró una cálida sonrisa, que provocó que el pulso de Abigail se acelerara.

—Por supuesto. Tu compañía es la más grata de todas, Abigail Atkinson.

En ese instante, una extraña sensación se apoderó de Abigail. En su estómago empezaron a revolotear mariposas, y su corazón latió desbocado, embargado por una desbordante felicidad.

Su perspectiva de Clifford Burne, aquel joven de perfil apuesto, que hasta entonces había sido para ella como un hermano mayor, ahora era distinta. Ya no veía a Clifford tan solo como un amigo, sino como algo más.

—Te quiero, Clifford —dijo, dejándose llevar por ese sentimiento desconocido para ella.

Él sonrió de nuevo, enternecido por aquella expresión de afecto tan dulce.

—Yo también, Abby.

En ese momento, en el salón de Foster House, el silencio reinaba en el ambiente. Isabella hacía una labor de costura, mientras Rosamund leía una novela. No es que estuviera demasiado concentrada, pues a veces levantaba la vista del libro, y miraba por la ventana con ademán apático. Lo que para ella antes era un deleite, ahora era algo tedioso. No parecía que hubiera nada a su alrededor que pudiera animarla, ni siquiera la música, pues llevaba días sin tocar su adorado piano.

De repente, la quietud se vio perturbada por la repentina aparición de Percival.

—Rosamund, acompáñame —dijo con semblante solemne.

La joven cerró el libro, dejándolo a continuación sobre la mesilla que tenía al lado, y sin demora, siguió a su tío hasta la biblioteca. Isabella, conocedora de lo que iba a suceder, pues su esposo había compartido su plan con la señorita Allen y con ella, se mostró expectante. Esperaba que todo aquello diera el resultado favorable que todos deseaban.

Cuando llegaron a la biblioteca, Percival instó a su sobrina a sentarse en un sillón junto a la ventana. Entonces, se dirigió al escritorio, y del primer cajón sacó una caja de madera. La colocó sobre la mesa, la abrió, y extrajo una carta, en cuyo sobre figuraba el nombre de Rosamund.

Nadie conocía su contenido, ya que ni siquiera él la había leído. No obstante, estaba convencido de que lo que figuraba en ella era la respuesta a muchas incógnitas que era necesario resolver.

Caminó hasta donde Rosamund se encontraba, portando la misiva, y a continuación, se la entregó. Ante el gesto interrogante de la joven, Percival se dispuso a dar las pertinentes explicaciones.

—Hace doce años, cuando fuimos a buscarte a Hamlet House, la señora Beeston me entregó esto. Es una carta de tu madre dirigida a ti. Tu madre dio la orden de que te la entregara cuando tuvieras la edad suficiente para comprender su contenido. Pues bien, ha llegado ese momento, Rosamund.

La joven se quedó sorprendida al escuchar esto. Fijó sus ojos en el sobre, donde podía leerse en letra manuscrita: <<Para Rosamund>>. Entonces, miró a su tío de nuevo.

—¿Puedo?

Percival asintió.

—De hecho, te dejaré a solas para que puedas leerla tranquilamente. Tómate el tiempo que necesites —respondió con ternura.

Al instante, salió de la estancia, y Rosamund abrió el sobre con un abrecartas que tomó del escritorio, con sus dedos temblando ligeramente debido a los nervios.

Su tío le había contado parte de la historia de sus orígenes. Sin embargo, solo conocía el relato de los hechos desde la perspectiva de Percival, que era ciertamente limitada en algunos aspectos, y, por tanto, aún quedaba mucho por saber.

Finalmente, Rosamund sacó el contenido del sobre, y descubrió que había varias hojas cuidadosamente ordenadas. Se permitió unos segundos para escrutar la letra manuscrita de su madre, aquella desconocida de la que había oído hablar para bien y para mal. Contempló su cuidada caligrafía, y acarició con sus dedos la tinta que había quedado grabada sobre el papel. En ese preciso instante, sintió un atisbo de emoción al imaginar a su madre escribiendo para ella.

A pesar de esto, no demoró más el asunto, y procedió a leer la misiva:

<<Querida Rosamund:



Te escribo esta carta mientras estás plácidamente dormida en tu cuna. En este momento de paz, en el que te tengo a mi lado, deseo hablarte y contarte todo lo que no podré decirte, pues no me queda mucho tiempo.



Mi mayor pesar es que no podré verte crecer, ni podré estar a tu lado para consolar tu llanto o para compartir tu alegría. Sin embargo, si todo ha ido según lo previsto, estarás con tu tío Percy, mi querido hermano. Él es el único, junto a tu padre, que me ha querido de verdad, y que siempre veló por mí. No hay nadie en quien confíe más.



Ahora me dispongo a contarte una historia. La historia de tu origen, de cómo llegaste a este mundo. Todo comenzó cinco años atrás, cuando acababa de cumplir dieciocho años. En aquel entonces, vivía en Moorland Hall, en casa de tu abuelo, un hombre cruel y despiadado, que solo actuaba por interés, y que no amaba a sus hijos. En realidad, a nadie, puesto que solo se amaba a sí mismo.



Mi madre, tu abuela, llamada Rosamund, era una mujer buena y noble, que nos dejó cuando yo era aún muy niña. Apenas tengo recuerdo de ella, aunque en mi memoria albergo instantes maravillosos a su lado.



En Moorland Hall vivíamos tu abuelo, tu tío Alexander, tu tío Percy y yo, que soy la más joven de los Atkinson. Me habían educado como a una auténtica dama, una señorita de la alta sociedad, preparada para encontrar un buen esposo y convertirme en su sierva.



Pronto me di cuenta de que simplemente era una pieza en el tablero de ajedrez de tu abuelo, y, por tanto, mis deseos y mis opiniones no tenían valor alguno. Nunca fui dueña de mi destino, al igual que mis hermanos.



Alexander enseguida asumió el papel de heredero, imitando las conductas de mi padre, y se dispuso a buscar una esposa adecuada, como era su deber. Mientras, Percival, de carácter más sensible y tolerante, sufría los insultos de mi padre, que se burlaba de sus sueños e ideas. Para mí, en cambio, Percival era mi tabla de salvación, el único que me comprendía, y cada vez que trataba de defenderme, él era quien se llevaba los golpes.



Estaba convencida de que mi destino estaba escrito, y de que nada podía hacer para cambiarlo. Sin embargo, la providencia decidió intervenir.



Una agradable tarde de primavera salí a dar un paseo por los alrededores. La soledad envolvía aquellos parajes, y solo algunos pájaros me acompañaban con sus cánticos. 



De repente, sentado bajo la sombra de un árbol, atisbé a un caballero, en cuyo regazo reposaba un cuaderno. Embargada por la curiosidad, me acerqué más, y descubrí que estaba escribiendo algo.



Aunque intenté pasar desapercibida, moviéndome con sigilo, el caballero alzó la vista, y el mundo se detuvo para mí en ese instante. Unos ojos verdes, de mirada cristalina y pura, me observaron fijamente. Yo me inquieté un poco al sentir mi corazón latir desbocado, y salí corriendo de allí sin pensar. Pude oír su voz a lo lejos, pero no hice caso. No obstante, este solo sería el primer encuentro.



A lo largo de aquellos días, volví a verlo en el mismo sitio, y fue él quien tomó la iniciativa de hablar conmigo. Al principio ninguno conocía el nombre del otro, y solo intercambiábamos cordiales saludos, o alguna frase sobre el tiempo. Él se mostró cada vez más cercano, y finalmente, revelamos nuestras identidades: él se llamaba Stephen Miller.



Descubrí que era el tutor de los hijos de los Jefferson, nuestros vecinos, y al cabo de un tiempo, llevada por la confianza, me animé a sentarme con él bajo la sombra del árbol. A partir de entonces, nuestras conversaciones se alargaron, y gracias a eso, supe más cosas de él.



No tenía familia, pero sí buenos amigos. Era maestro por vocación, y un hombre instruido, que creía firmemente que las mujeres y los hombres debíamos decidir sobre nuestros destinos, y no amoldarnos a las convenciones sociales. Él se mostró siempre respetuoso con mis opiniones, y me dio la oportunidad de compartir con él mis anhelos.



Y cuando quisimos darnos cuenta, nos habíamos enamorado, Rosamund. Jamás había sentido lo que tu padre causó en mí, hija. Un amor puro, profundo, desinteresado y dichoso, que cambió mi existencia para siempre.



Nuestros encuentros fueron clandestinos a lo largo de aquel año, y nadie supo de nuestro romance, a excepción de Percy, a quien se lo conté durante un paseo. Tu tío tuvo la oportunidad de conocer a Stephen, y entablaron una amistad que hizo que contáramos con su apoyo desde el primer instante.



Al cabo de un tiempo, tu padre me pidió matrimonio, y como imaginarás, acepté. Me dijo que, una vez nos casáramos, partiríamos al Distrito de los Lagos, donde había conseguido un puesto de maestro en una escuela en Hawkshead, gracias al señor Beeston, un amigo de la infancia. Tendríamos nuestro propio hogar, y podríamos vivir sin grandes lujos, pero felices.



Sin embargo, la oscuridad se cernió sobre nosotros. Tu abuelo me informó de que pronto se anunciaría mi compromiso con el señor Heston, heredero de una importante fortuna, y para mí, uno de los caballeros más despreciables que había conocido.



Aterrada y disgustada, les conté a tu padre y a Percy la noticia, y tu padre decidió intervenir. Una tarde, se presentó en Moorland Hall, dispuesto a convencer a tu abuelo de que nos diera su consentimiento. Pero la tragedia se presentó ante mí.



Tu abuelo y Alexander echaron a tu padre de la casa, pese a los intentos de tío Percy por mediar, y me encerraron en mi cuarto bajo llave. Tu abuelo dio orden de que permaneciera en mis aposentos hasta la fecha de mi boda, provocando que me hundiera en un mar de angustia y desolación.



Pude vislumbrar a tu padre desde mi ventana con el rostro magullado por las heridas de la paliza que los sirvientes, por orden de tu abuelo, le habían propinado. A pesar de esto, tu padre me prometió con la voz quebrada que vendría a buscarme, y embargada por la esperanza, esperé acontecimientos.



Entonces, una noche, tu tío Percy me ayudó a escapar, y me llevó lejos de Moorland Hall. 



Una vez me reuní con tu padre, Percy se marchó con la promesa de tratar de impedir que nos siguieran. No sabes el dolor que sentí al tener que despedirme de él, y saber que probablemente no volvería a verlo.



Días después, llegamos a Escocia, a Gretna Green, y nos casamos. Por suerte, nadie nos siguió, y tras la boda, nos dirigimos a Hawkshead, donde hallamos al fin la libertad para amarnos.



Supe más tarde que, tras el escándalo que provocó mi partida, tu abuelo contó a todo el mundo que yo había muerto debido a unas fiebres, para que así nadie volviera a hablar de mí. Gracias a eso, tu padre y yo pudimos vivir en paz, pues nadie vendría a perturbar nuestra felicidad.



También tuve noticia de que tío Percy salió de aquella casa, y se embarcó en exitosas empresas gracias a un buen amigo que se convirtió en su socio, el señor Burne. Me sentí feliz ante esto, ya que al fin había conseguido cumplir sus sueños. Además, sé que, hace poco tiempo, se casó por amor con una buena muchacha, llamada Isabella Fitzroy. Parece ser que mis plegarias fueron escuchadas.



Durante los tres años siguientes, nuestra vida transcurrió apacible, como un matrimonio joven y feliz, que ansiaba formar una familia. Mi pequeña Rosamund, tardaste en llegar, pero cuando descubrimos que ya estabas dentro de mí, fuimos los mortales más felices de la Tierra. Eras tan deseada y querida, hija, que no podría describir con palabras lo que sentimos.



Sin embargo, la providencia me arrancó parte de esa felicidad, cuando tu padre enfermó y abandonó este mundo poco después de que nacieras. El único consuelo que me queda es que al menos pudo sostenerte en brazos una vez, a pesar del enorme vacío que ha dejado en mi corazón, y que nadie más podrá llenar.



Deseo que sepas que no me arrepiento de mi decisión. Aunque nuestra felicidad fue breve, mereció la pena el sacrificio. Además, gracias a tu padre, tengo a mi más preciado tesoro. Tú, Rosamund, querida hija. Eres el fruto del amor más puro y sincero que cualquiera haya conocido. No dejes que nadie trate de convencerte de lo contrario.



Sé que mi conducta dañó mi reputación. Habrá gente que intentará hacerte daño por mi culpa. Que te dirán cosas horribles, y te harán creer que no vales nada. Pero no les creas, Rosamund. Eres hija del amor, y sé que te convertirás en una gran mujer. Camina erguida y orgullosa, por ser una Miller y por ser una Atkinson. Y siempre sé fiel a ti misma, Rosamund Miller.



No nos olvides, tesoro mío. Tu padre y yo velaremos por ti, y siempre estaremos a tu lado. Haz que nos sintamos orgullosos.



Te quiere con todo su corazón.



Tu madre, Daphne Miller>>



Los ojos de Rosamund estaban humedecidos, y sus mejillas surcadas de lágrimas. A medida que había ido leyendo la misiva, la emoción embargó su ánimo, y su corazón se estremeció ante aquel relato. Una historia de amor puro, con un final triste, aunque con momentos dichosos.

Y ella, Rosamund Miller, era fruto de ese amor verdadero.

En ese instante, las crueles palabras de su tía Georgiana se convirtieron en ceniza, en algo inservible y sin valor para ella. Siguiendo el consejo de su madre, se secó las lágrimas, alzó el mentón, y tras dejar la carta sobre la mesilla, se dirigió al salón.

Allí Percival se paseaba por la sala inquieto, mientras Isabella se mostraba preocupada, oteando la puerta todo el tiempo. De repente, Rosamund irrumpió en el lugar, corrió hacia su tío, y le dio un sentido abrazo.

—Gracias, tío Percy. ¡Gracias, gracias! —dijo entusiasmada.

Isabella notó sus ojos humedecerse, al igual que Percival, que estrechó a su sobrina. A pesar de que Rosamund no había explicado nada sobre el contenido de la carta, Percival intuía que ahora todo había quedado aclarado gracias a Daphne. A continuación, la joven alzó la cabeza, y fijó su mirada en la suya.

—Soy hija del amor, tío Percy —afirmó sonriente.

Percival no pudo evitar que unas lágrimas surcaran sus mejillas al percatarse del evidente parecido de Rosamund con Daphne. La determinación se veía reflejada en su rostro, y su semblante risueño le recordó al de su querida hermana.

—Lo eres, Rosamund. Claro que lo eres, tesoro —respondió con voz temblorosa.

—No lo olvidaré nunca, tío. Lo prometo —aseveró.

Percival se agachó y besó la frente de su sobrina. A continuación, la joven abrazó a su tía, que se sintió realmente aliviada ante aquel feliz desenlace. 

A partir de entonces, nadie podría hacerle dudar de sí misma.

Horas después, Abigail y la señorita Allen regresaron a Foster House, y comprobaron que Rosamund había vuelto a ser la de antes. Esto generó un enorme regocijo, que propició que la tristeza abandonara el hogar de los Atkinson finalmente.

El resto de la tarde, Rosamund y Abigail estuvieron en el jardín, compartiendo juegos y confidencias.

—Ya sé con quién voy a casarme cuando sea mayor —declaró Abigail de repente.

Rosamund se quedó un tanto asombrada.

—Abby, aún eres muy pequeña para decidir eso.

Abigail alzó el mentón y respondió:

—El amor aparece cuando menos lo esperas, Rosamund.

Esta se rio ante el digno ademán de su prima.

—Bueno, quizás. Y dime, ¿quién es el afortunado?

Abigail notó sus mejillas arder, y contestó:

—Clifford.

A continuación, lanzó un sonoro suspiro, que dejó a Rosamund perpleja.

Era cierto que el joven era apuesto, encantador y sumamente inteligente, sin embargo, había unos cuantos años de diferencia entre ellos. 

Rosamund consideró que su prima estaba confundiendo amor con admiración. No obstante, decidió seguir el juego, no deseando romper las ilusiones de Abigail.

—Un caballero afortunado, sin duda.

Abigail esbozó una sonrisa bobalicona, y a Rosamund le enterneció su inocencia.

En ese momento, recordó la historia de sus padres, y deseó que tanto ella como Abigail pudieran encontrar el amor verdadero en el futuro.

∞∞∞

 

Los meses pasaron rápidamente, y llegó la hora de despedirse de la señorita Allen. Pese a la tristeza que sintieron las niñas ante su partida, esta no fue duradera, ya que la pareja viviría en Frome, y podrían ver a su querida señorita Allen con frecuencia.

A partir de septiembre, Rosamund y Abigail asistirían a la escuela para señoritas de las Templeton.

Rosamund estaría en un aula distinta, separada de su prima, debido a su diferencia de edad, aunque acudirían juntas a la escuela cada mañana dando un agradable paseo. A pesar del gran cambio que supondría estudiar lejos de Foster House, y en compañía de otras niñas, ambas se mostraron entusiasmadas ante la perspectiva.

El primer día de clase comenzó con las presentaciones. La señorita Philomena Templeton instó a las alumnas a darse a conocer ante sus compañeras, y una a una se levantaron de sus pupitres y dijeron sus nombres en voz alta.

Enseguida, llegó el turno de Rosamund, que, en ese instante, recordó las palabras de su madre: <<Camina erguida y orgullosa. Sé fiel a ti misma>>.

—Su turno —indicó la señorita Templeton sacando a la joven de su ensimismamiento.

Ante esto, Rosamund respiró hondo, abandonando su timidez crónica, y con voz firme, dijo:

—Mi nombre es Rosamund Miller.




Capítulo 7




9 años después…

La iglesia de St John[2] estaba abarrotada aquel domingo de primavera. En una atmósfera envuelta en solemnidad y quietud, la poderosa voz del reverendo, que daba la misa habitual desde el púlpito, resonaba con fuerza en el lugar.

Los Atkinson estaban sentados juntos, con su vista fijada en el púlpito, aunque uno de sus miembros giraba constantemente la cabeza, dirigiendo sus atenciones a otra parte.

Abigail había atisbado a Clifford dos bancos más atrás, y era incapaz de disimular su interés por él. El apuesto caballero se encontraba junto a sus padres, contemplando distraído las columnas de la iglesia, cuando cruzó su mirada con la joven, que sonrió tímidamente.

Ante esto, Clifford puso los ojos en blanco y negó con la cabeza, en un ademán reprobatorio. Entonces, la joven Atkinson recibió un ligero golpe en el costado que la hizo revolverse.

—Abby… —dijo Rosamund en voz baja a modo de advertencia.

Abigail torció el gesto y volvió su vista al púlpito.

—Lo siento —susurró.

Rosamund suspiró con resignación. Su prima no tenía remedio. Cada vez que veía a Clifford Burne, no existía nada más para ella. 

Aquel amor de la niñez se había convertido en algo fuerte y duradero, a pesar de que Rosamund pensó en un principio que solo se trataría de un breve encantamiento infantil.

Abigail estaba completamente enamorada de Clifford. Aunque este procuraba mantener la distancia, pues la joven no era de su interés, ella siempre se acercaba y demostraba con gestos o palabras el amor que sentía por él.

Cualquier dama joven jamás se comportaría de esa forma, ya que estaba mal visto que las mujeres se mostraran efusivas con los caballeros. Sin embargo, Abigail Atkinson era un caso aparte.

Contrastaba enormemente con la serenidad de Rosamund, que aún conservaba su carácter introvertido y tímido. 

La joven intentaba contener los temerarios comportamientos de su prima, protegiéndola como bien podía y riñéndola si era menester. 

No obstante, Rosamund quería a Abigail tal y como era, pese a que fuera una calamidad en muchas ocasiones.

Una hora más tarde, los Atkinson se reunieron con los Burne a la salida de la iglesia, y Abigail aprovechó el momento para acercarse a su adorado Clifford. Se  alisó un poco la falda del vestido, y respiró hondo ante la atenta mirada de Rosamund, que la acompañaba.

—Buenos días, Cliff —saludó Abigail con una deslumbrante sonrisa.

Él esbozó el mismo gesto.

—Buenos días, Abigail, Rosamund —respondió, inclinando su sombrero.

—¿Qué te ha parecido el sermón? —preguntó Abigail.

Clifford se encogió de hombros.

—No ha estado mal.

Rosamund se rio discretamente.

—Por ese comentario, deduzco que no has estado muy atento —comentó esta con ironía.

Clifford se revolvió y mostró un ademán travieso, que sobresaltó el corazón de Abigail.

—Admito que no.

—No te preocupes. Yo tampoco he estado atenta —afirmó Abigail—. Oye, ¿no te parece que hace una mañana espléndida para pasear? Rosamund y yo íbamos a dar un paseo. ¿Te apetece acompañarnos?

Clifford negó con la cabeza para decepción de Abigail.

—Me temo que tengo un compromiso. Sin embargo, os veré en la velada de Grove Hall.

—¡Eso será maravilloso! —respondió Abigail con entusiasmo.

En ese momento, el señor Burne se acercó a su hijo.

—Tenemos que marcharnos, Clifford.

Este asintió y se dispuso a despedirse de las jóvenes.

—Tengo que dejaros. Nos veremos el miércoles —dijo, levantando un poco el ala de su sombrero.

Al instante, los Burne se alejaron de allí, y Abigail suspiró soñadora.

—Has sido discreta esta vez —apuntó Rosamund divertida.

—Como siempre dices que soy demasiado directa, he decidido cambiar de actitud esta vez.

—Es que lo eres, Abby —aseveró Rosamund—. Bueno, ¿damos ese paseo? Podríamos aprovechar la ocasión para hacer una visita a la señora Moore.

Abigail suspiró de nuevo.

—Sí, eso ayudará a que el pesar que azota mi corazón por la partida de mi Clifford se disipe.

Rosamund volvió a reírse, y a continuación, se dirigió a sus tíos, que estaban conversando con otros vecinos de Frome.

—Tío Percy, tía Isabella, vamos a ir a dar un paseo. Iremos a hacerle una visita a la señora Moore —informó Rosamund.

—Está bien, pero volved a casa antes de mediodía —advirtió Isabella—. Y no olvidéis mandar saludos a la señora Moore de nuestra parte.

—Descuida, tía —respondió Rosamund.

Tras despedirse de ellos, las jóvenes se adentraron en las calles de Frome. Caminaron sobre las empedradas aceras, esquivando a algunos transeúntes que salían de misa y saludando a los conocidos que se encontraban a su paso. El día había amanecido soleado y ligeramente cálido; y en el aire flotaba un aroma primaveral proveniente de las flores que poblaban los jardines traseros de algunas casas.

A lo largo de este tiempo, la existencia de Rosamund Miller, que acababa de cumplir veintiún años, apenas había cambiado. Seguía viviendo en Foster House, y había finalizado sus estudios en la escuela para señoritas de las Templeton con excelentes resultados, al igual que Abigail. Gracias a ello, ambas se habían convertido en unas jóvenes casaderas sumamente instruidas y educadas.

Seguían visitando con frecuencia a la señora Moore, y mantenían una excelente relación con su antigua institutriz, que, desde hace años, era la señora Templeton.

Respecto a su amistad con Ruth Elton, esta no había cambiado un ápice. A pesar de que eran completamente distintas en todos los aspectos, Rosamund la apreciaba igualmente y consideraba que era su deber cuidar de su atolondrada amiga.

Esa semana, los Elton celebrarían una velada en Grove Hall a la que asistirían los miembros más importantes de la comunidad, incluidos algunos caballeros solteros.

Rosamund todavía no había sentido la llamada de Afrodita y no porque el matrimonio careciera de interés para ella. La joven deseaba casarse por amor, como lo hicieron sus padres y sus tíos.

Ciertamente, la joven no era considerada una beldad. Sus facciones eran corrientes, nada destacables, al igual que su silueta, delgada y poco sinuosa. Aunque sus ojos azules eran bonitos, y su cabello cobrizo le daba un aire enigmático, pocos se fijaban en ella debido a su talante discreto. Por eso, ningún caballero había intentado cautivar su corazón.

—No sé cuándo va Clifford a darse cuenta de que soy la mujer adecuada para él —se quejó Abigail.

Rosamund se rio.

—Si no lo ha descubierto ya, no creo que tarde. Siempre que tienes ocasión, te haces notar. Sería imposible que no se fijara en ti.

—Lo sé. Sin embargo, empiezo a cansarme. Él no hace nada por intentar corresponderme —comentó malhumorada.

—Estos asuntos no pueden forzarse, Abby. Ya te lo he dicho muchas veces —advirtió Rosamund.

—¿Pretendes que me quede esperando a que él dé un paso? Si hago eso, me convertiré en una anciana decrépita —aseveró.

Rosamund volvió a reírse.

—Eres terrible, Abby.

De repente, Abigail se puso seria.

—¿Crees que él me quiere, Rosamund? —preguntó con un atisbo de inquietud.

La joven consideró la respuesta con sumo cuidado.

—No lo sé, Abby. Aunque no creo que le seas indiferente.

Abigail esbozó una sonrisa soñadora.

—Hoy me ha sonreído y he sentido mariposas en el estómago. ¿Crees que es normal amar tanto a alguien? A veces pienso que la locura me ha poseído.

Rosamund agarró a su prima del brazo, y apretó su antebrazo.

—Sí, es normal amar con toda tu alma a alguien. Clifford no sabe lo afortunado que es. Sin embargo, tengo la esperanza de que algún día se dé cuenta.

—¿De verdad? Entonces, debo seguir…

—No, Abby. No he dicho que apruebe tus métodos. Creo que deberías ser más discreta. Quizás un poco de distancia ayudaría.

Abigail frunció el ceño.

—¿Distancia?

—Bueno, no literalmente. Solo que, no te muestres tan efusiva en la velada de los Elton. Y acepta las invitaciones de otros caballeros para bailar, que solo aceptas las de Clifford.

Abigail dibujó una sonrisa bobalicona.

—¡Es que bailar con él es como un sueño!

Ambas rieron, y al cabo de unos minutos, llegaron a casa de la señora Moore. 

La dama se encontraba en el pequeño jardín trasero, sentada en una silla de metal, cuando la sirvienta le informó de la grata visita. A continuación, las jóvenes aparecieron ante ella.

—¡Vaya, vaya! Rosamund y Abigail. ¡Qué agradable sorpresa!

—Esperamos no importunarla, señora Moore —dijo Rosamund sonriente.

—¡En absoluto! Por favor, tomad asiento —indicó. Entonces, miró a su sirvienta—. Por favor, Mildred, sirve el té.

—Enseguida, señora —respondió la sirvienta, marchándose en dirección a la cocina.

Rosamund y Abigail se acomodaron en dos sillas metálicas que había allí. Minutos después, la sirvienta regresó, portando una bandeja con té y pastas, que depositó sobre una mesa.

—Bueno, ¿y cómo va todo? —inquirió la señora Moore.

—Bien, señora Moore. Venimos de la iglesia —contestó Rosamund.

La señora Moore asintió.

—Comprendo. Y supongo que habréis visto a algunos miembros de nuestra comunidad.

—Sí, hemos visto a los Burne —respondió Abigail risueña, dando un sorbo a su té.

La señora Moore sonrió con aire pícaro.

—Entonces, habrás tenido ocasión de ver al señor Clifford Burne. ¿Me equivoco?

Abigail se mostró tímida, y sus mejillas se sonrojaron.

—No, no se equivoca.

—Han mantenido una breve conversación, de hecho —añadió Rosamund.

La señora Moore suspiró.

—Recuerdo cuando conocí a mi querido coronel. Yo era muy joven, y él me veía como una niña. En un principio, no mostró interés alguno en mí. Podréis imaginar el tormento que supuso para mi pobre corazón, puesto que me enamoré a primera vista de él.

>>Yo mostré mis sentimientos desde el primer momento, de forma directa y sin reserva alguna, lo que me supuso severas reprimendas de mi querida madre. Sin embargo, él no me correspondió durante largo tiempo. 

>>Hasta que, un buen día, decidí despertar sus celos, bailando y conversando con otros caballeros. Y esto causó tal efecto, que se declaró enseguida —explicó, sonriendo con nostalgia.

—Suele decirse que uno anhela lo que no puede poseer —comentó Rosamund.

—Cierto —respondió la señora Moore—. Y hablando de otros asuntos. La semana que viene, después de la velada en Grove Hall, parece ser que vamos a tener una inesperada visita que promete generar mucho revuelo entre las jóvenes casaderas de Frome, según me han contado.

—¿De quién se trata, señora Moore? —inquirió Rosamund llena de curiosidad.

—Los Findley pasarán varias semanas en Blueberry Hall, y vendrán acompañados de una dama y dos caballeros. Ambos caballeros están solteros, y según se dice, son realmente apuestos —apuntó con picardía.

—Pensaba que los Findley tenían intención de vender Blueberry Hall —indicó Rosamund.

—Y esa intención no ha cambiado, pero aún no se han puesto a ello. Imagino que después de esta última visita, pondrán a la venta la casa.

—¿Y qué más sabe de los caballeros, señora Moore? —preguntó Abigail con interés.

—Me dijeron sus nombres, sin embargo, ya sabéis que el paso del tiempo ha hecho estragos en mi salud, y muy especialmente, en mi memoria. Sé que la dama está emparentada con uno de ellos. Poco más puedo contar. Así que, ahí tenéis una oportunidad de oro: Abigail podrá dar celos a Clifford Burne, y Rosamund quizás encuentre a un buen partido.

Rosamund se rio, mientras Abigail se emocionaba al imaginar a Clifford muerto de celos, suplicándole que se casara con él.

—Qué cosas tiene, señora Moore —dijo Rosamund.

—Querida Rosamund, el amor aguarda en cualquier parte, y cuando aparece, nadie es inmune a sus efectos —aseveró la dama.

Esa noche, Rosamund se preparó para irse a dormir tras una apacible jornada. Así era su vida, sin sobresaltos, casi predecible. Aunque este hecho no molestaba a la joven.

Tenía una existencia plena, en un hogar donde sus opiniones eran escuchadas, y donde podía hablar con libertad. Muchas carecían de esa suerte, y Rosamund era consciente de ello.

De repente, recordó las palabras de la señora Moore y su optimismo ante la idea de que el amor pronto llamara a la puerta de Rosamund.

Sabedora de que, como una mortal cualquiera, estaba a merced del destino, cerró los ojos y cayó en los brazos de Morfeo, con el pleno convencimiento de que al día siguiente su vida seguiría su curso habitual. Porque, por ahora, nada iba a cambiar. ¿O quizás sí?




Capítulo 8

Rosamund estaba terminando de ajustar el recogido de Abigail, que lucía un moño trenzado al igual que ella. Ambas se encontraban en la habitación de la joven Atkinson preparándose para un evento importante. Esa noche asistirían a una velada con baile en Grove Hall, el hogar de los Elton.

Abigail estaba verdaderamente nerviosa y se alisó los pliegues de su vestido rosáceo, que destacaba su esbelta silueta, con cierta inquietud. Sin embargo, Rosamund, que llevaba un sencillo vestido verde oscuro, se mostraba serena, sin ninguna expectativa o anhelo especial. Se afanó en intentar calmar a su prima, que dejó clara su intención de seguir el consejo de la señora Moore.

—Bailaré con todos los caballeros que se me presenten, y solo le concederé a Clifford un baile —aseveró.

—¿De verdad? —preguntó Rosamund con un atisbo de incredulidad.

—Esta vez sí, Rosamund. Quiero que Clifford se muera de celos —contestó, alzando el mentón.

En ese momento, alguien golpeó la puerta con los nudillos, y Rosamund instó al visitante a entrar mientras Abigail se ponía en pie. Percival irrumpió en la estancia, y se quedó gratamente impresionado al ver a las dos jóvenes.

—Pequeñas mías, estáis preciosas —dijo sonriente.

—Gracias, tío —respondió Rosamund, imitando su gesto.

—Venía a deciros que os deis prisa, o llegaremos tarde.

—Enseguida vamos, padre —contestó Abigail.

Percival se marchó, y a continuación, se reunió en el vestíbulo con Isabella, que se mostraba impaciente ante la tardanza de las jóvenes.

—Bajan enseguida —anunció Percival.

—Llegaremos con el tiempo justo. No me gusta que se entretengan tanto. No es propio de ellas. ¿Les falta mucho?

—No tardarán. Aunque me preocupa lo que he visto… —comentó, torciendo el gesto.

Isabella frunció el ceño.

—¿Y qué has visto?

—Los dos están muy bonitas, y estoy convencido de que van a causar conmoción entre los caballeros. Temo que se presenten todos a la vez para las peticiones de mano. La gente empezaría a hablar si vieran una cola de jóvenes aguardando ante Foster House, Isabella —respondió divertido.

Isabella se rio.

—Eres igual que Abigail, un exagerado.

—Bueno, quizás no vengan todos a la vez. Si vienen de uno en uno, podría soportarlo.

Ambos rieron, y en ese instante, las jóvenes hicieron acto de presencia. Isabella comprobó que las dos iban impecablemente vestidas y que estaban realmente preciosas.

—Ahora soy yo quien está preocupada —afirmó la dama.

Los Atkinson se dirigieron a Grove Hall en su carruaje, y llegaron poco tiempo después. En el hogar de los Elton ya estaban todos los invitados reunidos. Entre estos había miembros de la alta sociedad de Frome, conocidos y vecinos de los anfitriones.

Las espléndidas veladas que se celebraban en el distinguido salón de baile de Grove Hall eran uno de los eventos más importantes de la ciudad. Los Elton eran amigos del derroche y la opulencia, y presumían sin ningún tipo de reserva de su privilegiada posición social, lo que generaba envidias y admiración a partes iguales.

Cuando entraron en Grove Hall, los Atkinson se adentraron entre la multitud y saludaron a los anfitriones, que estaban hablando con unos invitados. El señor Elton, que portaba una copa de Oporto en su mano, sonrió al verlos, y los Atkinson hicieron una reverencia.

—Buenas noches, señor Elton —dijo Percival.

—Buenas noches, y bienvenidos —respondió el señor Elton con tono rimbombante—. Por cierto, esta noche el señor Burne y usted se sentarán a mi lado. Quiero discutir un asunto de negocios sumamente importante con ambos.

Percival se quedó un poco desconcertado. Aquella semana, el señor Larkin se encontraba visitando a unos parientes en Sussex, y le extrañó que el señor Elton quisiera tratar ese tipo de cuestiones en ausencia de su socio. No obstante, replicó:

—Por supuesto.

En ese momento, Ruth saludó a Rosamund desde lejos agitando su mano, y enseguida, las dos jóvenes se reunieron, para disgusto de Abigail, cuya animadversión hacía la señorita Elton no había disminuido un ápice. Ruth abrazó a Rosamund, y esta respondió a su ademán con actitud alegre.

—¡Querida Rosamund! Estás espléndida esta noche —aseveró sonriente.

—Gracias, Ruth. Tú también estás muy elegante —respondió Rosamund con amabilidad.

Ruth lucía un vestido de color limón que realzaba su figura y su hermoso rostro. La joven dama estaba muy solicitada por los caballeros solteros, que quedaban cautivados por su belleza al instante.

—Creo que esta noche no te va a quedar ningún hueco en el carné de baile, querida —comentó Ruth con un atisbo de falsedad en su voz.

Rosamund se mostró algo apurada al notar la hipocresía que albergaban esas palabras. Cualquiera que conociera a la joven sabía que nunca se había dado tal circunstancia. De hecho, pocas veces bailaba debido a la carencia de ofertas. Ante esto, Abigail puso los ojos en blanco y resopló, haciendo evidente su malestar. Fue entonces cuando Ruth reparó en ella.

—¡Hola, Abigail!

—Hola —respondió esta con desgana.

De repente, vislumbró a Clifford a lo lejos hablando con los hermanos de Ruth, y a pesar de que deseaba acercarse, se quedó dónde estaba. Debía contener sus emociones, y mantenerse firme en su resolución, pensó.

Una vez se anunció que la cena estaba lista, los invitados pasaron al enorme comedor decorado con lámparas de araña doradas, paredes en tono beige y distinguida cubertería. Mientras se servía el delicioso menú, los invitados se sumergieron en diversas conversaciones.

Ruth, Rosamund y Abigail se sentaron juntas, aunque la última apenas hablaba, pues tenía su vista fijada en la comida que yacía en su plato, intentando ignorar la presencia de Clifford Burne, que estaba justo enfrente. 

—¿Y cómo han ido las cosas en Londres? —inquirió Rosamund, en referencia al reciente viaje de la señorita Elton a la capital.

—¡Ha sido una estancia maravillosa! Te aseguro que no he tenido tiempo de aburrirme. Asistí a numerosos bailes y veladas, y he conocido a caballeros realmente apuestos, Rosamund —contestó emocionada—. Todavía no he recibido propuesta matrimonial. Sin embargo, dos caballeros han solicitado intercambiar correspondencia conmigo. Uno es el heredero de los Worth, y el otro es sir Thomas Lancelot, un distinguido baronet. Aún no sé por cual decidirme —aseveró petulante.

Abigail dio un sorbo a su copa de vino con evidente hastío. No soportaba a Ruth Elton y su conducta con Rosamund. Trataba a su prima como si fuera inferior a ella, como si nada de lo que hiciera o dijera esta tuviera importancia. De repente, al otro lado de la mesa, escuchó una ligera carcajada, y descubrió a Clifford observándola.

Ante esto, Abigail se puso nerviosa y casi se atraganta con su bebida, aunque consiguió serenarse rápidamente. Su corazón se había sobresaltado al cruzar su mirada con Clifford, que ya no prestaba atención a la joven, porque estaba hablando con otro invitado.

Mientras tanto, Rosamund siguió escuchando las aventuras de Ruth en Londres. 

Debido a su egolatría, la señorita Elton no se interesó en ningún momento por los avatares de Rosamund durante su ausencia. No obstante, esta aceptaba la desconsiderada actitud de su amiga con resignación.

Se había hecho a la idea de que Ruth era una criatura un tanto caprichosa y egoísta en ocasiones, a pesar de que tenía algunas virtudes. No siempre acertaba a encontrarlas, pero Rosamund estaba convencida de que así era.

Terminada la cena, todos acudieron al salón de baile, donde una orquesta se encargó de proporcionar las melodías que amenizarían el resto de la velada. 

Rosamund se quedó sentada en un rincón, y Abigail se dispuso a bailar con un joven que no era Clifford.

Este contemplaba a la señorita Atkinson con curiosidad, sabedor de que sus atenciones turbaban a la muchacha. No es que tuviera interés en ella. De hecho, Abigail era como una hermana pequeña para él.

No obstante, le divertían aquellos comportamientos tan efusivos y esas muestras de afecto tan impropios de su condición de dama casadera. Ciertamente, Abigail Atkinson era única, pensó.

Rosamund observaba a Abigail danzando en la pista, mientras se mantenía atenta a las reacciones de Clifford. Sabía con certeza que, para su prima, el hecho de mostrarse fría con él era una tortura.

Y como bien supuso, el plan se desmoronó, porque Abigail, tras considerar que había estado tiempo suficiente lejos de su amado Clifford, decidió acercarse a él.

El caballero estaba dando un sorbo a su copa de vino, apoyado en una de las columnas del salón de baile, cuando vio a Abigail aparecer ante él. La muchacha tenía las mejillas sonrosadas, y su mirada cristalina brillaba a la luz de las velas con un atisbo de esperanza e ilusión.

—Pensaba que esta noche no querrías bailar conmigo —comentó él.

—¿Y por qué no iba a querer? —respondió ella de forma distraída.

—Porque he deducido que tendrías el carné de baile lleno. Has estado muy solicitada.

Abigail se mordió el labio inferior con nerviosismo.

—Aún me queda hueco para un vals…

Clifford fijó sus ojos en ella, esbozando una sonrisa ladeada, que estremeció a Abigail.

—Entonces, resérvelo para mí, señorita Atkinson —dijo con un ápice de sensualidad.

La joven suspiró soñadora, y se dispuso a escribir el nombre de Clifford en su carné con manos temblorosas.

Ante aquella escena, Rosamund negó con la cabeza y sonrió, porque su predicción se había cumplido. Su prima era todo determinación y fuerza arrolladora, sin embargo, no estaba en la naturaleza de Abigail ignorar los deseos de su corazón.

Y eso ennoblecía su carácter, haciendo que Rosamund sintiera una gran admiración por ella.

Abigail y Clifford bailaron un vals ante la atenta mirada de Rosamund. En su opinión, hacían una excelente pareja, que se complementaba a la perfección. Lástima que Clifford no tomara en serio los sentimientos de Abby, pensó con tristeza.

Finalmente, regresaron a Foster House, y enseguida, todos se dirigieron a sus respectivos aposentos, con intención de descansar tras una animada velada.

Poco después, Abigail, que ya estaba en camisón, se dirigió al cuarto de Rosamund. Esta estaba sentada ante el tocador, tratando de desenredar uno de sus mechones, cuando su prima irrumpió en la estancia. Esta, al ver su cabello alborotado, se acercó a ella, tomó el cepillo, y empezó a peinarla.

—Déjame a mí, o no terminarás nunca.

Rosamund sonrió.

—Gracias. —Entonces, frunció el ceño—. Pensé que ya estarías durmiendo. Debes estar agotada después de tantos bailes.

En ese momento, Abigail suspiró abatida.

—La culpa y el remordimiento me impiden conciliar el sueño.

—¿Culpa y remordimiento? ¿De qué hablas, Abby? —preguntó Rosamund extrañada.

Su prima dejó de peinarla, y ambas se miraron a través del espejo.

—¿No estás enfadada conmigo? —inquirió apurada.

—¿Por qué debería estarlo?

Abigail se encogió de hombros, y retomó su tarea.

—Porque no he cumplido el plan, y he acabado cediendo a los deseos de mi corazón. No debí bailar con Clifford esta noche. Al final, no he conseguido ponerle celoso. En cambio, yo he estado toda la noche buscándole con la mirada, deseando acercarme a él de nuevo. No tengo remedio, Rosy —se lamentó.

Rosamund contempló a su prima con ternura.

—Abby, nunca me enfadaría contigo por eso. Me enfadaría si dejaras de ser fiel a ti misma, o te comportaras de manera abominable. Pero no ha sido así. Simplemente, estás enamorada. Y cuando nos embarga ese sentimiento, somos capaces de perder la noción de todo lo que nos rodea. Aunque no comprendo del todo lo que sientes, porque nunca me he enamorado, y solo alcanzo a entender una mínima parte. Sin embargo, no me gustaría que sufrieras. Eso es lo único que me preocupa.

—No, este amor no me produce sufrimiento, Rosamund. De hecho, soy feliz ante la sola la idea de ver a Clifford, de hablar con él. Incluso cuando no está a mi lado, cuando no puedo verlo, el solo hecho de pensar en él alegra mi corazón —explicó risueña.

Rosamund esbozó una media sonrisa.

—Es un sentimiento verdaderamente hermoso.

—Sí, lo es, aunque a veces conlleve sufrimiento. Sin embargo, creo que merece la pena, ¿verdad?

Rosamund suspiró con resignación y asintió.

—Eso creo, Abby.

—Y tú también lo padecerás algún día. Y entonces tendré que soportar tus desvelos y tus suspiros —aseveró divertida.

Rosamund se rio.

—¿Te has aliado con la señora Moore para encontrarme un buen partido?

—¡Desde luego que sí! Y nada ni nadie nos detendrá —afirmó.

—No sé si inquietarme ante tanta vehemencia.

—Sabes que deseamos tu bien.

En ese momento, Rosamund dejó de reír.

—Lo sé. Sin embargo, no todo depende de vosotras ni de mí. La providencia tiene mucho que ver en lo que la vida nos depara.

Abigail asintió pensativa.

—Ciertamente. Ojalá la providencia actúe a mi favor, porque necesito su ayuda.

Rosamund esbozó una mueca de agrado.

—No perdamos la esperanza. ¿Quién sabe lo que el destino nos tiene reservado?

∞∞∞

 

Dos días después…

Aquella tarde, el cielo estaba cubierto de nubes, y hacía algo de frío, aunque no parecía que fuera a llover. No obstante, el día anterior había caído un aguacero primaveral que había embarrado ligeramente los caminos.

Abigail iría con Isabella a hacer unas compras, así que Rosamund aprovechó tal circunstancia para visitar a la señora Templeton, su antigua institutriz.

Acompañó a su tía y a su prima en el carruaje, y se apeó en una calle céntrica de Frome, no lejos de su destino. 

En su corto trayecto hasta la casa de los Templeton, se encontró con los hijos de estos: Jonathan, de ocho años, y Prudence, de seis, que salían de la escuela cercana. Los pequeños, que conocían bien a Rosamund, saludaron a la joven con entusiasmo.

—¡Buenas tardes, Rosamund! —dijo Prudence.

—¡Buenas tardes! ¿Venís de la escuela?

—Sí, así es —respondió Jonathan.

—Pues es una maravillosa casualidad. Precisamente, me dirigía a vuestra casa.

Los pequeños sonrieron al escuchar esto.

—¿Sabes, Rosamund? Ya sé deletrear mi nombre —intervino Prudence con orgullo.

—¡Vaya! Eso es asombroso, Prudence.

—A mí me ha felicitado el señor Newman por resolver un problema de Álgebra a la primera —explicó Jonathan contento.

A continuación, los pequeños le narraron entusiasmados cómo habían transcurrido las lecciones, haciendo que el breve camino resultara sumamente entretenido.

En cuanto entraron en la casa, la señora Templeton saludó a Rosamund con un abrazo, y ordenó a sus hijos que fueran a lavarse las manos.

—Bienvenida, Rosamund. Vamos, pasa —la instó la señora Templeton.

La casa de los Templeton se hallaba justo al lado de la escuela que dirigía la familia. Era una vivienda de dos plantas con desván, un pequeño jardín trasero, tres habitaciones, y acogedoras estancias.

A pesar de que la señora Templeton ya no ejercía como maestra, pues se dedicaba plenamente a las labores del hogar, hacía todo lo necesario para ayudar a sus hijos en su instrucción, inculcándoles los valores y conocimientos necesarios para enfrentarse al mundo el día de mañana, como hizo con sus antiguas alumnas.

La dama preparó una bandeja con té y unas pastas, mientras Rosamund aguardaba en el salón. Allí un fuego encendido en la chimenea de mármol daba calidez a la sala, iluminada por una ventana mirador que daba a la calle. Las paredes estaban decoradas con papel pintado en color beige, y el sencillo mobiliario consistía en un sofá, un sillón, un par de sillas, y una mesa pequeña.

Los niños estaban en sus habitaciones, enfrascados en sus tareas, así que las damas podrían departir a solas. La señora Templeton colocó la bandeja sobre la mesa, y Rosamund tomó asiento a su lado.

A continuación, la joven cogió una galleta de mantequilla y dio un ligero mordisco. El entorno tan acogedor era verdaderamente bienvenido en un día tan frío como aquel, que había hecho que la primavera se ausentara temporalmente.

—¿Y dónde se encuentra el señor Templeton?

—Aún sigue en la escuela ultimando las lecciones. A veces pierde la noción del tiempo, y se le hace tarde —contestó la señora Templeton risueña.

Rosamund asintió.

—Es un maestro vocacional y apasionado.

—Sí, Paul es apasionado en casi todos los aspectos de la vida. Y un poco caótico.

—El contraste perfecto para alguien tan ordenada y práctica como usted —apuntó Rosamund.

La señora Templeton se rio.

—Suena demasiado aburrido cuando lo dices de esa forma.

—No era esa mi intención. De hecho, creo que ese contraste hace bien a ambos. Aprenden el uno del otro. Así nunca se aburren.

—En eso tienes toda la razón, Rosamund —afirmó—. ¿Y cómo fue la velada en Grove Hall?

—Tranquila, nada destacable.

—Así que el baile en casa de los Elton transcurrió sin incidentes.

—Sí, así es.

—A propósito, el otro día, cuando fui al mercado, me encontré a la señora Walton. Sabes que es buena amiga de los Findley, y me habló de una pronta visita a Blueberry Hall. No pude evitar acordarme de ti, sabiendo lo mucho que te gusta el lugar.

Rosamund dio un sorbo a su té, y se deleitó con la calidez de la bebida.

—Estoy enterada. La señora Moore nos lo contó a Abby y a mí hace unos días. Parece ser que todo Frome habla de ello. Especialmente, de esos dos caballeros que vendrán con los Findley.

—Así es. Se comenta que son dos caballeros muy apuestos y buenos partidos. Uno de ellos se apellida Hendrick. La madre del caballero, la señora Hendrick, es amiga de los Findley. Y el otro caballero creo recordar que se apellida Hamilton. Aunque desconozco si están emparentados. Vienen de Londres, creo.

—Está mejor informada que la señora Moore.

—Tengo buena memoria para estas cosas, bien lo sabes. Supongo que los Findley organizarán alguna velada en Blueberry Hall en honor a sus invitados.

—Es de suponer que sí. Sería lo apropiado.

—Y yo que pensaba que a estas alturas ya estaría a la venta. Lo que me sorprende es que, a pesar de estar deshabitada prácticamente todo el año, esté en buen estado.

—Tienen sirvientes que se encargan de mantenerla.

La señora Templeton esbozó una sonrisa.

—Deduzco que sigues yendo por allí.

Rosamund mostró una mueca de agrado.

—¿Lo dudaba? Siempre me ha fascinado el lugar. Espero que, si ponen a la venta la casa, el nuevo propietario la cuide bien.

—Eso espero.

Tras una larga y amena conversación, Rosamund se dispuso a marcharse con la intención de llegar a Foster House antes de la hora de la cena. Se despidió de su antigua institutriz con la promesa de una pronta visita, y en cuanto salió del hogar de los Templeton, caminó calle abajo.

Las nubes cubrían el cielo de Frome por completo, y aunque no parecía que fuera a llover, el frío que asolaba la ciudad invitaba a buscar un cálido refugio.

De repente, al doblar una esquina, se encontró a la señora Moore, que se dirigía a su casa, situada muy cerca de allí. Rosamund sonrió al verla, y se acercó a saludarla.

—¡Señora Moore, qué alegría verla!

—¡Hola, Rosamund! ¿De dónde vienes? —preguntó la dama sorprendida.

—Vengo de visitar a la señora Templeton. Hemos pasado un rato muy agradable. ¿Y usted?

—Vengo de Finneas House, de visitar a la señora Kinsley, que ha regresado de Lyme tras pasar una temporada allí. Era una visita que tenía pendiente.

—Comprendo. Parece que hoy hemos sido nosotras las invitadas, señora Moore —apuntó Rosamund divertida.

—Sí, además, he aprovechado la ocasión para llevarme unas tartaletas de crema que han sobrado. Son mi perdición —aseveró.

—Hace mucho que no preparo unas. La próxima vez, le traeré unas cuantas.

—¡Eso sería espléndido! Confieso que las tuyas son las mejores que he probado —afirmó.

Cuando se disponían a cruzar la calle, un carruaje pasó ante ellas a toda prisa, sobresaltándolas. Esto provocó que la señora Moore se tambaleara y cayera al suelo de forma inesperada. Rosamund intentó sujetarla, pero cuando quiso darse cuenta, la dama yacía sobre la acera.

El carruaje se detuvo de inmediato, y los dos jinetes que iban detrás del mismo se apearon de sus caballos. Ambos caballeros eran altos y de perfil apuesto, aunque Rosamund no reparó en ello, ya que su única preocupación era ayudar a la señora Moore. Agarró la mano de la dama, y tiró de ella, sin embargo, no pudo levantarla.

—¿Se encuentran bien? —preguntó uno de los dos caballeros.

—Yo sí, pero creo que la dama está herida —contestó Rosamund inquieta.

Cuando ambos se pusieron a su lado, Rosamund pudo verlos con más detalle. Uno tenía el pelo castaño oscuro, y el otro un poco más claro. Entre los dos ayudaron a la señora Moore a incorporarse, y en ese instante, esta notó un ligero dolor en el tobillo.

—Rosamund, querida, avisa al doctor Adams. Creo que tengo el tobillo herido —la instó un poco aturdida por lo acontecido.

La joven abrió mucho los ojos, y asintió enérgicamente.

—Enseguida, señora Moore.

—Déjenos llevarla a su casa. ¿Dónde vive? —inquirió el caballero de pelo castaño oscuro.

—Vive en el número veintiséis de esta calle. No está lejos —respondió Rosamund mientras andaba—. Iré a buscar al médico.

A continuación, la joven dio media vuelta, y rápidamente se dirigió a la consulta del doctor Adams, que afortunadamente estaba cerca de allí.

Minutos después, Rosamund y el doctor llegaron a la residencia de la señora Moore, y cuando entraron en el salón, se encontraron a los dos caballeros haciendo compañía a la dama. Tras examinar la lesión, el galeno determinó que era un esguince.

—No es grave, pero tendrá que guardar reposo varios días, señora Moore —indicó.

La señora Moore torció el gesto.

—Bueno, qué se le va a hacer.

—Lamentamos el incidente y el daño causado, señora —dijo el caballero de pelo castaño claro.

—No se preocupen. Me sobresalté sin motivo y me caí. No tienen la culpa. Aunque deben ir más despacio por estas calles.

—Si podemos hacer algo, háganoslo saber —respondió el caballero de pelo castaño oscuro.

—Les agradezco su ayuda. No se preocupen. Estoy bien atendida —aseveró con buen talante.

—Señora Moore, si no necesita nada más, volveré a casa. Se hace tarde —intervino Rosamund con cierto apuro.

La señora Moore agitó la mano, instándola a marcharse.

—Vete, querida. Ya has hecho más que suficiente.

Rosamund asintió, y dio media vuelta con la intención de irse. Sin embargo, alguien detuvo su partida.

—Disculpe, ¿necesita que la acompañemos? Disponemos de un carruaje.

La joven se giró, y se encontró con la mirada esmeralda del caballero de pelo castaño claro. Esto le provocó un ligero estremecimiento, que la hizo revolverse.

—No se preocupe. No vivo lejos. Igualmente, gracias —respondió con nerviosismo.

Dicho esto, salió de allí rápidamente con su pulso acelerado y sus mejillas ardiendo. Rosamund sacudió la cabeza, tratando de serenar la turbación que ahora la embargaba. Consideró que lo mejor era olvidarse de ese encuentro, que probablemente acabaría siendo insignificante en su apacible existencia.

No obstante, no sería tan sencillo, porque ninguno podemos controlar los designios del destino.




Capítulo 9

Frome había amanecido con un intenso aguacero, que embarraba los caminos e invitaba a buscar refugio. En ese momento, los Atkinson estaban reunidos en el comedor desayunando mientras conversaban animadamente.

—El accidente de la señora Moore fue desafortunado, pero al menos con este tiempo no se sentirá triste por no poder salir. Ese sería el único consuelo —comentó Abigail.

—Espero que se recupere pronto. Y doy gracias a que estuvieras con ella, Rosamund —dijo Isabella.

—Bueno, yo solo hice una parte, tía. Sin la ayuda de aquellos dos caballeros habría tardado más en ir a buscar al médico.

En ese momento, Abigail acarició su mentón con gesto reflexivo.

—Esos caballeros me tienen intrigada. ¿No serán por casualidad los invitados de los Findley?

—Es lo más probable, teniendo en cuenta que Rosamund no los conocía —añadió Isabella.

—Es posible también que estuvieran de paso, y no fueran los invitados de los Findley —apuntó Percival.

Al pensar en el caballero de ojos verdes, Rosamund notó un ligero cosquilleo en su estómago, que le hizo revolverse incómoda. A lo largo de la noche anterior, el rostro de aquel hombre había aparecido en su mente en numerosas ocasiones, aunque no comprendía el motivo.

En ese instante, un sirviente entró en la estancia, y le entregó un sobre a Percival. Al mirar el remitente, descubrió que la misiva provenía de Blueberry Hall, y rápidamente, abrió la carta para conocer el contenido.

—Es una invitación para ir esta tarde a Blueberry Hall. —De repente, las presentes fijaron su vista en él con cierta expectación—. Los Findley celebran una reunión a las cinco, y estamos invitados. ¿Qué os parece?

Todas se miraron entre sí, y Abigail fue la primera en responder:

—Iremos, ¿verdad, padre?

—Si no tenéis otros planes —indicó él.

—Yo había pensado ir a visitar a la señora Moore, pero no sé… —comentó Rosamund, oteando con inquietud el temporal a través de la ventana de la estancia.

—Creo que será mejor que lo dejes para otro momento —intervino Isabella.

—Sí, será lo mejor —respondió, torciendo el gesto.

—Además, así podremos contarle a la señora Moore todo lo que suceda esta tarde. Seguro que le encantará saberlo —afirmó Abigail con entusiasmo.

Esa tarde, todos se prepararon para la visita a Blueberry Hall. Abigail se arregló con esmero, pues estaba convencida de que vería a su adorado Clifford, así que escogió un vestido de tono esmeralda, que destacaba su belleza, mientras Rosamund optó por un sencillo y discreto traje azul.

Finalmente, los Atkinson subieron al carruaje, resguardándose de la lluvia, que ahora caía con menos fuerza. El coche atravesó los embarrados caminos, y al cabo de unos minutos, atisbaron Blueberry Hall entre una ligera bruma.

Cuando entraron en la casa, escucharon el ruido de las conversaciones que estaban teniendo lugar en un salón cercano. Rosamund se detuvo a contemplar el elegante vestíbulo de paredes y suelo de madera, que albergaba una escalera en el centro, cubierta por una extensa alfombra. Había algunas estatuas de mármol en mesas cercanas, cuadros paisajísticos y una lámpara de araña colgaba del techo.

Un sirviente les condujo a una estancia próxima, y nada más entrar, vieron a los Findley rodeados de numerosos invitados. Entre ellos, se encontraban los Burne y los Elton.

A pesar de la considerable fortuna que poseían y de su privilegiada posición social, los Findley eran unos anfitriones amables y cercanos, que contaban con el aprecio de sus vecinos.

El matrimonio tenía tres hijos: George, que estaba en Londres en esos momentos; Maximilian, que vivía en el norte; y la pequeña de la familia, la encantadora Elinor Findley, que recientemente se había comprometido. La joven, de la edad de Abigail, también estaba ausente, pues había decidido quedarse en la capital para comenzar con los preparativos de su enlace.

Rosamund paseó su vista entre los invitados, y se quedó sorprendida ante un inesperado descubrimiento. Allí, conversando con el señor Elton, se hallaban los dos caballeros que vio la tarde anterior. Uno de ellos giró la cabeza, y Rosamund se sobresaltó ligeramente al encontrarse con esa mirada esmeralda que no había podido olvidar.

Abigail, que había estado contemplando a Clifford brevemente, se percató de la extraña reacción de su prima.

—Rosamund, ¿qué ocurre? —inquirió preocupada.

Esta agarró su brazo, y la instó a acercarse.

—Los caballeros que vi ayer están aquí.

Abigail oteó el panorama, embargada por la curiosidad.

—¿Quiénes son?

—Son los dos caballeros que están hablando con el señor Elton, junto a la chimenea.

Abigail dirigió su vista al lugar indicado, y se quedó gratamente asombrada. Ambos caballeros eran realmente apuestos, y comprobó que uno de ellos no apartaba sus ojos de Rosamund.

—Vaya, interesante… —comentó, estrechando su mirada.

En ese momento, el señor Findley se acercó a ellos.

—¡Percival Atkinson! ¡Cuánto tiempo sin vernos! —dijo el hombre con amabilidad.

—Mucho, señor Findley. ¿Cómo está? —respondió Percival alegre.

—Bien, con los achaques propios de la edad. —Entonces, se fijó en las damas—. Y veo que viene bien acompañado.

—Sí, desde luego.

—Dios mío, las jóvenes han crecido mucho. Están realmente elegantes, señoritas —indicó el señor Findley.

—Gracias, señor Findley —respondió Rosamund con timidez.

—Vengan, voy a presentarles a nuestros invitados de honor —les instó el caballero.

Siguieron al señor Findley hasta otra parte de la estancia, donde estaban la señora Findley y la señora Elton conversando con una mujer de mediana edad, de pelo castaño y mirada verde, que lucía un sencillo vestido azul.

—Señora Hendrick, permítame presentarle a los Atkinson. El señor y la señora Atkinson, su hija Abigail y su sobrina, la señorita Rosamund Miller. —En ese momento, los caballeros se acercaron, y el señor Findley añadió —: Y estos son el señor Hendrick y el señor Hamilton.

Rosamund descubrió al fin la identidad de los caballeros. Ahora sabía que el hombre de ojos verdes se llamaba Hendrick.

—Ayer tuvimos ocasión de conocer a la señorita Miller, señor. Aunque el encuentro no fue del todo afortunado, y no pudimos presentarnos formalmente —comentó el señor Hamilton.

Todos se quedaron ciertamente asombrados, salvo los Atkinson, que sabían lo acontecido la tarde anterior.

—Así es —añadió Rosamund con timidez.

—¿A qué se refiere? —preguntó la señora Elton con interés.

El señor Hamilton se dispuso a explicar el asunto.

—La señorita Miller caminaba con la señora Moore, cuando el carruaje en el que viajaba mi madrina se cruzó en su camino. Esto hizo que la señora Moore se sobresaltara y cayera al suelo. La señorita Miller fue a buscar al médico, mientras nosotros acompañábamos a la dama a su casa.

—Oh, no estaba enterada. Espero que la señora Moore se encuentre bien —comentó la señora Elton.

—Sufrió un ligero esguince de tobillo, pero el doctor aseguró que, con un poco de reposo, se recuperará enseguida —intervino Rosamund, ante la atenta mirada de los caballeros.

—Desde luego, tuvo suerte de que los tres estuvierais cerca —apuntó Isabella.

En ese momento, el señor Findley instó a Percival a acompañarlo para unirse a otro grupo de caballeros, mientras Isabella se disponía a conversar con las damas.

—Y dígame, señora Hendrick, ¿de dónde es?

—Nací en Bedford, pero he vivido casi toda mi vida en Brighton, donde mi difunto esposo, el señor Hendrick, tenía su casa familiar. Sin embargo, hace unos meses decidimos vender la casa de Brighton, y nos trasladamos a Londres. También hemos pasado largas temporadas en Bath, donde vive mi hermana, la señora Parker.

—Si no recuerdo mal, señora Atkinson, usted nació en Bath —intervino la señora Findley.

—Así es. Mis padres residen allí, de hecho. Vivo en Frome desde que me casé —explicó—. ¿Y de qué se conocen?

—Somos amigas de la infancia. Estudiamos en la misma escuela. Aunque de eso hace ya mucho tiempo —respondió la señora Findley divertida.

—Espero que pase una estancia agradable en Frome, señora Hendrick. Y estaremos encantados de recibirles en Foster House —dijo Isabella con amabilidad.

La señora Hendrick sonrió.

—Gracias, señora Atkinson.

En ese instante, Rosamund, que estaba siendo espectadora silenciosa de la conversación, se giró y se percató de que Abigail no estaba a su lado. Comprobó enseguida que se había ido a un rincón apartado para observar a Clifford, que estaba hablando con los hermanos de Ruth.

De repente, la joven percibió otra presencia. Dirigió su vista al otro lado y descubrió que el señor Hendrick estaba junto a ella.

Ambos se observaron en silencio durante varios segundos, en los que Rosamund se sintió ligeramente abrumada ante la intensidad que desprendía aquella mirada, hasta que el caballero decidió hablar:

—Es una lástima no poder pasear por culpa de este tiempo tan desapacible. Estoy convencido de que estos páramos deben albergar verdaderas maravillas.

—Sí, desde luego que sí. Los parajes son muy bonitos —comentó Rosamund, tratando de mantenerse serena.

—¿Ha vivido siempre aquí, señorita Miller?

—Sí, aunque nací en Hawkshead, en el condado de Cumbria —contestó más calmada.

Hendrick asintió pensativo.

—Hamilton vivió allí durante unos años. Tiene parientes en Cumbria.

Rosamund buscó al caballero con la mirada, y lo halló charlando animadamente con los hermanos Elton y con Clifford. En ese instante, observó cómo Ruth, que lucía un vestido blanco que destacaba su belleza, se acercaba a ellos, captando de inmediato el interés de los presentes.

Entonces, Rosamund volvió su atención hacia su interlocutor.

—¿Y usted de dónde es?

—De Brighton. He vivido allí prácticamente toda mi vida. Sin embargo, hace unos meses, mi madre y yo nos trasladamos a Londres.

—¿Y qué parentesco tiene con el señor Hamilton?

Ante esto, Hendrick se rio.

—Vaya, es usted curiosa.

Rosamund se sintió un poco avergonzada.

—Lamento si le he importunado con mis preguntas… —dijo, notando sus mejillas arder.

—Descuide, no me importuna. Es solo que me sorprende lo certeras que son.

Rosamund se encogió de hombros.

—Aquí casi todos nos conocemos, señor Hendrick, y es lógico que sintamos curiosidad por dos desconocidos que acaban de llegar a la ciudad.

Hendrick asintió con una sonrisa.

—Tiene usted razón —afirmó—. El señor Hamilton es el ahijado de mis padres. Nuestras madres eran amigas de la infancia.

—Comprendo —comentó ella.

Se hizo de nuevo el silencio, generando una ligera sensación de incomodidad en la joven, que se disipó cuando Abigail apareció ante ellos.

—Rosamund, sé que no es correcto decirlo porque es tu amiga, pero te aseguro que, como Ruth siga hablando más tiempo, no respondo de mis actos —aseveró molesta, ignorando que había alguien más allí.

De repente, Abigail se percató de la presencia del señor Hendrick, y se sintió realmente apurada, sin saber qué decir. No obstante, Rosamund reaccionó enseguida.

—Abigail, el señor Hendrick me comentaba que era una lástima que el tiempo no acompañe hoy para dar un paseo.

Abigail frunció el ceño en un primer instante, aunque rápidamente se dio cuenta de que su prima intentaba involucrarla en la conversación.

—Sí… Eh… Es, sin duda, una situación desapacible. ¿Le gusta pasear, señor Hendrick?

En ese momento, Abigail observó que Clifford miraba en su dirección, y vio una oportunidad para retomar el plan frustrado. Entonces, esbozó una encantadora sonrisa y centró sus atenciones en el señor Hendrick.

—Sí, y suelo montar. ¿Ustedes montan?

—Tenemos nociones básicas, pero no somos grandes amazonas —respondió Rosamund.

—Bueno, cuando el tiempo sea propicio, podríamos dar un paseo, aunque sea a pie. Me encantaría conocer las maravillas que albergan estos páramos —dijo Hendrick fijando su vista en Rosamund.

Ella notó sus mejillas arder de nuevo y agachó la mirada.

—Por supuesto, señor Hendrick —musitó.

En ese instante, Abigail puso los ojos en blanco y resopló, señal inequívoca de que Ruth se aproximaba. La joven llegó hasta ellos esbozando una deslumbrante sonrisa.

—¡Querida Rosamund! ¿Nos presentas? —preguntó con alegría.

—Desde luego —contestó—. Señor Hendrick, le presento a la señorita Elton.

Ambos hicieron una reverencia.

—Encantado, señorita Elton —respondió él cortés.

Ruth le dedicó al caballero una mirada llena de coquetería, que este ignoró deliberadamente.

—Es un placer, señor Hendrick. Espero que su estancia en Frome sea sumamente agradable.

—En tan buena compañía es imposible no sentirse cómodo —aseveró, dedicándole una sonrisa a Rosamund.

En ese momento, la señora Hendrick le hizo una seña, indicándole que se acercara, y el caballero se excusó ante ellas.

—Discúlpenme.

Una vez se alejó, Ruth se colocó al lado de Rosamund.

—Es realmente apuesto. Aunque el señor Hamilton no se queda atrás. Creo que es más apuesto de Hendrick —sentenció emocionada.

—No sabría decirte, Ruth —respondió Rosamund un poco aturdida.

—He tenido la oportunidad de hablar un rato con el señor Hamilton, y es encantador. Estoy deseando saber más de él. He pensado que mañana, si el tiempo acompaña, podríamos ir a dar un paseo por la mañana.

—Había pensado en ir a ver a la señora Moore —indicó Rosamund.

Ruth hizo un mohín.

—¡Vamos, Rosamund, podrás ir por la tarde! ¡Cuantos más mejor! El señor Clifford Burne dice que también vendrá.

Esto captó la atención de Abigail, que decidió intervenir:

—Iremos encantadas, ¿verdad, Rosamund?

La joven suspiró con resignación, y decidió ceder, pues no podía con ese par de fuerzas de la naturaleza.

Finalmente, tras una amena tarde de conversación, los Atkinson regresaron a Foster House. Abigail se mostraba entusiasmada ante la idea de volver a ver a Clifford, y rezó para que al día siguiente la lluvia se marchara lejos de Frome.

Por otro lado, Rosamund se sentía inquieta y aturdida. El rostro del señor Hendrick apareció en sus pensamientos con suma claridad: su mandíbula marcada, su mirada esmeralda, su seductora sonrisa, y el travieso mechón rizado que le caía sobre la frente. Su profunda voz resonó en su mente, provocando fuertes latidos en su corazón. Aquel caballero, al que apenas conocía, poseía algo que la turbaba de una manera que nunca había experimentado.

—Rosamund, ¿te encuentras bien? Tienes las mejillas sonrojadas —comentó Abigail, que se había percatado de que su prima parecía ausente.

Rosamund sacudió la cabeza, y volvió a la realidad.

—Sí… Estoy bien, Abby. Perdona, ¿decías?

Abigail frunció el ceño, e inclinó la cabeza, escrutando el rostro de su prima.

—¿Estabas pensando en el señor Hendrick?

Rosamund abrió mucho los ojos y se llevó las manos a las mejillas.

—¿Cómo…?

Abigail se rio ante su reacción.

—Se ve claramente en tu rostro, Rosy. El señor Hendrick te ha causado una gran impresión, por lo que veo.

Rosamund tragó saliva, y jugueteó con los pliegues de su vestido.

—Bueno, quizás sí. Es un hombre con una gran presencia.

—Rosamund, no tienes que esconder nada. Ya sabes que puedes compartir conmigo lo que quieras.

La joven suspiró con resignación.

—No sé cómo explicarlo. Nunca me había sentido así, tan extraña.

—Así que te interesa el señor Hendrick.

Rosamund se mordió el labio inferior con semblante dubitativo.

—Creo que sí.

—¿Crees? ¿No estás segura?

—Apenas he hablado con él, Abby. No sé nada de él.

—Sí, pero es evidente que el caballero ha despertado tu interés, Rosy. Eso no es nada malo.

—Por ahora, prefiero no hablar del asunto. Aún no estoy segura de nada —comentó inquieta.

—Quizás cuando le conozcas mejor, cambies de parecer. Por lo pronto, mañana tenemos que arreglarnos para el paseo.

Rosamund miró por la ventana, y comprobó que el cielo aún estaba cubierto de nubes.

—No estoy muy convencida de ello —indicó, torciendo el gesto.

—Mañana no lloverá, y podré pasear junto a mi querido Clifford, que espero que se declare de una vez por todas. Y tú tendrás la oportunidad de hablar con tu señor Hendrick.

Rosamund se rio.

—Siempre tienes el convencimiento de que todo va a salir como tú esperas.

—Supongo que tengo un don —respondió, encogiéndose de hombros.

—Ojalá no te equivoques.

—¿Por qué debería de equivocarme?

—Porque los designios de la providencia son inescrutables, y nunca sabemos cuándo puede cambiar el rumbo de nuestro destino.

Abigail agitó la mano, quitando importancia.

—Confía en mí. Mi instinto es certero.

Rosamund no dijo nada en respuesta. Admiraba la seguridad en sí misma que Abigail siempre desprendía, y su firme convicción de que todo iría según sus planes. Deseaba con todas sus fuerzas que nada ni nadie consiguiera quebrantar su noble espíritu, que, en el fondo, era sumamente frágil.

Finalmente, llegó la hora de dormir, y Rosamund se metió bajo las sábanas con desconcertantes emociones revoloteando en su interior. Esa noche no dejaría de pensar en lo que sucedería al día siguiente. ¿Qué planes tenía la providencia para ellas?, se preguntó. Su apacible existencia empezaba a tornarse emocionante.




Capítulo 10




Para sorpresa de Rosamund, aquella mañana, el cielo amaneció despejado, dando paso a un espléndido sol. Abigail y ella se prepararon para el paseo, y escogieron dos sencillos vestidos de tonos claros como atuendo. Una vez estuvieron listas, se dirigieron primero a Grove Hall para ir a buscar a Ruth.

No obstante, más inesperados acontecimientos se sucedieron, pues cuando llegaron al hogar de los Elton, se encontraron a Clifford y al señor Hendrick en el salón principal de la casa, esperando.

—¡Buenos días! —saludó Abigail con entusiasmo.

Los caballeros esbozaron una sonrisa cuando vieron a las jóvenes aparecer. Mientras que Abigail centraba su atención en Clifford, Rosamund desviaba su vista hacia el mobiliario, temerosa de enfrentarse a la mirada del señor Hendrick.

—Observo que has escogido un atuendo sencillo pero muy bonito, Abigail. Me gusta —comentó Clifford, haciendo sonrojar a la joven.

—Gracias —respondió ella con timidez.

En ese instante, los Elton entraron en la estancia y saludaron a sus invitados. Ruth lucía un delicado vestido de tono rosáceo, que contrastaba con los sobrios trajes oscuros de sus hermanos.

—¿No hace una mañana espléndida? —preguntó Ruth sonriente. Entonces, la joven dama frunció el ceño al percatarse de una ausencia—. ¿Dónde está el señor Hamilton?

—Lamentablemente, tenía planes para esta mañana, pero se unirá a nosotros más tarde —explicó Hendrick.

Ruth torció el gesto.

—Bueno, qué se le va a hacer —se lamentó. No obstante, enseguida su semblante se tornó alegre de nuevo—. ¿Nos vamos?

Salieron de Grove Hall, y se dirigieron hacia un camino de tierra, que se adentraba en una arboleda, cerca del río Frome. Abigail se situó al lado de Rosamund, mientras Ruth iba delante con sus hermanos. El señor Hendrick se colocó junto a las jóvenes de la familia Atkinson, y decidió entablar conversación con ellas.

—Tengo entendido que viven en Foster House. ¿Se encuentra muy lejos de aquí?

—No, se puede ir dando un paseo —contestó Rosamund con sorprendente serenidad, a pesar de estar algo nerviosa por la cercanía del caballero.

Hendrick alzó el mentón y tomó una bocanada de aire.

—El aire huele a hierba mojada. Es una delicia —comentó risueño.

Rosamund esbozó una sonrisa.

—A mí también me agrada ese aroma.

—Este y el aroma del mar me transmiten mucha paz —aseveró él.

—Debe ser un verdadero contraste vivir tantos años junto al mar, y ahora residir en un sitio que carece de él. Imagino que añorará Brighton.

—Sí, guardo felices recuerdos de aquel lugar. Solía pasear cada mañana a la orilla del mar, y en verano, nadaba cada día. El único inconveniente son los turistas, que interrumpen la paz que hay el resto del año. Aquí no tienen ese problema.

—No, eso desde luego. Frome es un lugar tranquilo en ese aspecto, aunque es una ciudad que va creciendo poco a poco. Sin embargo, aquí vivimos sin sobresaltos la mayor parte del tiempo —indicó Rosamund.

—Pero eso también puede ser tedioso, ¿no cree?

Rosamund se encogió de hombros.

—A mí por ahora no me lo parece. Supongo que, al haber vivido siempre de esta forma, no he sentido el deseo de buscar algo distinto.

—A veces uno tiene que alzar la vista y mirar al horizonte, en vez de conformarse con lo que tiene cerca. Porque quizás encuentre algo interesante —sentenció Hendrick de forma enigmática.

Rosamund agachó la mirada, y no dijo nada en respuesta.

Tras un largo paseo por los alrededores, todos regresaron a Grove Hall para tomar un ligero refrigerio. Los caballeros se quedaron esperando en el salón principal, mientras las jóvenes se adecentaban en las estancias de la planta superior.

En uno de los cuartos de invitados, una sirvienta les ofreció una palangana con agua a Rosamund y Abigail. Esto les sirvió para refrescarse después del sofoco producido por el ejercicio que había supuesto la caminata.

—Clifford está muy apuesto. Y siguiendo el consejo de la señora Moore, no he mostrado interés y apenas hemos hablado. Aunque se ha fijado en mi vestido. ¿Crees que eso es buena señal? —preguntó Abigail esperanzada.

Rosamund sonrió.

—Creo que sí.

Abigail imitó su gesto con un atisbo de ilusión.

—Ya estoy lista, os espero en el salón —indicó la joven.

—De acuerdo, yo bajaré enseguida —respondió Rosamund.

Abigail descendió por las escaleras con entusiasmo, y llegó hasta la puerta entreabierta del salón, donde los caballeros conversaban.

—¿Y qué vas a hacer respecto a Abigail Atkinson? —preguntó John Elton.

Al oír esto, Abigail se quedó paralizada delante de la puerta, invadida por una sensación de expectación y cierta inquietud.

—¿Qué quieres decir? —inquirió Clifford con aire distraído.

—Bueno, es evidente que la joven Atkinson tiene mucho interés en ti. De hecho, opino que lo más apropiado sería que te declararas pronto y te casaras con ella —respondió John Elton.

Abigail se mordió el labio inferior, mientras permanecía callada escuchando. Su corazón empezó a latir desbocado y su pulso se aceleró de forma alarmante.

—¿Casarme con Abigail? ¡Por el amor de Dios, John! ¿Qué pamplinas son esas? —espetó, riéndose. Esto provocó una ligera punzada de dolor en el pecho de Abigail—. Nunca he considerado la idea de casarme con ella, ni siquiera durante un instante. Abigail es una niña, que simplemente siente una especie de apego incontrolable por mí.

—No sé, Cliff. No creo que sea solo apego lo que siente. La muchacha parece muy enamorada, y eso puede causarte problemas. De hecho, ya circulan algunos rumores y habladurías sobre vosotros, que pueden llevar a equívocos —advirtió John Elton.

—No hay motivo para habladurías. Entre Abigail y yo solo existe una simple amistad. No albergo afecto ni sentimientos más profundos por ella. Para mí, es únicamente una amiga de la infancia, casi como una hermana, y eso no va a cambiar. Y cuanto antes acepte este hecho, mejor para todos —sentenció malhumorado.

Abigail se llevó una temblorosa mano a los labios, mientras notaba su vista nublarse. De repente, una indescriptible sensación de tristeza y desolación se adueñó de la joven, que fue incapaz de moverse.

En ese preciso instante, Rosamund bajó las escaleras, y vio a su prima de pie ante la puerta. Se acercó despacio, con semblante suspicaz, pues su instinto le decía que algo no iba bien, y comprobó enseguida que Abigail estaba sollozando.

—Abby, ¿qué ocurre? —preguntó alarmada, agarrando a la joven por los hombros.

Abigail miró a su prima, y sin mediar palabra, salió corriendo en dirección a la entrada.

—¡Abby! —exclamó.

En ese momento, apareció Ruth, y fue entonces cuando Rosamund tomó una determinación.

—Lo lamento, Ruth, pero tengo que marcharme. No sé qué le sucede a Abby. Vendré a visitarte otro día. Por favor, discúlpanos ante los caballeros.

Dicho esto, salió corriendo detrás de Abigail. Ruth chasqueó la lengua con cierto fastidio, pues no le gustaba ser la recadera de nadie. 

Además, estaba convencida de que Abigail Atkinson solo quería llamar la atención con su repentina huida, quitándole así protagonismo a ella.

A continuación, entró en el salón, y los caballeros se giraron.

—Me temo que no contaremos con la señorita Atkinson ni con la señorita Miller. Una emergencia ha provocado su marcha repentina —explicó con desgana.

Clifford frunció el ceño.

—¿Emergencia? ¿Qué clase de emergencia? —inquirió preocupado.

Ruth se encogió de hombros.

—No lo sé. No he tenido tiempo de preguntar —respondió—. Será mejor que sigamos sin ellas.

Ruth se olvidó enseguida de las Atkinson, y se deleitó ante la idea de ser el centro de atención. No obstante, Clifford se quedó ciertamente desconcertado. Se preguntaba qué habría sucedido, y esperaba que no hubiera ocurrido nada grave en Foster House. A pesar de quedarse con los Elton, la inquietud por aquel asunto lo embargó durante el resto del día.

Mientras tanto, por el sendero que conducía a Foster House, Abigail corría, sollozando desconsoladamente. Al mismo tiempo, Rosamund la seguía, tratando de alcanzarla. Gritaba su nombre con desesperación, y aunque estaba algo cansada por la carrera, no pensaba dejar sola a su prima.

De repente, Abigail se detuvo, sintiéndose exhausta, momento que Rosamund aprovechó para agarrar su brazo.

—Abby, ¿qué ha sucedido? —preguntó con la respiración agitada.

Abigail, aún con lágrimas en los ojos, contestó abatida:

—Clifford no me ama, Rosamund. Nunca me ha querido.

Al escuchar esta terrible afirmación, Rosamund abrazó a su prima, y esta enterró su rostro entre sus brazos, llorando con desespero.

—Tranquilízate, Abby. ¿Cómo sabes eso?

—Lo escuché de sus propios labios, Rosamund. Se lo dijo a los Elton y al señor Hendrick de forma clara y contundente —explicó disgustada.

Rosamund suspiró y apretó la mandíbula enfadada. Ahora odiaba a Clifford con todas sus fuerzas por haber herido a Abigail. Se sentía indignada y un poco impotente ante el hecho de no poder hacer nada para ayudar a su prima. Así que se limitó a permanecer a su lado, tratando de consolarla.

En ese instante, escucharon el sonido de los cascos de un caballo, y Rosamund atisbó a un jinete que se acercaba por el páramo. A medida que se aproximaba, este entrecerró los ojos, y enseguida, reconoció a ambas.

—¿Señorita Miller? —gritó el caballero, deteniéndose cerca de ellas.

Rosamund descubrió que se trataba del señor Hamilton, que las observaba con semblante preocupado.

—¿Se encuentran bien? —inquirió.

Rosamund asintió, mientras Abigail se limpiaba las lágrimas con un pañuelo que llevaba en su bolsillo.

—Sí, no se preocupe, señor Hamilton —contestó Rosamund apurada.

—¿De verdad? Si quieren puedo buscar ayuda —se ofreció.

—Se lo agradezco, señor Hamilton, pero no será necesario. De hecho, nos dirigimos a casa ahora, así que todo está bien.

El señor Hamilton suspiró con resignación, y decidió no insistir más.

—Está bien. Tengan cuidado, entonces.

Dicho esto, se alejó de ellas en dirección a Blueberry Hall, y ambas regresaron a casa en silencio.

En cuanto llegaron, Abigail se encerró en su cuarto, y Rosamund les pidió a los sirvientes que no molestaran a su prima, ya que tenía una terrible jaqueca y necesitaba descansar. 

Afortunadamente, ninguno de sus tíos se encontraba en Foster House en esos momentos, así que no tendrían que dar más explicaciones.

Rosamund pasó el resto del tiempo en la cocina, preparando las tartaletas de mermelada y crema que iba a llevar a la señora Moore esa tarde, aunque guardaría algunas para Abigail.

Mientras estaba inmersa en la tarea, recordó con pesar el rostro de su prima enrojecido por el llanto. Por desgracia, había sucedido lo que más temía.

—Huelen de maravilla, señorita —dijo la señora Potter.

La mujer, de proporciones anchas y talante dulce, llevaba muchos años trabajando como cocinera en Foster House, donde se sentía realmente apreciada, puesto que los Atkinson eran una familia agradable que trataba con sumo respeto a sus empleados.

—Gracias, señora Potter. Y disculpe si la molesto mientras estoy aquí —respondió Rosamund con cierto apuro.

—¡No diga tonterías, señorita! Disfruto mucho de su compañía, y, además, es siempre muy cuidadosa con todos los utensilios. Lo extraño es que no haya aparecido la señorita Abigail, con lo mucho que le gustan sus tartaletas. Desde que aprendió a hacerlas, la señorita siempre viene a comerse alguna. Según dice, las huele desde el salón —indicó la mujer divertida.

Rosamund tragó saliva y agachó la mirada.

—La señorita Abigail no se encuentra bien, me temo. Pero voy a llevarle alguna, a ver si tiene apetito. A propósito, he guardado una bandeja para el servicio.

—Gracias, señorita. Es usted muy buena —aseveró la señora Potter con afecto.

Rosamund preparó una bandeja con una taza de té y un par de tartaletas, que colocó delicadamente sobre un pequeño plato de porcelana, y a continuación, se dirigió al cuarto de Abigail. Cuando llegó a la puerta, dio un par de golpes con los nudillos, y al no recibir respuesta, dijo:

—Abby, soy yo. ¿Puedo pasar?

Al instante, escuchó unos pasos, y la puerta se abrió. Abigail, que tenía los ojos humedecidos, le cedió el paso, y Rosamund se adentró en la estancia.

—He pensado que te apetecería comer algo. He hecho tartaletas de mermelada de arándanos, tus favoritas —explicó mientras dejaba la bandeja sobre el tocador que había allí.

En ese momento, Abigail se sentó en el borde de la cama.

—No tengo apetito —respondió apesadumbrada.

Rosamund suspiró con resignación, y se acomodó a su lado.

—Tenías razón, Rosy. A veces nada sale como una espera —comentó Abigail.

—No sabes lo mucho que lamento tener razón en eso.

—No, soy yo la culpable. Albergué demasiadas esperanzas sin reparar en lo que tenía ante mis ojos. Solo era capaz de pensar en lo que yo deseaba —afirmó contundente.

—El amor nos hace cometer muchas locuras, Abby. Nos ciega sin remedio.

—De eso no tengo duda. He estado ciega durante muchos años. Pensé que Clifford algún día me miraría con otros ojos, pero me equivoqué. Debí ser más cauta —se lamentó.

—Actuaste con el corazón, y no has hecho daño a nadie, Abby.

—Te equivocas, Rosamund. He herido a alguien. A mí misma —sentenció apenada.

Su corazón estaba roto en diminutos pedazos, que no sabía si algún día sería capaz de recomponer. Su desolación era tal, que notaba un agudo dolor en su pecho, y una terrible sensación de vacío en todo su ser.

—No merece la pena sufrir por alguien que no te quiere, Abby. Sé que ahora es difícil, pero estoy convencida de que algún día te repondrás, y conseguirás ser feliz.

—Sé que tienes razón, Rosy. Sin embargo, ahora no soy capaz de verlo así.

Rosamund acarició su mejilla con ternura, mientras sentía un profundo dolor en su corazón al ver a Abigail en aquel estado.

—Lo sé. No obstante, estoy convencida de que el tiempo y la distancia te ayudarán a superarlo.

Abigail asintió y sollozó ligeramente.

—Gracias, Rosamund.

La joven se giró y abrazó a Rosamund, que respondió al ademán con efusividad.

—Sabes que siempre podrás contar conmigo.

—Lo sé. ¡Oh, Rosy, soy tan desgraciada! Me siento tan triste —dijo abatida.

Rosamund frotó su espalda.

—Ahora te sientes así, pero todo saldrá bien, te lo prometo —aseveró.

A pesar de proponerle a Abigail acompañarla a Frome para ir a ver a la señora Moore, la joven prefirió quedarse en su habitación. 

Hoy nadie haría preguntas de más, ya que los señores cenarían en casa de unos vecinos, y esto daría algo de tregua para que Abigail se recompusiera.

Rosamund se encaminó a casa de la señora Moore, portando la cesta con los dulces. Pese a que el buen tiempo era aliciente suficiente para el regocijo, la joven se sentía pesarosa, porque el estado de Abigail le preocupaba. Esperaba hallar pronto alguna manera de consolar a su prima y propiciar que su ánimo mejorara.

Cuando llegó a su destino, la sirvienta de la señora Moore la condujo al salón. La dama estaba sentada en un sillón, con el pie en alto sobre otra silla, y en cuanto vio a la joven aparecer, sonrió.

—¡Querida Rosamund! —exclamó con alegría.

—Buenas tardes, señora Moore. ¿Cómo se encuentra? —saludó la joven con amabilidad.

—Bien, a pesar de las circunstancias —contestó—. A propósito, ¿de dónde viene ese olor tan delicioso?

Rosamund abrió la cesta, y mostró a la señora Moore el contenido.

—He traído tartaletas de crema. Así se le hará más llevadero el reposo —explicó, guiñándole un ojo.

La señora Moore se mostró entusiasmada.

—Tienen un aspecto espléndido. Aunque corro el riesgo de tener que ajustar el corsé si como demasiadas —afirmó—. Mildred, querida, sírvenos el té y pon las tartaletas de acompañamiento, por favor.

Rosamund entregó la cesta a la sirvienta, y esta se dirigió a la cocina. Al acomodarse en el sofá, la joven giró la cabeza, y se percató de que sobre una mesilla cercana había un jarrón con flores frescas.

—Vaya, es un ramo precioso.

—¡Oh, cierto! Hoy he recibido la visita de uno de los caballeros que me ayudaron, y me ha traído esas flores como obsequio —explicó contenta.

Rosamund se quedó gratamente sorprendida al saber esto.

—Es todo un detalle.

—Sin duda. El joven fue sumamente amable y educado. Estuvimos conversando largo rato, y me pareció un caballero muy agradable. Sin embargo, no recuerdo su nombre… —comentó, estrechando la mirada.

En ese instante, el rostro de cierto caballero apareció en la mente de Rosamund.

—¿Hendrick, tal vez? —sugirió.

La señora Moore se acarició el mentón.

—Sí, eso creo… Sí, Hendrick, lo recuerdo. ¡Un momento! ¿Cómo sabes el nombre del caballero? —preguntó con interés.

—Ayer asistimos a una recepción en Blueberry Hall, y nos presentaron formalmente.

La señora Moore asintió.

—Comprendo. ¿Y cómo se encuentran los Findley?

—Se encuentran bien. Su hija se ha prometido recientemente, así que están exultantes, según tío Percival.

—Sí, estoy enterada. Se casa con un tal señor Delaware. El caballero pertenece a una prominente familia de comerciantes del condado de Hampshire. Será una unión beneficiosa, sin duda.

—Eso parece.

—Y respecto al señor Hendrick, como te decía, estuvimos hablando de varios temas, entre ellos, de literatura y viajes. Al parecer, el caballero ha recorrido mundo, y es un ávido lector. De hecho, le he prestado mi ejemplar de “Ivanhoe” de sir Walter Scott. Ambos compartimos nuestra admiración por la obra del escocés —explicó alegre.

Rosamund notó su corazón sobresaltarse al saber esto. Ella también admiraba al escritor, que estaba entre sus favoritos, y se sintió realmente dichosa ante tal coincidencia.

—Ya veo —musitó.

—Por cierto, ¿dónde está Abigail?

Ante la pregunta, Rosamund torció el gesto.

—Tenía una jaqueca terrible y no ha podido venir.

La señora Moore alzó una ceja con semblante incrédulo, y Rosamund dedujo que, obviamente, no había creído una sola palabra.

—Y esa jaqueca no se llamará por casualidad Clifford Burne, ¿verdad?

La joven agachó la mirada y se mordió el labio inferior.

—A usted no puedo engañarla.

—Me temo que no —afirmó—. ¿Qué ha sucedido, querida?

A continuación, Rosamund se dispuso a contarle todo lo ocurrido. La señora Moore se quedó impresionada ante aquel giro inesperado de acontecimientos, y rápidamente, compartió su opinión sobre el asunto.

—Clifford Burne no está en sus cabales. ¿Dónde va a encontrar una esposa más apropiada para él que Abigail? ¡Por el amor de Dios! Los hombres son realmente tozudos cuando se lo proponen —aseveró molesta—. Dile a Abigail que no sufra. Lo mejor es que ponga distancia de por medio. De hecho, sería buena idea que se marchara de Frome una temporada.

—Quizás sea lo apropiado, dado su estado. Nunca había visto a mi prima tan disgustada, señora Moore —indicó Rosamund inquieta.

—Abigail es sinónimo de alegría y optimismo. Sin embargo, el amor nos da estos reveses. Unas veces ganamos y otras perdemos. Aunque te advierto que quien más se va a arrepentir de esto va a ser Clifford Burne. Ahora no es consciente, pero cuando Abigail se aleje de él, comprenderá su error.

—Yo también lo creo, señora Moore.

—Abigail debe ser fuerte, y alejarse de ese muchacho. El tiempo pondrá todo en su lugar —afirmó contundente.

Tras una distendida charla, Rosamund regresó a casa, y fue directamente a la habitación de Abigail. Cuando entró, comprobó que su prima parecía encontrarse mejor, pues ya no había rastro de lágrimas en su rostro.

—Hola, Rosy. ¿Cómo ha ido la visita? —inquirió Abigail con sorprendente serenidad.

Rosamund se sentó a su lado en la cama.

—Bien, la señora Moore está de buen ánimo. Creo que se recuperará pronto —respondió—. Me alegra ver que estás mejor.

Abigail esbozó una mueca de agrado.

—Como bien dices, no merece la pena sufrir por quien no te quiere. Y no estoy dispuesta a seguir llorando por él, Rosamund. He tomado una determinación: no volveré a hablar con él. Para mí, Clifford será a partir de ahora tan solo un conocido, y no pienso mostrar cercanía con él. Solo fría indiferencia —aseveró.

—Me parece una sabia decisión.

—También he considerado la idea de irme de Frome una temporada. Quizás pase un tiempo en Bath, con mis abuelos.

—Creo que, dadas las circunstancias, es lo mejor. Aunque tío Percy y tía Isabella podrían sospechar —advirtió.

Abigail asintió pensativa.

—Sí, tendrás que ayudarme a inventar algo.

Rosamund sonrió, y dio una palmadita en el hombro de su prima.

—Algo se nos ocurrirá.

Después de compartir una animada cena a solas, donde trataron temas diversos y más alegres, ambas se fueron a dormir tras un día lleno de emociones.

A pesar de la preocupación que había embargado a Rosamund casi toda la jornada, ahora se sentía más calmada al ver la determinación de Abigail, que mostraba una actitud más madura. Sin duda, aquella dura lección había aportado algo de sabiduría a la joven.

De repente, a su mente regresó el señor Hendrick. Sonrió al pensar en él, imaginándolo en un rincón de Blueberry Hall leyendo a Walter Scott.

Durante el paseo matutino, el señor Hendrick le había resultado sumamente agradable al trato. Sin embargo, el hecho de descubrir que había tenido el detalle de visitar a la señora Moore, y que, además, compartía su gusto por la lectura, hizo que, ante los ojos de Rosamund, el caballero adquiriera un aire mucho más encantador y cautivador.

Y en ese instante, se dio cuenta de lo mucho que deseaba volver a verlo.




Capítulo 11

Un sol radiante iluminaba los páramos y los pastos; y el aire estaba envuelto en un aroma floral, que se movía gracias a una ligera brisa. Aquella prometía ser una jornada agradable gracias al buen tiempo.

Después de tomar un ligero desayuno, Isabella se preparó para ir a visitar a una vecina, mientras Percival se encerraba en la biblioteca para trabajar. Rosamund y Abigail aprovecharon la ocasión para salir a dar un paseo, dirigiendo sus pasos hacia un sendero que transcurría en mitad del páramo.

—¿Te encuentras mejor tras lo ocurrido? —inquirió Rosamund cuando ya estaban lejos de Foster House.

Abigail suspiró.

—Sí, aunque temo verlo de nuevo. No sé cuál será mi reacción.

—Trata de limitarte a ser educada y cortés. No tienes por qué entablar conversación.

—¿Cómo no me di cuenta antes? Estaba tan ofuscada en mis propios anhelos, que no vi lo evidente —dijo molesta.

—No te lamentes. Ahora debes pensar en el futuro. Especialmente, en tu viaje a Bath.

—¡Cierto! Se me ha ocurrido un pretexto para ir a Bath, pero necesitaré que tú me ayudes a hacerlo creíble.

A continuación, Abigail pasó a explicarle su plan. A pesar de que, en principio, el argumento parecía convincente, Rosamund se mostró cauta.

—¿Crees que tío Percy y tía Isabella no sospecharán?

—Si procedes cómo te indico, no.

En ese instante, Rosamund torció el gesto.

—Quizás sería buena idea que yo te acompañara…

Abigail negó con la cabeza.

—Ni hablar. Tú debes quedarte y ver lo que sucede con el señor Hendrick.

Ante esto, Rosamund frunció el ceño.

—¿Qué quieres decir?

De repente, escucharon a lo lejos los cascos de unos caballos que se aproximaban. Ambas buscaron con la mirada la procedencia del ruido, y rápidamente, atisbaron a tres jinetes que iban directos hacia ellas. Enseguida, reconocieron a los caballeros, que no eran otros que el señor Hendrick, el señor Hamilton y Clifford Burne.

—Hablando del rey de Roma… —dijo Abigail con fastidio.

Una vez estuvieron ante ellas, los tres alzaron ligeramente las alas de sus respectivos sombreros, y saludaron a las damas.

—¡Buenos días, señoritas! ¿Dando un paseo? —preguntó Clifford alegre.

Abigail apartó la mirada, mostrándose esquiva, mientras Rosamund notaba su pulso acelerarse por culpa del señor Hendrick.

—Buenos días. Sí, disfrutando del buen tiempo. ¿Y ustedes a dónde se dirigen? —respondió Rosamund.

—Nos dirigimos de regreso a Blueberry Hall. ¿Desean acompañarnos más tarde? —inquirió Hendrick.

—Lo lamento, pero tenemos planes para más tarde —contestó Rosamund.

En ese momento, Clifford fijó sus ojos en Abigail, que se mantenía distante.

—A propósito, ¿qué sucedió ayer? La señorita Elton nos dijo que os marchasteis debido a una emergencia.

Rosamund tragó saliva.

—Es que recordé que teníamos una cita importante, y tuvimos que volver a Foster House de inmediato —explicó la joven con evidente nerviosismo.

Ante esto, los tres se mostraron ciertamente sorprendidos, aunque no dijeron más sobre el asunto.

—Espero veros mañana por la noche en Lorna House —comentó Clifford, esperando el habitual entusiasmo de Abigail.

No obstante, se quedó desconcertado cuando ella no reaccionó del modo esperado.

—¿A Lorna House? —preguntó ella extrañada.

—El baile con motivo del cumpleaños de mi madre. Tu padre aceptó la invitación, Abby —contestó él un poco molesto.

Al escuchar el diminutivo empleado, Abigail le lanzó una mirada desafiante, algo que puso en tensión a Rosamund.

—Señorita Atkinson para usted, señor Burne —indicó con altivez—. Y por supuesto que iremos, ya que mi padre aceptó la invitación, y no está en nuestra naturaleza ser descorteses. Y ahora, si nos disculpan, tenemos mucho que hacer.

Dicho esto, agarró a Rosamund del brazo y tiró de ella sin miramientos. Los caballeros se sorprendieron ante la vehemencia de la señorita Atkinson. Sin embargo, quien más asombrado se quedó fue Clifford, pues Abigail nunca le había hablado de aquella forma tan fría.

—Clifford, ¿existe algún problema con la señorita Atkinson? La mañana que fuisteis a Grove Hall me crucé con la señorita Miller y con ella cuando regresaba a Blueberry Hall, y parecía muy disgustada —intervino el señor Hamilton.

Clifford resopló malhumorado.

—La señorita Atkinson tiene un carácter verdaderamente difícil.

—Quizás sea solo una teoría, pero sospecho que la señorita Miller nos ha mentido —apuntó Hendrick.

—¿Qué quieres decir? —inquirió Clifford.

—Tengo la certeza, visto el comportamiento de la señorita Atkinson, de que esta escuchó nuestra conversación en Grove Hall —explicó Hendrick con aire distraído.

Ante esto, Clifford abrió mucho los ojos, al darse cuenta del desastre que probablemente había provocado.

—¿Qué conversación? —preguntó Hamilton con gesto interrogante.

Mientras los caballeros regresaban a Blueberry Hall, Abigail y Rosamund se dirigieron a Foster House. La primera daba fuertes y furiosas zancadas con los puños apretados, visiblemente enfadada.

—De todos los momentos, tenía que verlo hoy. ¿Y has visto cómo me ha mirado? Con ese aire altivo, como si fuera a rendirle pleitesía —espetó.

—Pues te aseguro que gracias a tu actitud le has dejado claro tu opinión sobre él. Aunque admito que has sido algo brusca, Abby. No es propio de ti ser así —respondió Rosamund a modo de reproche.

Abigail resopló.

—Lo sé, sin embargo, era necesario, Rosamund. Además, debería sentirse aliviado ante la idea de que no volveré a molestarlo más. Y ahora quiero llegar a casa y comer unas cuantas de tus tartaletas de mermelada.

Rosamund se rio, y Abigail esbozó una discreta sonrisa, a pesar del dolor que sentía. Porque al corazón no se le puede engañar, por mucho que lo intentemos.

Esa noche, durante la cena, las jóvenes pusieron en práctica su plan, aprovechando que estaba toda la familia reunida.

Abigail miró a su prima, y esta indicó con un movimiento de cabeza que estaba preparada para que la función comenzara.

—¿Y cómo ha ido el día? —preguntó Percival.

—He estado esta mañana en casa de lady Gibbons, y hemos estado hablando de su reciente estancia en Londres. Parece ser que ha sido fructífera —comentó Isabella.

—Yo he estado reunido con el señor Elton. Me ha dicho que el señor Larkin y él quieren emprender un nuevo negocio que sería sumamente beneficioso para ellos. De hecho, esta semana Burne y yo tendremos que viajar a Londres para tratar ciertos aspectos del asunto.

—¿El señor Larkin ha regresado a Frome? —preguntó Isabella.

—No, aunque el señor Elton asegura de que está enterado de todo, y que contamos con su beneplácito para proceder. Sin embargo, actuaremos con cautela.

—¿Y vosotras qué habéis hecho hoy, niñas? —inquirió Isabella.

En ese momento, Abigail suspiró abatida.

—Ha sido un día tedioso, madre. Últimamente, no encuentro nada interesante que hacer.

Isabella y Percival se quedaron sorprendidos.

—Opino que lo que Abigail necesita es un cambio de aires. Con el mal tiempo que hemos tenido, los días se han hecho largos —intervino Rosamund.

—Rosy tiene razón. He pensado que quizás sea buena idea pasar una temporada en Bath. Estoy convencida de que allí encontraré el entretenimiento que necesito —afirmó Abigail.

Percival se encogió de hombros.

—No me parece mala idea. Os vendrá bien pasar una temporada allí.

Abigail y Rosamund se miraron apuradas.

—No, Rosamund no puede venir conmigo. Aquí es necesaria su presencia —sentenció Abigail.

Percival frunció el ceño.

—¿Ah sí?

—Padre, ahora que te irás a Londres, ¿quién hará compañía a madre? Además, también está la señora Moore, que está convaleciente, y las visitas de Rosamund animarán a la pobre mujer. No puedo hacer que abandone a quien más la necesita —aseveró Abigail, fingiendo inquietud.

Rosamund tuvo que contener la risa ante el descaro de su prima.

—Tienes razón, Abby. No lo había pensado —respondió Percival—. Partiré a Londres dentro de dos días, así que, lo mejor será que viajemos juntos. Yo seguiré mi camino, y tú te quedarás en Bath.

Abigail sonrió triunfal, y guiñó discretamente un ojo a Rosamund.  Parecía ser que todo había salido bien, y pronto la joven se marcharía lejos de Frome para tratar de sanar el dolor de su maltrecho corazón. 

No obstante, quedaba una prueba importante por superar: la velada en Lorna House.
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El salón de baile de Lorna House estaba repleto de invitados, que conversaban y bailaban, dispuestos a disfrutar de una agradable velada. En aquella estancia, el suelo era de madera, las paredes estaban pintadas en beige con estampados florales dorados, y había varias lámparas repartidas por la sala.

En una esquina estaban situados los músicos, y en un lateral, se había dispuesto una mesa alargada, surtida de diferentes platos de canapés y dulces.

Cuando los Atkinson llegaron, fueron a saludar a los anfitriones, y felicitaron a la señora Burne por su cumpleaños.

—¡Me alegra tanto teneros aquí esta noche! —dijo la dama con una cálida sonrisa.

—Sabes perfectamente, querida, que no podíamos faltar. Esperamos que el regalo te haya gustado —respondió Isabella.

—Conoces bien mis gustos, querida Isabella. —En ese momento, reparó en Rosamund y Abigail—. ¡Dios mío! Tendremos que vigilar de cerca a estas dos jóvenes, porque están preciosas esta noche, y van a dejar a más de un caballero suspirando —aseveró con picardía.

Abigail y Rosamund esbozaron muecas de agrado ante el cumplido. La primera llevaba un vestido en tono melocotón, con escote en forma de uve y manga corta, que realzaba su esbelta silueta; mientras la segunda lucía un traje azul celeste, con el corte similar al de su prima. Ambas tenían sus cabellos recogidos en sendos moños trenzados, con algunos mechones sueltos, lo que les daba un aire encantador.

—Gracias, señora Burne —contestó Rosamund con cierto apuro, sabiendo que quizás aquel halago era harto exagerado en cuanto a su aspecto.

Sin embargo, consideraba que Abigail estaba deslumbrante. Y deseó con fervor que ese hecho supusiera una tortura para Clifford. Este estaba a un lado de la sala conversando con los Elton, el señor Hendrick y el señor Hamilton, cuando atisbó a las jóvenes.

Al posar sus ojos en Abigail, notó un inesperado estremecimiento. Entonces, decidió acercarse a saludar como era menester. La joven Atkinson se puso nerviosa al verlo, aunque consiguió mostrarse serena.

—Buenas noches, señoritas. Permítanme decirles que están muy elegantes —dijo Clifford con una sonrisa.

Abigail permaneció en silencio con gesto serio.

—Gracias, Clifford. Tú también lo estás —respondió Rosamund cortés.

A continuación, él fijó su vista en Abigail, que sintió un cosquilleo en el vientre ante esa mirada que tanto le gustaba. Y se maldijo por ello.

—Señorita Atkinson, ¿me haría el honor de concederme el próximo baile?

—Me temo que no va a ser posible, señor Burne. Estoy muy solicitada esta noche —contestó con frialdad—. Y ahora, si me disculpáis, voy a tomar un refrigerio

Dicho esto, se alejó de allí en dirección a la mesa, dejando a Clifford desconcertado.

—Rosamund, ¿qué le ocurre a Abigail? —preguntó un poco molesto—. Me rehúye como si tuviera una enfermedad contagiosa.

La joven alzó una ceja, mostrándose incrédula.

—No le ocurre nada. Está comportándose justo como tú deseas.

—¿Qué quieres decir? —inquirió, frunciendo el ceño.

—Para ti, la cercanía de Abby y sus claras demostraciones de afecto siempre han sido una molestia. Y ahora que procura alejarse de ti, parece que no te reconforta —contestó con ironía.

Clifford desvió su vista hacia el rincón donde Abigail se encontraba, y observó con cierta sensación de impotencia cómo un caballero se acercaba a la joven, que esbozó una tímida sonrisa.

—Al menos podría comportarse con menos frialdad —masculló.

—Clifford, sabes perfectamente que está siendo benevolente, teniendo en cuenta lo que tuvo que escuchar de tus propios labios —apuntó Rosamund sin poder ocultar su indignación.

En ese momento, Clifford notó cómo el corazón le daba un vuelco ante el daño que había causado.

—Entonces, me oyó… —musitó apesadumbrado.

—Sí, todas y cada una de tus hirientes palabras. Sin embargo, no debes preocuparte más por ese asunto. Ella está dispuesta a olvidarse de ti, y dejarte tranquilo. Y lo conseguirá cueste lo que cueste, Clifford —aseveró Rosamund, dirigiéndose a continuación a otro rincón del salón.

Clifford se quedó dónde estaba, embargado por la inquietud. Alzó la vista, y vio a Abigail en la pista de baile, danzando con el apuesto caballero con el que había estado hablando.

En realidad, debería sentirse aliviado por el hecho de no tener a Abigail Atkinson revoloteando a su alrededor, como una abeja que busca el néctar, pensó. No obstante, algo se revolvió en su interior ante la idea de que ella se alejara de su lado.

Rosamund cogió una copa de vino, y se acomodó en una silla frente a la pista de baile. La joven tomó un ligero sorbo, y se dispuso a pasear su vista por el lugar con la esperanza de ver a cierto caballero: el señor Hendrick.

No tardó en hallarlo al otro lado de la estancia, charlando con la señora Hendrick y tía Isabella. Cerca de allí se encontraba el señor Hamilton, rodeado de algunas jóvenes damas, que parecían encantadas con su presencia.

—He oído rumores sobre el señor Hamilton y el señor Hendrick —comentó una dama que estaba sentada detrás de ella.

—¿Qué has oído, querida? —preguntó otra.

—En mi reciente estancia en Londres, conocí a una tal lady Chastain, que reside en Brighton, y conoce a la familia Hendrick y al señor Hamilton desde hace tiempo. Se cuenta que el señor Hamilton es un auténtico seductor, que encandila a cualquier dama que se acerca.

—Sin duda, es realmente apuesto.

—Eso es evidente, querida. Además, el señor Hamilton pertenece a una importante familia de comerciantes. El caballero tiene sangre escocesa por parte paterna, y su abuela era una rica heredera del norte de Inglaterra. 

>>El caso es que, hace unos años, su padre falleció, y al parecer, se descubrió que el patrimonio familiar estaba seriamente mermado, debido a una serie de malas inversiones. 

>>Sin embargo, el joven consiguió arreglar la situación a tiempo, y, de hecho, ha conseguido aumentar sus rentas. Es un genio para los números.

—Astuto en los negocios, y también en el amor.

—¡Oh, sí! Aunque el escándalo le persigue, me temo. Se comenta que tuvo un romance con una dama casada, pero no ha trascendido el nombre.

—Temerario, desde luego. Y ya sabes que eso despierta mucho interés en las jóvenes casaderas. Les gustan los románticos y aventureros.

—¡Un peligro! Solo tienes que ver cómo se han rendido a sus encantos esas jóvenes.

Rosamund observó al señor Hamilton, que respondía a las atenciones femeninas con una sonrisa encantadora y una mueca amable, casi seductora. De repente, el caballero giró la cabeza, y sus miradas se encontraron.

La joven se sobresaltó ligeramente, y notó sus mejillas arder. Para evitar que el señor Hamilton percibiera su azoramiento, apartó sus ojos de él.

Hasta ahora no se había fijado en su profunda mirada azul, en sus facciones marcadas, en su sonrisa, y en su elegante porte, que estaba envuelto en un cuerpo robusto bien proporcionado. Al percatarse de estos notables rasgos, Rosamund comprendió la atracción que el señor Hamilton despertaba en las damas.

A continuación, tomó un sorbo de vino y respiró hondo, intentando serenarse.

—¿Y qué me dices del señor Hendrick? Ese joven también tiene mucho encanto —comentó una de las damas.

—Sí, por supuesto. No conozco su fortuna, pero sé que el difunto señor Hendrick dejó un patrimonio considerable a su esposa y a su hijo. Sin embargo, algo debió suceder, porque recientemente tuvieron que vender su casa de Brighton, donde han vivido siempre. Imagino que existirá algún problema con las finanzas, aunque lady Chastain no supo explicarme el asunto. Creo que lo desconoce.

—Parece que el señor Hamilton y el señor Hendrick están muy unidos.

—Sí, la señora Hendrick es madrina del señor Hamilton. Según dicen, es como un hijo para ella.

En ese momento, Rosamund, que estaba absorta escuchando, notó que las damas se habían callado. Entonces, miró al frente, y se dio cuenta de que el señor Hendrick estaba delante de ella.

El caballero esbozó una tierna sonrisa, que sobresaltó el corazón de la joven. Iba elegantemente vestido con un traje oscuro, corbatín azul y camisa blanca, atuendo que destacaba sus apuestas facciones.

—Buenas noches, señorita Miller.

Rosamund tragó saliva, ciertamente nerviosa.

—Bu… buenas noches, señor Hendrick.

Él tendió su mano, y preguntó:

—¿Me haría el honor de concederme este baile?

Rosamund se quedó sorprendida ante tan repentina invitación.

—Será un honor, señor Hendrick. Sin embargo, le advierto que no soy una gran bailarina —respondió con timidez.

—Yo tampoco lo soy —afirmó él divertido.

Esto provocó que la joven se riera, haciendo que sus nervios se templaran ligeramente. A continuación, dejó la copa de vino sobre una mesa cercana, se levantó y agarró la mano del caballero. Al percibir la calidez de su tacto, un estremecimiento sacudió su interior.

Enseguida, se unieron a un grupo, y el baile dio comienzo. Rosamund se movía con cierta torpeza, tratando de seguir el ritmo como bien podía. No obstante, la actitud amable de Hendrick le dio confianza en sí misma, y a medida que avanzaba la melodía, se sintió más cómoda.

—¿Puedo confesarle algo, señorita Miller?

—Por supuesto.

—Temía que no aceptara mi invitación.

—¿Y eso por qué? —inquirió sorprendida.

—Porque suponía que estaría muy solicitada, y no tendría hueco en su carné de baile.

Rosamund se rio ante la ocurrencia.

—Ahora yo le haré otra confesión: eso nunca ha sucedido, señor Hendrick. Mi carné de baile siempre está vacío.

—Si me permite decirlo, eso juega a mi favor. Porque pienso bailar con usted todo lo que pueda.

Rosamund volvió a reírse, aunque en su interior se sintió algo abrumada ante tan atrevida afirmación.

Hendrick cumplió su palabra, e invitó a Rosamund al siguiente baile. Esta sonreía despreocupada, sin percatarse de las envidias y recelos que estaba generando entre las damas, que no comprendían porqué ese apuesto caballero bailaba con una joven tan anodina.

En un rincón de la estancia se encontraba Abigail observando la escena, y a su lado, estaba el señor Hamilton contemplando a la pareja con gesto reflexivo.

—Mi prima no baila nunca, ¿sabe? —comentó Abigail.

El señor Hamilton giró la cabeza, mirando a Abigail brevemente, pero volviendo enseguida su vista hacia la pareja.

—Lo hace bien teniendo en cuenta ese detalle —indicó con buen humor.

—Tengo entendido que conoce al señor Hendrick desde hace años.

—Así es. 

—¿Qué opina de él?

El señor Hamilton suspiró con resignación.

—Opino que es un hombre encantador y alegre.

Abigail torció el gesto.

—Es usted escueto.

El señor Hamilton se rio.

—Supongo. ¿Por qué quiere conocer mi opinión sobre el señor Hendrick?

—Porque está demostrando un evidente interés en mi prima, y quiero saber qué clase de hombre es. No deseo que hagan daño a nuestra pequeña golondrina.

El señor Hamilton frunció el ceño.

—¿Pequeña golondrina?

Abigail sonrió con ternura.

—Es el apodo que mi padre le puso a Rosamund. Yo soy el pequeño jilguero.

—¿Y de dónde proviene ese apodo?

Abigail no abandonó su sonrisa, y su mente viajó a un placentero recuerdo de infancia.

—Hace años, cuando éramos muy pequeñas, estuvimos ojeando un libro sobre aves, y Rosamund se quedó fascinada al ver la ilustración de una preciosa golondrina.

>>Mi padre explicó que su vuelo es el preámbulo de la primavera, la estación preferida de Rosamund. Desde entonces, se convirtió en su ave predilecta. Y a eso se debe el apodo.

El señor Hamilton asintió pensativo.

—Es bonito, sin duda.

De repente, Clifford apareció ante ellos, colocándose justo delante de Abigail, que intentó mostrarse serena.

—¿Están disfrutando de la fiesta? —preguntó.

—Sí, mucho —respondió ella altiva.

—Pensé que estaría bailando, señorita Atkinson, teniendo en cuenta que estaba muy solicitada —dijo él con cierto desdén.

—Una necesita descansar. No soy un autómata sin sentimientos —espetó.

En ese instante, el señor Hamilton dio un sorbo a su copa, visiblemente apurado. Sin embargo, en el fondo, estaba disfrutando de aquel intercambio entre Clifford y Abigail. Parecían dos espadachines tratando de tocar al otro.

—Ciertamente, no lo eres. Te expresas con una fuerza arrolladora y sin miramientos —masculló.

—Lamento que eso te moleste, pero no sé expresarme de otro modo. De todas formas, pronto te librarás de mi presencia.

Clifford frunció el ceño.

—¿Qué quieres decir?

—Me marcho a Bath una larga temporada. Con suerte conoceré a un caballero considerado y gentil, al que no le importe que exprese mis sentimientos. Y ahora, si me disculpan, tengo un baile pendiente.

Tras decir esto, se alejó de ellos, perdiéndose entre la multitud. Clifford apretó la mandíbula, visiblemente furioso.

—Y a esta clase de hechos se refiere esa célebre frase que dice: “Los actos tienen consecuencias”. Aunque, en este caso, han sido las palabras —indicó el señor Hamilton con semblante reflexivo.

Clifford resopló.

—¡Que se marche! Así me quedaré tranquilo —afirmó enfadado.

El señor Hamilton alzó una ceja, en una muestra de incredulidad, sin embargo, se abstuvo de decir nada.

Mientras tanto, en la pista se detenía el baile, y Rosamund y el señor Hendrick se dirigieron a la mesa para tomar un refrigerio.

—¡No había bailado tanto nunca! —aseveró azorada.

El caballero sonrió.

—No me lo creo. Baila usted muy bien, señorita Miller.

—He tenido un excelente compañero de baile —respondió divertida.

De repente, se hizo el silencio entre ellos. Rosamund estaba contenta, porque estaba disfrutando enormemente de la velada, y se sentía más cómoda con el señor Hendrick. No obstante, la atmósfera cambió ligeramente cuando Ruth hizo acto de presencia.

—¡Rosamund! ¡No te había visto! ¿Dónde estabas? —dijo jovial.

—Estaba bailando conmigo, señorita Elton —respondió el señor Hendrick con una sonrisa ladeada.

Ruth se quedó sorprendida.

—Vaya, no lo sabía —contestó algo desconcertada—. Pero me alegra oírlo. Aunque Rosamund no es una gran bailarina…

En ese momento, Rosamund tragó saliva, visiblemente inquieta, y el semblante del señor Hendrick se tornó serio.

—Discrepo, señorita Elton. Creo que la señorita Miller es una gran bailarina, a pesar de que no lo aparente.

Ruth torció el gesto y trató de disimular el asomo de envidia que invadió su ánimo.

—Sí, es posible.

—Por cierto, ya que están las dos aquí, quería aprovechar para invitarlas, de parte de los Findley, a Blueberry Hall mañana por la tarde para tomar el té. Será una reunión entre amigos, algo más íntimo. Así podríamos conocernos mejor —dijo esto último mirando a Rosamund.

—¡Por supuesto! Estaremos encantadas —respondió Ruth con entusiasmo.

—Extiendo esa invitación a su prima, señorita Miller —añadió el señor Hendrick.

—Me temo que mi prima no podrá ir, ya que debe prepararse para su viaje a Bath —explicó.

—¡No importa! Igualmente, cuente con nosotras, señor Hendrick —intervino Ruth sonriente.

El caballero volvió a fijar su vista en Rosamund.

—Estoy deseando que llegue mañana —aseveró con un atisbo de sensualidad.

El corazón de Rosamund latió desbocado ante tan atrevida afirmación. Ciertamente, el señor Hendrick era sincero en cuanto a sus actos y sus palabras. Y eso le agradaba, pues valoraba la honestidad por encima de todo.

Esa noche, cuando finalmente se entregó a los brazos de Morfeo, Rosamund pensó en él de nuevo.

Para ella había sido una velada mágica. A pesar de que bailó con torpeza y poca gracia, cuando Hendrick agarraba su mano, sentía que flotaba sobre el suelo. Nunca ningún caballero había tenido tantas atenciones con ella, a excepción de tío Percy.

Sin embargo, las miradas que Hendrick le dedicaba eran perturbadoras, y al mismo tiempo, maravillosas. Rosamund suspiró soñadora al recordar su sonrisa, y su corazón se estremeció ante la idea de un próximo encuentro.




Capítulo 13




Aquella mañana, Abigail y Rosamund decidieron ir a visitar a la señora Moore, ocasión que la primera aprovecharía para despedirse de ella antes de su viaje a Bath. Cogieron hermosas flores silvestres por el camino, y las ataron con un cordel, formando un precioso ramo, como obsequio para la dama.

Al cabo de unos minutos, se adentraron en las bulliciosas calles de Frome, y de repente, se encontraron con el señor Hamilton, que cabalgaba a paso lento. En cuanto las vio, el caballero detuvo su caballo, levantó el ala de su sombrero, y sonrió con amabilidad.

—¡Buenos días! —saludó.

—Buenos días, señor Hamilton —respondió Abigail con el mismo gesto.

—¿Adónde se dirigen?

—Vamos a casa de la señora Moore —intervino Rosamund con timidez.

Él asintió.

—Comprendo. ¿Las veré esta tarde en Blueberry Hall?

—Me temo que no podré ir, mañana parto a Bath y tengo mucho que preparar. Sin embargo, podrán contar con Rosamund —contestó Abigail.

El señor Hamilton esbozó una sonrisa ladeada.

—Nos veremos entonces, señorita Miller. Señorita Atkinson, espero que tenga buen viaje. No las entretengo más.

El caballero fijó sus ojos en Rosamund, mientras levantaba ligeramente el ala del sombrero. A continuación, se alejó calle abajo, y Abigail estrechó la mirada. Había algo en el semblante del señor Hamilton que había llamado su atención, y en ese instante, numerosos interrogantes se agolparon en su mente, formando una especie de rompecabezas.

—Vamos, Abby —la instó Rosamund.

Abigail sacudió la cabeza, y siguió a su prima, olvidándose del asunto. 

Llegaron finalmente a casa de la señora Moore, y al cabo de unos instantes, entraron en el salón, donde les aguardaba una grata sorpresa.

—¡Señora Templeton! —exclamó Abigail con una sonrisa.

Las jóvenes dieron un sentido abrazo a su antigua institutriz, para después hacer lo mismo con la señora Moore, que estaba sentada con el pie en alto.

—¡Mis queridas niñas! Qué alegría veros —dijo la señora Templeton.

Enseguida, las damas se acomodaron en el sofá que había junto al sillón donde reposaba la señora Moore, y la sirvienta sirvió una limonada a las jóvenes, que venían algo cansadas por la caminata.

—Precisamente, después iba a ir a verla, señora Templeton —comentó Abigail—. Pero ya que estoy aquí, puedo contarlo. Mañana parto a Bath.

La señora Moore no se sorprendió, al contrario que la señora Templeton.

—¿Y a qué se debe tan repentino viaje? —inquirió esta última.

Abigail suspiró.

—Necesito tiempo y distancia para olvidar a cierto caballero.

La señora Templeton asintió comprensiva.

—Entiendo. ¿Y no hay forma de arreglarlo?

—No. He abierto los ojos, y estoy decidida. Clifford Burne no merece mi afecto, señora Templeton.

—¡Así se habla, Abigail! Hay muchos caballeros que estarían dispuestos a desposarse contigo mañana mismo, si es preciso —aseveró la señora Moore.

Abigail se rio ante tan vehemente afirmación.

—Rosamund, ¿tú también vas a Bath? —preguntó la señora Templeton.

La joven negó con la cabeza.

—No, me quedaré aquí.

—Tiene un asunto importante entre manos —indicó Abigail con picardía.

La señora Moore y la señora Templeton escrutaron a Rosamund, que dio un sorbo a su limonada con evidente nerviosismo.

—Ese asunto no tendrá que ver con algún apuesto caballero forastero, ¿verdad? —inquirió la señora Moore suspicaz.

—Su apellido empieza por hache. Y no intenten sonsacarme más información —dijo Abigail divertida.

Rosamund puso los ojos en blanco, mientras la señora Moore y la señora Templeton intercambiaban miradas cómplices.

—Precisamente, ese caballero ha estado aquí esta mañana. Lleva viniendo varios días seguidos. Ha sido tan amable y atento. Me cae muy bien, ciertamente. Así que cuentas con mi absoluta aprobación, Rosamund —aseveró la señora Moore.

La joven sonrió sin poder ocultar su dicha.

—Sí, yo he tenido ocasión de conocerle esta mañana, y me ha parecido un hombre educado y sumamente amable. Sería ideal para Rosamund. Tenéis muchas cosas en común, de hecho —añadió la señora Templeton.

—Saben ustedes más de él que yo. Apenas hemos hablado —afirmó.

—Sin embargo, bailaron prácticamente toda la velada en Lorna House ayer. Hacían una pareja espléndida. Todo el mundo lo comentaba —puntualizó Abigail.

Rosamund abrió mucho los ojos y tragó saliva. El hecho de pensar que había sido tema principal de las conversaciones le provocaba un atisbo de vergüenza, teniendo en cuenta su naturaleza introvertida.

—Me parece que tenemos romance a la vista —añadió la señora Moore con voz cantarina.

Tras una hora departiendo con las damas, las jóvenes regresaron a casa, y Rosamund se preparó para visitar Blueberry Hall. Se cambió y se puso un sencillo vestido malva, que destacaba su cabello cobrizo.

La joven se miró en el espejo, comprobando su aspecto y sonrió sin motivo al pensar en Hendrick. Consideró que aquella reunión en Blueberry Hall sería la ocasión perfecta para conversar con el caballero en un ambiente distendido.

Su tío dispuso que fuera en el carruaje, ya que temía que la visita se alargara, y no le gustaba la idea de que Rosamund anduviera sola por los solitarios páramos a esas horas de la tarde. La joven subió al coche, y minutos después, estaba ante la puerta de la propiedad de los Findley.

Se quedó unos segundos contemplando la fachada, mientras el cochero se dirigía a Foster House, con la promesa de volver a buscarla. Una sirvienta abrió la puerta poco después de que la joven llamara, y a continuación, la condujo al salón.

La estancia, donde predominaban los suaves tonos claros, estaba iluminada por dos grandes ventanales y presidida por una chimenea de mármol. No había nadie allí, así que Rosamund se paseó por la sala con aire distraído.

De repente, en una mesa junto a un sofá, halló el ejemplar de “Ivanhoe” que la señora Moore había prestado a Hendrick. Cogió el libro entre sus manos y acarició el lomo con una tímida sonrisa. Imaginar al caballero leyendo esa historia que tanto le gustaba, hizo que su corazón brincara de alegría.

—Buenas tardes, señorita Miller —dijo una voz masculina a su espalda.

Se giró un poco sobresaltada, y se encontró al señor Hamilton, que hizo una reverencia. La joven dejó el ejemplar sobre la mesa con rapidez, y respondió con el mismo ademán.

—Buenas tardes, señor Hamilton.

Casi al instante, aparecieron detrás de él la señora Hendrick y la señora Findley.

—Es un placer volver a verla, señorita Miller. Disculpe la tardanza —comentó la señora Findley sonriente.

—No se preocupe, señora Findley. Tengo un pequeño defecto, y es que siempre suelo llegar antes de tiempo a las citas, por temor a ser impuntual.

—Yo no diría que es un defecto precisamente, señorita Miller. Por favor, tome asiento —indicó la dama con amabilidad.

Rosamund se sentó en el extremo de un sofá, mientras el señor Hamilton, la señora Hendrick y la señora Findley se acomodaban en otro situado enfrente.

—Enseguida se unirán a nosotros los demás. El señor Hendrick está adecentándose, y la señorita Elton estará al llegar.

—¿No nos acompañará el señor Findley? —preguntó Rosamund.

—Me temo que no. Está haciendo una visita a un viejo amigo. ¿Y su prima?

—Preparando su viaje a Bath. Mi padre y ella parten mañana. Él irá a Londres y ella se apeará antes.

—Así que se quedan solas su tía y usted —comentó la señora Hendrick.

—Sí, así es —respondió Rosamund.

—Ayer precisamente hablábamos de su familia, señorita Miller. Siempre me ha agradado el hecho de ver que están muy unidos —apuntó la señora Findley.

Rosamund esbozó una mueca de agrado.

—Sí, somos una familia unida. Mis tíos han sido unos padres para mí, y mi prima, una hermana.

—¿Es usted huérfana, señorita Miller? —inquirió la señora Hendrick.

—Sí, no llegué a conocer a mis padres. Murieron cuando yo era muy pequeña.

La dama asintió.

—Lamento su pérdida. Mi marido murió hace dos años, y aún está muy presente en nuestros pensamientos —explicó la señora Hendrick apesadumbrada.

—Opino que, mientras los recordemos, nuestros seres queridos no se marchan del todo —aseveró Rosamund convencida.

—Estoy completamente de acuerdo con eso —intervino el señor Hamilton.

Esto sorprendió a Rosamund, que dibujó una discreta sonrisa. De repente, la quietud que reinaba en el lugar se vio interrumpida por la aparición de la señorita Elton. La joven lucía un delicado vestido de color marfil que acentuaba su belleza, y entró en la estancia desprendiendo su carisma habitual, que ensombrecía todo lo demás. Y a partir de ese instante, toda la atención se centró en ella.

—Lamento la tardanza, señora Findley. Espero no haberles hecho esperar —dijo con una sonrisa. Entonces, reparó en Rosamund—. ¡Oh, querida, estás aquí!

—Hola, Ruth —respondió esta con amabilidad.

Su amiga se sentó a su lado tras hacer la pertinente reverencia.

—Como siempre, la señorita Elton es toda elegancia y distinción —comentó la señora Findley.

Ruth se mostró coqueta ante el halago.

—Gracias, señora Findley. No podía presentarme con cualquier cosa. Esta es una casa distinguida.

Rosamund se mostró visiblemente incómoda ante la actitud un tanto excesiva y petulante de la señorita Elton, sin embargo, se abstuvo de decir nada.

Poco después, entró en la sala el señor Hendrick, y para Rosamund, todo desapareció a su alrededor. El caballero le dedicó una encantadora sonrisa y se acomodó en un sillón a su lado.

—Vaya, ya están todos. Lamento el retraso —dijo con galantería.

—Ahora que estamos todos, ordenaré que sirvan el té —indicó la anfitriona.

En ese momento, la señora Findley se levantó y tiró del cordón que había junto a la chimenea para llamar al servicio. Un mayordomo se presentó en la estancia, y tras la pertinente orden, una sirvienta trajo la bandeja con el té.

A partir de entonces, Ruth acaparó la atención del resto de los invitados con sus chanzas y temas superfluos, mientras Hendrick se disponía a conversar con Rosamund.

—Le informo de que voy a aprovechar la ocasión para saber más de usted, porque me tiene intrigado —aseveró él.

—¿De verdad? Le aseguro que no guardo misterio alguno —respondió ella con timidez.

—No la creo, señorita Miller. Usted es una criatura misteriosa para mí. De hecho, todos guardamos secretos inconfesables, pero haré que se sincere conmigo —le advirtió con una media sonrisa — Dígame, ¿cuáles son sus aficiones?

—Me gusta sumergirme en una buena lectura, jugar a las damas, viajar, y me encanta la música.

—Interesante. ¿Toca algún instrumento?

—El piano. ¿Y usted?

—Me temo que no tengo buen oído, aunque me encantaría escuchar alguna melodía interpretada por usted —contestó con un atisbo de sensualidad.

Rosamund dio un sorbo a su té con evidente nerviosismo.

—Cuando haya ocasión, con gusto le interpretaré alguna pieza.

Él sonrió con aire enigmático.

—Espero que sea pronto.

Rosamund agachó la mirada y acarició la taza de porcelana.

—Señor Hendrick, quería comentarle un asunto…

—Usted dirá.

—Quería agradecerle las atenciones que ha tenido con la señora Moore. La dama me ha dicho que ha estado yendo a visitarla a menudo a lo largo de estos días. Opino que es un gesto sumamente considerado por su parte.

El señor Hendrick negó con la cabeza.

—No debe darme las gracias, señorita Miller. Lo he hecho con gusto.

—Me dijo que le prestó su ejemplar de “Ivanhoe”. Le confieso que es una de mis obras preferidas —admitió con entusiasmo.

—La mía también. Es una historia apasionante —aseveró.

—También quería decirle que lamento la muerte de su padre. Su madre me explicó que falleció hace dos años —comentó apesadumbrada.

En ese instante, el semblante de Hendrick se tornó serio.

—Gracias por sus condolencias, señorita Miller. Fue algo difícil para nosotros, pero, poco a poco, el dolor ha dado paso a la serenidad.

—Imagino que el hecho de estar a su lado, acompañándola, estará siendo un gran consuelo para su madre.

—Es mi mayor deseo que así sea.

—También sé que el señor Hamilton está muy unido a ustedes.

—Hamilton es como un hermano para mí. Él también ha pasado momentos difíciles en los últimos tiempos, y he tenido que ayudarle como mejor he podido. Porque sería incapaz de negarle algo a un amigo. Especialmente, a Hamilton —explicó en voz baja.

Rosamund recordó en ese instante lo que escuchó del caballero en Lorna House.

—Comprendo cómo se siente. Mi prima también es importante para mí, y haría lo que fuera por ella.

Hendrick ladeó la cabeza con gesto enigmático.

—Es usted generosa, señorita Miller. Y esa es una cualidad que valoro enormemente en una mujer. Quizás el destino nos haya puesto en el mismo camino con un propósito, ¿no cree?

Rosamund notó sus mejillas arder.

—Su… su… supongo —respondió azorada.

En ese momento, la señora Findley llamó la atención del señor Hendrick, y Rosamund perdió la ocasión de seguir hablando con él.

La conversación transcurrió por otros derroteros, haciendo partícipes a todos, aunque Rosamund apenas intervenía. Sabía que quien llevaba la voz cantante era Ruth, que se mostraba encantadora, pero terriblemente vanidosa en ocasiones.

Al cabo de dos horas, el cochero fue a buscar a Rosamund, y Ruth decidió ir con ella, aprovechando que Grove Hall estaba de camino a Foster House. Antes de partir, se despidieron de todos, y el señor Hendrick aprovechó la circunstancia para hablar con ella de nuevo.

—Ha sido un placer, señorita Miller. ¿Cuándo será nuestro próximo encuentro?

—No lo sé. Aún no he hecho planes —contestó.

—Bueno, esperaré entonces a que el destino vuelva a reunirnos —dijo, haciendo una reverencia ante la mirada atenta de Ruth.

Rosamund notó sus mejillas arder y su pulso acelerarse. La joven estaba aturdida y confusa, pues la conducta del señor Hendrick aún le generaba numerosos interrogantes. 

Una vez el carruaje se puso en marcha, Ruth se dispuso a exponer su punto de vista sobre todo aquel asunto.

—¿No crees que el señor Hendrick es muy descarado? Se comporta de una manera demasiado atrevida contigo, Rosamund —espetó visiblemente molesta.

—Solo se muestra amable, Ruth.

—Deberías poner freno a esos comportamientos, o la gente empezará a hablar. Aunque no sé qué dirán. Ciertamente, no creo que hagáis una pareja adecuada.

Rosamund se indignó ante ese último comentario.

—¿Por qué piensas eso?

—Porque sois muy diferentes. Por ejemplo, mira al señor Hamilton. Es el caballero ideal para una dama como yo. Apuesto, inteligente, y poseedor de una considerable fortuna. En cambio, el señor Hendrick y tú no tenéis nada en común. Él no es adecuado para ti, Rosamund —aseveró con soberbia.

La arrogante actitud de Ruth ofendió seriamente a la joven, que decidió replicar de forma contundente.

—Pues he tenido la oportunidad de hablar con él, y he descubierto que compartimos intereses —afirmó—. Y debes saber que no tienes ningún derecho a decidir lo que es o no es adecuado para mí, Ruth. Eso solo me concierne a mí.

La señorita Elton puso los ojos en blanco y resopló.

—Está bien, no diré nada más. Estás claramente ofuscada con ese hombre. Mientras tanto, disfrutaré de las atenciones del señor Hamilton, que está obviamente enamorado de mí. De hecho, no dejaba de mirarme durante el baile, aunque hoy ha sido más discreto —explicó con coquetería. 

Minutos después, Ruth bajó del coche, y al ver la actitud fría de Rosamund, trató de enmendar la situación.

—Querida, no te enfades conmigo. Solo me preocupo por ti. No quiero que te hagas ilusiones y que después te rompan el corazón. Sin embargo, puede que esté equivocada. Deseo estarlo, créeme. Solo deseo lo mejor para ti, Rosamund. Y para que veas mis buenas intenciones, te apoyaré y no hablaré de más. ¿De acuerdo?

Rosamund suspiró con resignación ante ese cambio de conducta.

—De acuerdo, Ruth.

La señorita Elton se mostró satisfecha, y se despidieron finalmente. Mientras regresaba a Foster House, Rosamund tomó la determinación de olvidar aquella desagradable conversación, ya que no deseaba tener un conflicto con Ruth.

De repente, las palabras del señor Hendrick regresaron a ella como una especie de recordatorio, casi una promesa, y esto provocó una sonrisa soñadora en su rostro.

<<Esperaré entonces a que el destino vuelva a reunirnos>>.




Capítulo 14

Hacía escasos minutos que el amanecer había hecho acto de presencia, y Percival y Abigail se disponían a emprender su viaje. Dos sirvientes cargaban en el carruaje el equipaje de la joven, que estaría más tiempo lejos de Frome que su padre.

Rosamund se sentía un poco triste por la partida de su prima, porque sabía que los días serían algo más tediosos sin su alegre presencia.

Abigail tampoco estaba mejor, pues la compañía de Rosamund era para ella una especie de bálsamo, que calmaba su angustia. No obstante, tenía la certeza de que aquella decisión era la correcta.

—Procura distraerte, y no pienses de más en quien ya sabes —dijo Rosamund.

Abigail asintió.

—Lo haré, te lo prometo. ¿Irás a Bath más adelante? Me gustaría que cuando ese asunto, del que tú y yo sabemos, esté más claro, fueras a pasar unos días.

—Así lo haré —afirmó—. Cuida del almirante, y manda muchos recuerdos a todos.

Abigail esbozó una mueca de agrado.

—Descuida.

Las primas se abrazaron con efusividad, mientras intentaban controlar la emoción.

—Te voy a echar terriblemente de menos, Rosamund —aseveró Abigail abatida.

—Yo también, Abby. Prometo ir en cuanto pueda.

A continuación, fue Percival quien estrechó a su sobrina entre sus brazos.

— Cuida de tía Isabella en mi ausencia.

—No te preocupes, tío Percy. Tened cuidado, y buen viaje —respondió Rosamund con una cálida sonrisa.

Finalmente, el carruaje partió, mientras Isabella y Rosamund observaban desde la entrada de la casa cómo se alejaba. La primera alzó la vista al cielo y comprobó que estaba encapotado.

—Espero que la lluvia no los acompañe durante el viaje —comentó, arrugando la nariz—. Rosamund, tesoro, vamos adentro. Luego iremos a hacer unos recados.

Una hora más tarde, tía y sobrina se dirigían a Frome en otro carruaje. La luz plateada, característica de jornadas como aquella, iluminaba el entorno, y en el aire se percibía la humedad, que parecía anunciar un pronto aguacero.

—Iremos a recoger un par de encargos a la corsetería y a la tienda de telas —explicó Isabella—. Podrías aprovechar para pasar por la librería si te apetece.

—No te preocupes, tía. Aún tengo muchas lecturas pendientes. Aunque iré a la tienda del señor Lewisham. Quiero comprar nuevas partituras.

—Pues como están cerca, mientras voy a la corsetería, puedes ir a la tienda del caballero. Así volvemos pronto a casa, no me gusta estar fuera cuando va a llover. Y me temo que no tendremos mucho tiempo —advirtió.

El carruaje se detuvo en una céntrica plaza donde había un mercado, y ambas se apearon. A continuación, se adentraron en las calles de Frome, saludando a conocidos y vecinos, sin entretenerse en conversaciones. Una vez llegaron a su destino, Isabella entró en la corsetería, y Rosamund se dirigió a la tienda del señor Lewisham.

El caballero, de pelo canoso y mirada oscura, había sido músico de cámara muchos años. Sin embargo, una grave enfermedad le impidió seguir ejerciendo su oficio, así que decidió abrir una tienda de música, donde vendía instrumentos, y todo tipo de material para profesionales del gremio y aficionados.

El establecimiento no era demasiado grande. Suelo de madera, techo bajo con vigas visibles, paredes cubiertas de estanterías donde reposaban libros y algunos instrumentos, y un mostrador.

Un amplio ventanal que daba a la calle iluminaba el lugar, y una discreta escalera, situada en una esquina, conducía a la planta superior, donde se hallaba la vivienda del caballero, rincón inaccesible para los clientes.

—Buenos días, señorita Miller —saludó el hombre con amabilidad.

El señor Lewisham conocía bien a Rosamund, puesto que era clienta habitual. Además, ambos compartían su pasión por la música, y en más de una ocasión, el caballero había ofrecido sabios consejos a la joven en esa materia.

—Buenos días, señor Lewisham. ¿Cómo está?

El caballero se encogió de hombros.

—Como siempre. ¿A qué debo su grata visita?

—Quería comprar partituras nuevas para seguir practicando.

El señor Lewisham asintió.

—La clave para mejorar es la práctica, sin duda —aseveró.

A continuación, abrió un cajón del mostrador, y sacó varias partituras. Rosamund las ojeó detalladamente, y finalmente, escogió dos: una de Beethoven y otra de Bach.

—Me llevo estas.

El señor Lewisham las envolvió delicadamente, y tras pagar, Rosamund se despidió del caballero.

—Muchas gracias, señor Lewisham.

—A usted, señorita Miller. Espero que sean de su agrado.

La joven sonrió.

—Lo serán, sin duda —afirmó—. Hasta pronto.

El caballero esbozó una mueca alegre.

—Hasta pronto.

Rosamund salió de la tienda, y se dispuso a caminar en dirección a la corsetería, que estaba a pocos pasos de allí.

—Rosamund… —dijo alguien detrás de ella.

En ese momento, la joven se giró, y se encontró a Clifford Burne, que la observaba con semblante serio. Rosamund se mostró sorprendida por la inesperada aparición, y aunque aún sentía cierto recelo hacia su amigo de la infancia por lo ocurrido con Abigail, decidió ser cortés.

—Buenos días, Clifford.

—Buenos días. ¿Qué te trae por aquí? —preguntó con amabilidad.

—He venido con mi tía a hacer unos recados.

Clifford asintió y paseó su mirada alrededor.

—¿Viene Abby con vosotras?

—Abby se ha marchado a Bath esta mañana —contestó seria.

Esta noticia dejó a Clifford aturdido.

—Comprendo. ¿Y sabes cuándo regresará?

Rosamund ladeó la cabeza y estrechó la mirada, intrigada ante tanto interés.

—No lo sé. Sin embargo, ¿por qué quieres saberlo?

Clifford se tensó.

—Deseaba hablar con ella y explicarme.

Rosamund alzó una ceja ante esto.

—Clifford, no necesita explicaciones. Ya sabe lo que sientes, y está intentando olvidarte.

—¿Y si…? —De repente, un sentimiento de frustración se apoderó de él—. No importa. Solo quiero saber si se encuentra bien. Porque, a pesar de todo, aprecio a Abby.

Rosamund intuía que Clifford deseaba expresarse con más claridad, pero que algo le impedía hacerlo.

—Está bien. En Bath tendrá distracciones suficientes, y eso será beneficioso para ella.

—¿Podrías…? Bueno, me gustaría que… hablaras con ella.

—En mí no vas a encontrar una aliada, Clifford. Abby es muy importante para mí, y la protegeré de todo aquel que intente herirla —le advirtió.

Clifford respiró hondo.

—Nunca quise que ocurriera esto. No deseo hacer daño a Abby. Es solo que…

—Compruebo que aún tienes mucho en lo que pensar. Cuando hayas reflexionado lo suficiente, discutiremos este asunto. Hasta entonces, es mejor que te olvides de Abby.

—Como si eso fuera posible —sentenció con tristeza.

En ese momento, Rosamund comprendió que Clifford se había dado cuenta de lo mucho que Abby significaba para él, aunque no parecía querer admitirlo. 

En su semblante apesadumbrado eran evidentes su confusión y su desasosiego. Sin embargo, ella no podía hacer nada por él, puesto que solo Clifford podía arreglar aquel entuerto.

De repente, Isabella apareció ante ellos, provocando que Clifford cambiara su gesto serio por uno más risueño.

—¡Clifford! ¿Cómo estás? —le saludó Isabella alegre.

—Bien, señora Atkinson.

—Estaba pensando que una tarde podríais venir tu madre y tú a Foster House a tomar el té con nosotras —propuso.

—Nos encantaría. Sin embargo, no sé si será posible esta semana. Dentro de tres días parto a Londres para reunirme con mi padre. Debemos tratar un asunto sumamente importante.

—Cierto, Percival me habló de ello. Serán unas semanas complicadas, pero estoy convencida de que todo saldrá bien —aseveró—. Bueno, al menos, antes de marcharte, haznos una visita.

Clifford esbozó una sonrisa.

—Lo intentaré.  Y ahora tengo que irme. Hasta pronto —se despidió, levantando ligeramente el ala de su sombrero.

—Hasta pronto —respondió Isabella.

Finalmente, Rosamund y su tía regresaron a Foster House. El resto del día se refugiaron en el salón, al calor de la chimenea, mientras afuera llovía profusamente.

Isabella se encontraba en un sillón, ordenando la lana que iba a emplear para tejer, y Rosamund estaba inmersa en una lectura, aunque apenas era capaz de concentrarse, porque estaba pensando en su breve conversación con Clifford.

—Rosamund, tesoro, ¿puedes ayudarme un momento con la lana?

Esto provocó que la joven saliera de su ensimismamiento.

—Por supuesto, tía.

A continuación, dejó el libro sobre una mesilla, cogió una silla, y se sentó frente a su tía.

—Vamos a separar la lana. Tendrás que prestarme tus manos —indicó.

Rosamund extendió los brazos, e Isabella empezó a desenredar la lana, y a enrollarla entre las manos de la joven. Se hizo el silencio durante unos instantes, ya que Isabella estaba buscando un modo adecuado de plantear una cuestión que deseaba aclarar.

—Rosamund, ¿qué asunto estabas discutiendo con Clifford?

La joven se quedó perpleja ante la inesperada pregunta.

—Nada importante, tía —contestó nerviosa.

Isabella alzó una ceja.

—Rosamund… Vamos, no es propio de ti mentir. Te aseguro que el asunto quedará entre tú y yo. Tío Percy no sabrá nada.

Rosamund suspiró con resignación, y decidió contarlo todo.

—Hablábamos sobre Abby.

Isabella asintió pensativa.

—Deduzco que algo ha debido suceder entre ellos, de ahí el repentino viaje a Bath.

—Así es. Parece ser que Abby escuchó a Clifford afirmar que no la amaba, que para él era tan solo una niña, y que nunca había considerado la idea de casarse con ella. Por eso tomó la determinación de olvidarse de él —confesó.

—Y lo mejor era poner tierra de por medio. Ahora lo entiendo —comentó Isabella apenada—. ¿Por qué Clifford hablaría en esos términos de Abby? Sé que la aprecia mucho, no es propio de él.

—Estaba con los Elton y el señor Hendrick cuando esto sucedió. Imagino que estaba en un ambiente distendido, entre caballeros, y quizás estos propiciaron en parte que hablara así, avasallándole a preguntas o poniéndole en una situación comprometida —sugirió Rosamund, tratando de buscar una explicación.

—Sí, es posible. Siempre has sido observadora, y sueles acertar en tus juicios. Conoces bien a la gente.

Rosamund se encogió de hombros.

—No se puede conocer del todo a nadie, tía.

—Es verdad, pero tú no sueles equivocarte. ¿Y crees que estos dos solucionarán sus diferencias?

—Tengo la impresión de que Clifford se ha dado cuenta de su error, y quiere enmendar la situación. No obstante, no sé si Abby estará por la labor. Creo que necesita algo de tiempo para serenarse.

—Abby tiene mucho temperamento, y suele actuar por impulso. Es directa y clara, y a veces no piensa demasiado antes de dar un paso o tomar una decisión. Tú, en cambio, posees una serenidad admirable. Y sé que muchas veces, eres el bálsamo que Abby necesita. Os complementáis bien —afirmó orgullosa.

Rosamund esbozó una sonrisa.

—Sí, eso es cierto. Sin embargo, estoy preocupada por ella. Estaba muy triste y abatida. Nunca he visto a Abby así.

—Lo superará. Y si dices que Clifford se arrepiente, eso es señal de que todo saldrá bien. Aunque lleve su tiempo —indicó—. A propósito, ¿cómo fue la visita a Blueberry Hall?

Rosamund se mostró tímida al recordar al señor Hendrick.

—Bien. Fue una visita agradable.

Isabella ladeó la cabeza, y escrutó el rostro de su sobrina.

—Deduzco que fue más que agradable. ¿Sucedió algo?

Rosamund se mordió el labio inferior, nerviosa.

—Hablé largo rato con el señor Hendrick.

Isabella asintió.

—¿Y?

—Descubrí más cosas de él, que me resultaron muy agradables. Fue muy amable conmigo, y me sentí cómoda a su lado.

Isabella se quedó gratamente sorprendida.

—Parece que al fin el amor ha llamado a tu puerta.

Rosamund suspiró.

—No estoy segura, tía. Es cierto que el caballero ha causado una gran impresión en mí, pero ¿cómo sé si es amor?

Isabella consideró seriamente esta cuestión, y a su mente regresó un hermoso recuerdo.

—Cuando conocí a Percy, me causó una gran impresión. En primer lugar, su aspecto me resultó imponente. Alto, apuesto, con una mirada que era capaz de cautivar a cualquier dama, y con una sonrisa encantadora. Ninguna joven en su sano juicio se habría resistido a semejante Apolo.

Esto último comentario provocó la risa de ambas. De repente, el semblante de Isabella se tornó reflexivo.

—Realmente me enamoré de él cuando tuvimos ocasión de conversar en profundidad. Descubrí entonces su bondad, su gentileza, su generosidad, su inteligencia, y su fuerza de voluntad. Cuando cree en algo, lucha por ello. Defiende sus ideas y sus principios con vehemencia, y protege a aquellos que son valiosos para él.

>>Su honestidad es abrumadora, y aunque pueda cometer errores, nunca actúa con malicia. Jamás daña a nadie a propósito. Y todas estas cualidades, hicieron que me diera cuenta de que deseaba compartir mi vida con él.

>>Las apariencias engañan, Rosamund. Muchas veces creemos conocer la naturaleza de alguien tras mantener una breve conversación o fijándonos simplemente en lo que yace en la superficie. Sin embargo, eso no es suficiente. Porque es en los momentos difíciles, en las adversidades, donde se ve el verdadero rostro de las personas. 

>>Tú eres un espíritu noble y bondadoso como Percy. Sois fieles a vuestros principios, y siempre actuáis con honestidad y generosidad. No obstante, a veces creéis tanto en alguien, que corréis el riesgo de que esa persona se aproveche de vuestra buena fe.

>>Te aconsejo que utilices esa capacidad de observación, y sigas tu instinto, Rosamund. Si haces eso, difícilmente te equivocarás.

Las convincentes palabras de su tía quedaron grabadas en su mente, como un recordatorio sumamente decisivo para ella.

Rosamund siempre observaba con atención los gestos, las actitudes y las conductas de aquellos que la rodeaban. Tenía una gran perspicacia, y solía acertar en sus juicios.

Sin embargo, la fascinación que sentía por el señor Hendrick podía nublar su capacidad de análisis. Porque, en el fondo, deseaba creer que él era alguien noble, sincero y bondadoso como ella.

Por ahora, confiaría en su instinto, que la animaba a seguir indagando.
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La lluvia llevaba dos días asolando Frome, haciendo que las jornadas fueran tediosas y desapacibles. Rosamund, que no pudo disfrutar de sus paseos matutinos, pasaba el tiempo tocando el piano, inmersa en alguna lectura o ayudando a su tía con alguna labor de costura.

Esa tarde, la joven se sentó ante el escritorio que había en la biblioteca, con intención de escribirle una carta a Abigail. Deseaba contarle su breve conversación con Clifford, pues consideraba que era un asunto importante que podría cambiar de forma favorable la situación entre ellos.

Arropada por la quietud que envolvía la estancia, Rosamund agarró la pluma entre sus dedos, y comenzó a escribir, sin imaginarse lo que sucedería a continuación.

De repente, su tía irrumpió en la biblioteca, haciendo que la joven levantara su vista del papel, y la mirara visiblemente sorprendida.

—¿Ya estás preparada?

Rosamund frunció el ceño.

—¿Preparada para qué, tía?

Isabella se mostró incrédula y resopló.

—Te dije ayer que hoy vendrían a cenar los Burne, los Findley, sus invitados, y los Elton con la señorita Pembroke. ¿No lo recuerdas?

Rosamund abrió mucho los ojos, alarmada.

—¡Dios mío! ¡Lo había olvidado por completo! —dijo mientras se levantaba—. Voy a cambiarme enseguida.

—Date prisa, que están a punto de llegar —la instó Isabella.

La joven fue a cambiarse, y se puso un vestido azul oscuro con escote redondo. Adecentó su recogido trenzado, se aplicó un poco de colorete y un pintalabios rosado, dando así algo de color a su pálido rostro.

Cuando salió de su cuarto, pudo oír el alboroto que provenía del vestíbulo, señal de que los invitados habían llegado. Descendió las escaleras, y al final de ellas, vio al señor Hendrick, que reía con uno de los hermanos de Ruth, mientras esta conversaba con la señorita Pembroke, prometida de Stewart Elton. La dama, de cabello rubio y belleza delicada, era hija de un importante comerciante de Frome, lo que hacía que aquella unión fuera sumamente beneficiosa para ambas familias.

De repente, el señor Hendrick giró la cabeza y sus ojos se posaron en ella con un atisbo de admiración. La joven se ruborizó, y notó un estremecimiento en su interior.

—¡Querida Rosamund! —exclamó Ruth sonriente, acercándose a ella.

—Hola, Ruth —respondió con timidez.

—Qué maravillosa velada vamos a pasar —afirmó. A continuación, se apartó ligeramente, haciendo que la señorita Pembroke se adelantara—. ¿Te acuerdas de la señorita Pembroke?

—Por supuesto. Es un placer volver a verla, señorita Pembroke. Bienvenida a Foster House —dijo Rosamund, haciendo una reverencia.

—Gracias, señorita Miller —contestó la joven con modales exquisitos.

En ese momento, Clifford y la señora Burne se acercaron a ella.

—Buenas noches, Rosamund —saludó él.

—Buenas noches, Clifford, señora Burne.

—Querida, estás preciosa con ese vestido. El color resalta tus ojos —aseveró la señora Burne con ternura.

Rosamund sonrió ante el halago.

—Gracias, señora Burne. Es usted muy amable.

—¿Y cómo le va a Abigail en Bath? —inquirió la dama.

—Aún no he recibo noticias suyas, pero imagino que está bien.

Clifford esbozó una mueca llena de tristeza, que provocó que Rosamund se apiadara de él, a pesar del daño causado.

—Por favor, pasen al salón —indicó Isabella a la multitud.

Mientras se dirigían a la estancia, Rosamund giró la cabeza, y vio al señor Hamilton, que esbozó una sonrisa, ademán que ella correspondió de la misma forma.

La joven fijó su vista al frente, y los invitados se acomodaron en los sillones, sofás y sillas que había en la sala. Rosamund, Ruth y la señorita Pembroke se sentaron en un sofá, y frente a ellas se situaron el señor Hendrick, el señor Hamilton y Clifford.

A partir de ese momento, Ruth se encargó de dominar la conversación entre los allí presentes, con la intención de captar la atención del señor Hamilton.

Rosamund, mientras tanto, se limitaba a escuchar, sintiéndose ligeramente aturdida por las intensas miradas que Hendrick le dedicaba.

—Déjeme decirle, señora Atkinson, que tiene usted una casa muy bonita —comentó la señora Hendrick, que estaba al lado de Isabella.

—Gracias, señora Hendrick —respondió Isabella con amabilidad—. Y dígame, ¿cómo está transcurriendo su estancia en Frome?

—Está siendo sumamente agradable. Y permítame darle las gracias por esta invitación.

—No hay de qué. Además, ustedes nos harán una grata compañía.

—Su esposo está en Londres, ¿cierto?

—Sí. Viaja allí a veces por asuntos laborales. De hecho, el señor Burne también se encuentra en Londres en estos momentos.

—¿Y Foster House es la única propiedad que tienen?

—Sí. Hace un tiempo, mi esposo consideró la idea de comprar una propiedad en Londres. Sin embargo, el señor Burne insistió en que se alojara en la casa que él tiene en Belgravia cuando tuviera que quedarse en la ciudad. De modo que, solo tenemos esta casa.

—Así que las cosas van bien, supongo.

—Sí, así es. El señor Burne y él tienen mucho trabajo, afortunadamente.

—Ustedes solo tienen una hija, ¿cierto? Bueno, además de su sobrina, que será como una hija para usted.

—Sí, no tenemos más hijos. Son las niñas de nuestros ojos —aseveró con orgullo.

—Entonces, si ninguna de las dos, supongamos, llega a contraer matrimonio. ¿Quién heredaría esta casa?

Isabella se sintió ciertamente extrañada ante aquella pregunta un tanto impertinente, aunque decidió contestar con sinceridad.

—No hemos considerado esa posibilidad, por ahora.

La señora Hendrick asintió pensativa.

—Comprendo.

Isabella escrutó el rostro de la dama, tratando de descifrar sus intenciones. Y algo le decía que no eran del todo honestas.

Minutos después, todos se dirigieron al comedor. Clifford se sentó al lado de Rosamund, el señor Hamilton se situó justo enfrente, con Ruth a su derecha, y el señor Hendrick se acomodó en una esquina, al lado de la señora Findley.

—Y dígame, señor Hamilton, ¿qué le parece Frome? —preguntó Ruth.

Hamilton dio un sorbo a su copa de vino, y contestó:

—Me gusta. Creo que es un lugar agradable.

—Si le soy sincera, a mí me parece algo aburrido a veces. Prefiero ciudades más grandes, como Londres. Usted vive allí, ¿verdad?

—Así es. Sin embargo, estoy considerando seriamente la posibilidad de adquirir una propiedad lejos de Londres, para poder apartarme del bullicio de la gran ciudad.

—¿Y ha pensado en algún lugar concreto?

—Aún estoy buscando y valorando opciones. Es importante reflexionar antes de dar ciertos pasos.

—Sí, es importante. No obstante, a veces uno solo tiene que mirar a su lado para darse cuenta de que no tiene que buscar muy lejos —afirmó con un atisbo de sensualidad.

El señor Hamilton se mostró algo incómodo, e intercambió una mirada con Rosamund, que había estado escuchando la conversación. Ella esbozó una tímida sonrisa, y él le respondió del mismo modo.

—Rosamund —dijo Clifford.

La joven giró la cabeza, centrándose en él.

—He estado reflexionando, como tú me dijiste.

—¿Y has llegado a alguna certeza?

Clifford respiró hondo y asintió.

—Sí, pero prefiero hablar de ello a solas. ¿Podemos vernos mañana?

—Claro. Mañana iré a Frome para ver a la señora Moore. Seguramente será por la tarde.

—Retrasaré mi viaje unas horas, entonces. ¿Te parece bien que nos veamos en el salón de té de la señora Harlow a las tres?

Rosamund asintió.

—Allí estaré.

Tras degustar una deliciosa cena, los presentes regresaron al salón, y allí Isabella propuso una actividad para amenizar el resto de la velada.

—Rosamund, querida, ¿querrías tocar algo para nosotros?

La joven se quedó un poco sorprendida ante la propuesta.

—¡Sí! ¡Eso sería maravilloso! Podríamos organizar un pequeño baile —propuso Ruth con entusiasmo.

—Bueno, yo… —respondió con apuro.

—Vamos, Rosamund, deléitanos con tu talento. Eres una de las mejores pianistas que conozco —aseveró la señora Burne—. ¡Toca de maravilla!

—Cierto —añadió Clifford.

Ante tanto halago, Rosamund cedió, y todos se dirigieron a la sala contigua, donde estaba el piano instalado. Dos sirvientas colocaron unas sillas para los invitados, dejando espacio suficiente para que los más jóvenes bailaran.

A continuación, se sentó ante el instrumento, y eligió una de las partituras. Todos fijaron su vista en ella, algo que la abrumó al principio, debido a lo poco acostumbrada que estaba a tanta atención.

No obstante, cuando tocó las teclas, el mundo pareció desaparecer a su alrededor. Comenzó la melodía, y dos parejas empezaron a bailar: Ruth con el señor Hamilton, y la señorita Pembroke con su prometido, Stewart Elton. A partir de entonces, la música y la alegría llenaron el ambiente.

De repente, Rosamund vio acercarse a Hendrick, que se quedó de pie a su lado.

—Déjeme ayudarla, señorita Miller —dijo con una sonrisa encantadora.

A continuación, se dispuso a pasar las hojas de las partituras cuando ella lo indicaba.

En una esquina, donde todo podía verse con suma claridad, Isabella escrutaba los comportamientos de los presentes. Clifford Burne estaba severamente abatido, y sabía que Abigail tenía toda la culpa de ello. Este hecho le hizo tener un presentimiento favorable en cuanto a ese asunto que tenían pendiente, aunque todo dependería de la joven Atkinson.

Comprobó que el señor Hendrick mostraba mucho interés en su sobrina, de forma descarada y evidente. No obstante, había algo en la actitud del caballero que a Isabella no le agradaba demasiado y que le despertaba cierto recelo.

Terminó la melodía, y los invitados aplaudieron con entusiasmo. Rosamund tocó varias piezas más para deleite de los presentes, y finalmente, todos se dispusieron a regresar a sus hogares tras una agradable velada en Foster House.

Cuando los invitados se dirigieron al vestíbulo, el señor Hendrick aprovechó la ocasión para hablar con Rosamund en la intimidad, pues se habían quedado prácticamente solos.

—Es usted una pianista excelente —afirmó—. Le aseguro que ha acariciado mi alma con su forma de tocar.

La joven se sintió abrumada ante su galantería.

—Gracias, señor Hendrick. La práctica me ayuda a mejorar.

—Es evidente que le apasiona.

—Sí, así es. Me entrego por completo a la música. No puedo evitarlo —admitió.

—Ojalá ser melodía para disfrutar de su entrega —dijo él con un atisbo de sensualidad.

Rosamund se quedó perpleja ante sus palabras, y el señor Hendrick sonrió con timidez.

—Perdone mi efusividad. Es que cuando estoy a su lado, me es difícil contenerme.

La joven notó sus mejillas arder.

—No se preocupe, no me ha ofendido.

—Me sorprende. A cualquier dama le molestaría mi atrevimiento.

—Me ofendería si sus palabras no fueran sinceras.

Al escuchar esto, el semblante del señor Hendrick se tornó serio.

—No dude de mi sinceridad, señorita Miller. Le aseguro que es usted la dama más admirable que he conocido hasta ahora. No cambie nunca, se lo ruego.

En ese instante, el caballero tomó su mano, y besó su dorso. El corazón de Rosamund latió desbocado ante aquella caricia tan íntima.

Se miraron a los ojos durante un tiempo que pareció eterno, y la joven halló en sus pupilas un brillo desconocido, como una especie de anhelo o secreto, algo que no pudo descifrar.

El caballero se apartó de ella, y se dirigió rápidamente al vestíbulo para reunirse con los demás. Rosamund se quedó dónde estaba, todavía impresionada por lo que había sucedido.

Esa noche, la joven se metió bajo las sábanas sin saber muy bien cómo había llegado allí. Había oído a lo lejos las voces de los invitados, la de su tía, pero no recordaba el contenido de las frases. Porque el señor Hendrick era quien ocupaba sus pensamientos.

Ella, que siempre pasaba desapercibida, pues nadie solía fijarse en ella, notó un delicioso estremecimiento en su interior que alegró su corazón, al recordar las palabras del caballero. Él apreciaba y valoraba gratamente su forma de ser, tan anodina para la mayoría. Y esto le generó una dicha inusual, que casi le impidió dormir.
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A esa hora, las tres de la tarde, el salón de té estaba prácticamente vacío. El establecimiento era pequeño y acogedor, con mesas redondas cubiertas con manteles blancos de tela repartidas por el lugar. Las paredes eran de tonos claros, el suelo de madera, y en un lateral, había un mostrador.

Clifford estaba sentado en una mesa junto a un ventanal, aguardando la llegada de Rosamund con cierta inquietud. Ante él, había una cálida taza de té recién hecho, que desprendía aroma a menta, y unas pastas de mantequilla con mermelada de fresa.

Alzó la vista, mirando al exterior, y de repente, se escuchó el tintineo de la campañilla que había sobre la puerta de entrada. Giró la cabeza, y vio a Rosamund entregando su capa y su sombrero a una camarera, que colocó las prendas en un perchero. La joven lucía un vestido azul claro de corte sencillo, y un recogido trenzado.

En cuanto llegó, Clifford se levantó, y esperó a que Rosamund se acomodara en la silla que tenía enfrente, antes de volver a sentarse. La joven pidió un té con leche, que enseguida le sirvieron, y una vez se quedaron a solas, ella tomó la palabra.

—Bueno, pues aquí estoy, dispuesta a escuchar lo que tengas que decir.

Clifford acarició el mango de su taza de porcelana, y respiró hondo.

—Esto no resulta fácil para mí, Rosamund.

—Nada es sencillo en la vida —afirmó la joven. Entonces, escrutó el semblante entristecido de su amigo—. ¿Qué sucede, Clifford? No pareces tú mismo.

Él esbozó una media sonrisa.

—No, desde luego que no. Algo ha cambiado, Rosamund. Algo dentro de mí se ha removido, y he descubierto cosas que ignoraba —aseveró, apoyando la espalda en el respaldo.

Rosamund se mantuvo en silencio, expectante, y Clifford no tardó en hablar de nuevo.

—Me aterra la idea de perder a Abigail.

Esta afirmación dejó a la joven perpleja, aunque decidió ser contundente en su respuesta.

—No puedes perder lo que nunca has tenido.

Clifford soltó una triste carcajada.

—Tienes razón. Sin embargo, eso no es del todo cierto, porque sé que Abigail me ama.

—Sí, pero nunca has correspondido su amor. Por lo tanto, es un amor que solo fue en una única dirección. Durante mucho tiempo, tuvo que soportar que no tomaras en serio los sentimientos que albergaba por ti. No obstante, eso se acabó, Cliff —sentenció.

—¿Ya ha conocido a otro caballero? —preguntó inquieto.

—No. Y te aseguro que su amor por ti no se desvanecerá rápidamente. Sus sentimientos son auténticos, no un mero capricho como tú creías. Y espero que algún día encuentre a alguien que la merezca —dijo con severidad—. De todas formas, ¿qué tramas, Cliff? ¿Qué esperas de ella?

Clifford tomó un sorbo de su té, y se dispuso a explicar todo el asunto.

—Asumí durante demasiado tiempo que nunca se marcharía, que siempre estaría ahí, a mi lado. Yo entonces no valoraba lo mucho que apreciaba a Abigail. Para mí, era como una hermana pequeña, y consideraba que ella solo sentía fascinación por mí. Nada más.

>>Aquella tarde, cuando dije todo eso, honestamente, era lo que pensaba. Creía que, para Abigail, yo era un capricho pasajero. Sin embargo, descubrí pronto que estaba equivocado.

>>Su frialdad y su ausencia me han hecho darme cuenta de mi error, y de lo mucho que significa para mí. Abigail es mi mundo, el sol que ilumina mis días, y siento que sin ella estoy perdido.

>>Lamento haber herido sus sentimientos. Estoy arrepentido, Rosamund. Y sé que las palabras no son suficientes, pero te aseguro que mi corazón es suyo. Amo a Abigail con toda mi alma. Y estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para reconquistarla y ganarme su perdón.

Rosamund caviló sobre todo lo que acababa de escuchar, y escrutó de nuevo a Clifford, que esperaba una respuesta. Sabía que este no mentía. Aquel hombre amaba a Abigail, y desde luego, estaba presto a hacer lo que fuera por demostrárselo. A pesar de esto, prefería ser cauta.

—Debo hablar con Abigail antes de actuar, Cliff. No deseo hacer nada sin su consentimiento.

—Lo comprendo. Seguramente no querrá verme. Sin embargo, ¿sería posible que mediaras para que me dejara explicarme? Aunque solo sean unos minutos —le pidió.

—Partes hacia Londres hoy, ¿cierto?

—Sí, pero si consigues que desee recibirme, viajaré a Bath lo antes posible.

Rosamund asintió.

—Está bien. Escribiré a Abby, y trataré de convencerla para que te conceda unos minutos. El resto será cosa tuya.

Clifford sonrió aliviado ante su disposición a ayudarle.

—Gracias, Rosamund.

—Solo espero que al fin dejéis de jugar al ratón y al gato. Esto ya dura demasiado tiempo.

Clifford frunció el ceño.

—¿A qué te refieres?

Rosamund esbozó una sonrisa.

—A que, desde hace tiempo, sabía que estabais destinados. Sin embargo, tú has tardado en darte cuenta.

—¿Crees que será tarde? —inquirió preocupado.

—No, pero tendrás que emplear tus mejores armas y recurrir a tus más valientes huestes, porque la batalla será difícil —le advirtió.

Ambos rieron ante aquella afirmación, sintiéndose un poco liberados después de haber hablado con franqueza.

Al cabo de una hora, salieron del salón de té, y se despidieron.

—Te escribiré en cuanto reciba respuesta de Abby.

—Esperaré impaciente —respondió él—. Y gracias de nuevo, Rosamund. ¡Eres un ángel!

Finalmente, Clifford partió hacia Londres, y Rosamund se dirigió a casa de la señora Moore, que no estaba lejos de allí. 

Cuando llegó, la sirvienta le informó de que la dama estaba en el salón con una visita.

En un principio, la joven pensó que se encontraría a la señora Templeton. No obstante, la sorpresa fue mayúscula al descubrir que no se trataba de ella.

—¡Rosamund, querida! Qué alegría verte. Ven, acércate —la instó la señora Moore.

La joven se adentró en la estancia, mientras el invitado se ponía en pie. En ese instante, ambos se miraron desconcertados, aunque el caballero enseguida sonrió con amabilidad.

—Parece que el señor Hamilton y tú habéis tenido la misma idea —indicó la señora Moore.

—Buenas tardes, señorita Miller. ¿Cómo está? —saludó él.

Rosamund esbozó una mueca de agrado.

—Bien, señor Hamilton. ¿Y usted?

—Mejor que nunca, gracias a la compañía de tan espléndida dama —contestó jovial.

—Y eso que no me ha visto sin el pie lesionado —afirmó la señora Moore—. Rosamund, querida, toma asiento. Estábamos hablando de Francia.

La joven obedeció, y se acomodó en un sillón, al lado del señor Hamilton.

—¿De Francia?

—Sí, es que el señor Hamilton ha visitado muchas veces el país, y estábamos compartiendo experiencias. Tú también has viajado allí, si no recuerdo mal.

—Así es. Conozco París, Toulouse, y Nantes.

—París es una de mis ciudades favoritas. Viajé allí el verano pasado, aunque he estado al menos cuatro veces. La primera vez fue cuando hice el Gran Tour, al cumplir los dieciocho años —explicó el señor Hamilton—. ¿Y qué otras partes del mundo conoce, señorita Miller?

—Italia, España, y Suiza. Y dentro del reino, conozco varias ciudades de Inglaterra, y viajamos una vez a Gales. He tenido la fortuna de que mis tíos nos han ofrecido la oportunidad de conocer mundo. Pero todavía me queda mucho por descubrir.

—¿Ha visitado Florencia? —preguntó él con interés.

La señora Moore puso un gesto de deleite.

—¡Florencia! ¡Qué belleza! —exclamó la dama.

—Es una de mis ciudades preferidas —respondió Rosamund sonriente.

El señor Hamilton asintió con una mueca de agrado.

—La mía también. Es maravilloso conocer gente que tenga gustos similares. A veces es difícil integrarse en un grupo cuando no encuentras aficiones comunes.

—Me ocurre lo mismo. Sin embargo, con la señora Moore comparto muchas aficiones —afirmó Rosamund.

—Cierto, muy cierto —indicó la dama.

—Según me explicó la señora Moore, se conocen desde que usted era niña —comentó el señor Hamilton.

—Conozco a Rosamund desde que apenas llegaba al picaporte de la puerta. Y a Abigail lo mismo. Las dos venían con alguno de sus tíos o con la señora Templeton, que entonces era su institutriz. Cuando era pequeña, Rosamund solía pasar largos ratos ojeando el atlas, y le encantaba escuchar los relatos de mis viajes.

—Es que usted ha recorrido el mundo y ha vivido muchas aventuras, señora Moore —apuntó Rosamund.

En ese momento, el señor Hamilton recordó algo.

—Disculpen un momento.

A continuación, salió de la estancia, y regresó al cabo de unos instantes, portando entre sus manos un libro.

—Aquí tiene, señora Moore. Muchas gracias por prestármelo —dijo, entregándoselo.

La dama ojeó el ejemplar.

—No era necesario que se diera prisa en devolvérmelo, señor Hamilton.

—He devorado la novela en tres noches. Y eso a pesar de haber leído “Ivanhoe” muchas veces —afirmó contento.

Rosamund se quedó perpleja al escuchar esto.

—¿Ivanhoe? —inquirió confusa.

La señora Moore y el señor Hamilton fijaron sus ojos en ella.

—Creo que te comenté que le presté el libro al señor Hamilton, querida. El primer día que vino a visitarme, acabamos hablando de literatura, y como me dijo que le gustaba Walter Scott, se lo dejé.

—Lo cierto es que me encanta leer, y en Blueberry Hall la biblioteca no es, digamos… demasiado interesante. Apenas alberga libros, y lo poco que hay, está relacionado con Derecho y Finanzas. Los Findley no son muy aficionados a la lectura —explicó él—. Por eso, cuando la señora Moore se ofreció a prestarme el libro, acepté sin dudarlo.

Rosamund se sintió verdaderamente desconcertada, pero se abstuvo de comentar nada.

—De hecho, es libre de tomar prestado otro de mis libros, señor Hamilton —indicó la dama.

Este aceptó la oferta y se dirigió a la estantería que había allí. Oteó los ejemplares, aunque no parecía decidirse por ninguno. Entonces, giró la cabeza y dijo:

—Señorita Miller, ¿podría ayudarme a escoger lectura?

Rosamund se sorprendió ante la inesperada petición. No obstante, se levantó y se acercó a la estantería, colocándose al lado del caballero. Buscó con la mirada, tratando de hallar algo que pudiera agradar al señor Hamilton.

—¿Desea algo similar a “Ivanhoe”?

—Me gusta Walter Scott, pero quizás algo diferente estaría bien en esta ocasión.

Considerando esto, Rosamund encontró una obra que podía ser interesante, y que a ella le entusiasmaba. A continuación, extrajo el libro de la estantería, y se lo entregó al señor Hamilton.

—David Copperfield[3]. Parece conocer mis gustos, señorita Miller —comentó él.

—¿Ha leído esta novela?

—Sí. De hecho, leí esta historia por primera vez cuando se publicó por entregas, y tengo un ejemplar de la novela en mi biblioteca. Sin embargo, siempre es una delicia volver a leerla. Gracias, señorita Miller —respondió él alegre.

Rosamund esbozó una tímida sonrisa, y regresaron a sus respectivos asientos, ante la mirada curiosa de la señora Moore.

—Y, dígame, señor Hamilton, ¿cómo va la búsqueda de su nueva casa? ¿Ya ha encontrado una propiedad en el campo que le agrade? —preguntó la dama.

—Estoy considerando una oferta. No obstante, prefiero ser cauto hasta que lleguemos a un acuerdo.

—Eso es lo más prudente —afirmó la señora Moore—. A propósito, Rosamund, ¿sabes algo de Abigail?

La joven negó con la cabeza.

—Aún no. Mañana le enviaré una carta para saber cómo se encuentra.

—Estoy convencida de que estará bien. Bath siempre le ha gustado, y, además, está con su familia. No puede estar en mejor compañía.

—¿En qué zona de Bath se aloja su prima? La hermana de mi madrina reside en Catherine’s Place, y un pariente de mi tía en Rivers Street —intervino el señor Hamilton.

—Los Fitzroy viven en Brock Street, muy cerca de The Circus. ¿Ha visitado Bath, señor Hamilton?

—Sí, en varias ocasiones.

—Sería bonito pensar que habéis coincidido alguna vez allí —apuntó la señora Moore con picardía, provocando que Rosamund se sonrojara ligeramente.

En ese momento, el señor Hamilton miró su reloj de bolsillo, y se dio cuenta de que había llegado la hora de partir.

—Bueno, será mejor que me marche. Me esperan en Blueberry Hall para la cena.

—Sí, yo también debo partir, o mi tía se inquietará —indicó Rosamund.

—Entonces, la acompaño, señorita Miller —se ofreció él.

—¡Oh, no es necesario! —respondió un poco nerviosa.

—Por favor, déjeme acompañarla, aunque solo sea parte del camino. No me agrada la idea de que una dama ande sola por los páramos tan tarde —insistió él.

Rosamund se mordió el labio inferior un poco apurada, pero decidió aceptar su ofrecimiento.

—Gracias, señor Hamilton.

—Anda, marchaos ya. Nos veremos otro día. Y gracias por vuestra grata visita —dijo la señora Moore—. Tened cuidado por el camino.

—Descuide, señora Moore —respondió Rosamund.

Finalmente, salieron de la casa, y el señor Hamilton tomó las riendas de su caballo. Caminó al lado de Rosamund a pie, mientras se escuchaban los cascos del animal golpeando el suelo. La joven observó al magnífico ejemplar de pelaje blanco, y se decidió a preguntar:

—¿Cómo se llama?

—Pegaso —contestó el señor Hamilton, acariciando el rostro del animal con su mano enguantada.

Rosamund sonrió.

—Así que le gusta la Mitología.

Él se rio.

—Sí, me gusta. ¿Y a usted?

—También.

Se hizo el silencio entre ellos durante unos segundos, aunque el señor Hamilton decidió romperlo enseguida.

—La señora Moore es una dama peculiar, pero es realmente agradable.

Rosamund esbozó un gesto de ternura.

—Sí, es encantadora. 

—Me sentí terriblemente mal por lo ocurrido. Y agradezco que ninguna de las dos se enfadara.

—Nosotras íbamos distraídas. No es culpa suya —aseveró Rosamund—. De hecho, quiero darle las gracias por tener el detalle de venir a verla. Es usted muy amable.

—Yo soy quien está agradecido. Pasar estos ratos con ella, han amenizado mi estancia aquí. Por cierto, también tuve el placer de conocer a su antigua institutriz.

Esto último volvió a generar severas dudas en Rosamund, que decidió indagar.

—Señor Hamilton, quería preguntarle algo. ¿Sabe si el señor Hendrick ha visitado a la señora Moore?

El caballero se encogió de hombros.

—Lo desconozco. Mis visitas a la dama han sido en solitario. No sé si él habrá venido en otro momento.

—Y respecto a la lectura, ¿el señor Hendrick es aficionado a ella? —inquirió con cautela.

El señor Hamilton se mostró incrédulo.

—¿Hendrick? No, desde luego. Hendrick prefiere la caza a la lectura. Creo que no le he visto leer desde su época estudiantil.

—Pero quizás haya encontrado una lectura que le guste, como “Ivanhoe” —apuntó Rosamund sin mucho convencimiento.

El señor Hamilton frunció el ceño, sumamente extrañado.

—Señorita Miller, ¿por qué me pregunta todo esto? ¿Existe algún problema con Hendrick?

Rosamund torció el gesto, y negó con la cabeza.

—No, no se preocupe. Era simple curiosidad.

En ese momento, atisbó Foster House, y decidió despedirse del caballero.

—Gracias por acompañarme, señor Hamilton. Ha sido usted muy amable. Ya puedo seguir desde aquí sola.

Él esbozó una tímida sonrisa.

—No hay de qué, señorita Miller.

La joven hizo una reverencia, y se encaminó hacia su casa. Sin embargo, antes de alejarse demasiado, algo la detuvo.

—¡Señorita Miller! —gritó el señor Hamilton.

Rosamund se giró, y lo miró expectante.

—¿Cuándo volverá a visitar a la señora Moore?

La joven consideró la respuesta.

—Pasado mañana por la tarde.

El caballero asintió, y finalmente, se subió al caballo.

—Nos veremos entonces.

Dicho esto, dio media vuelta, y cabalgó en la otra dirección. Rosamund observó cómo se alejaba, y cuando desapareció en el horizonte, se dirigió rauda y veloz a casa.

El resto de la noche estuvo cavilando sobre todo lo acontecido. Había sido una jornada distinta, llena de momentos reveladores. 

Antes de acostarse, retomó la tarea de escribir la carta a Abigail, contándole todo lo ocurrido.

En ese momento, numerosas cuestiones se agolpaban en su mente. ¿Por qué había mentido Hendrick? ¿Cuál era su finalidad? ¿Escondía algo? 

No tenía respuestas, todo eran dudas. Y, sin embargo, algo dentro de ella deseaba encontrar una explicación sencilla y favorable hacia el caballero. Por ello, decidió no sacar conclusiones precipitadas, y esperar acontecimientos.

Esbozó una mueca de agrado al rememorar la animada tarde que había pasado en casa de la señora Moore.

Ciertamente, había descubierto que el señor Hamilton era amable, simpático y un gran conversador. Además, compartía su interés por la lectura, y era evidente que se había ganado el aprecio de la señora Moore.

No parecía tener el carácter de un seductor, según los rumores que escuchó en Lorna House. No obstante, prefería ser cauta, pues apenas se conocían.

Porque, como bien dijo su tía, las apariencias engañan.




Capítulo 17




Eran las ocho de la mañana, y la familia estaba reunida ante la mesa del desayuno, con la notable ausencia de Abigail. Tío Percival había llegado la noche anterior de Londres, y se dispuso a contar lo que había sucedido durante su visita a la capital.

—Estuvimos reunidos con el señor Pembroke, que, como bien sabéis, es el futuro consuegro del señor Elton. El caballero tiene interés en adquirir la fábrica de Larkin en Frome.

—Pensé que las cosas iban bien para el señor Larkin. Tenía entendido que, tanto el señor Elton como él, deseaban dejar el negocio en manos de sus hijos —comentó Isabella.

—Eso pensamos nosotros. Sin embargo, el señor Elton asegura que han hablado del asunto, y desean vender la fábrica, porque en los últimos tiempos, las cosas no han ido demasiado bien debido a los gastos excesivos de ambos —explicó Percival.

—Me extraña escuchar eso del señor Larkin. Esa familia es comedida en cuanto a gastos, y viven de forma sencilla, sin grandes lujos. En cambio, los Elton no reparan en ese aspecto —indicó Isabella.

—Lo sé. Pero el señor Elton asegura que es así. En cualquier caso, Burne ha escrito al señor Larkin, y Clifford nos está ayudando con el resto de los procedimientos. Así que, en cuanto tengamos todo listo, actuaremos como sea conveniente. Lo cierto es que la suma que ofrece el señor Pembroke es bastante considerable. Triplicarían su patrimonio.

—Vaya, eso es mucho —apuntó Isabella.

—De hecho, el señor Elton está tan entusiasmado ante esa perspectiva, que nos ha encomendado a Burne y a mí todo el asunto del acuerdo. Tendremos otra reunión dentro de una semana en Londres. Y si todo va bien, obtendremos una jugosa comisión.

—Eso es maravilloso, Percy —dijo Isabella con una sonrisa.

—Sí, desde luego. Aunque actuaremos con cautela, porque antes debemos contar con el beneplácito del señor Larkin —aseveró—. A propósito, durante mi breve parada en Bath, los Fitzroy mandaron saludos, y me preguntaron cuándo iríamos a visitarlos. Había pensado que, cuando parta a Londres, podríais viajar las dos para reuniros con Abby, y esperarme allí. Creo que necesitaré un buen descanso después de esto.

—Es una gran idea. Aquí estamos muy solas sin vosotros, ¿verdad, Rosamund?

La joven, que estaba sumida en sus pensamientos, alzó la vista y asintió.

—Sí, cierto, tía —respondió aturdida.

—¿Y ha habido alguna novedad en mi ausencia? —inquirió Percival.

—Celebramos una velada en casa. Vinieron los Findley con sus invitados, los Burne, los Elton y la señorita Pembroke —explicó Isabella.

—¿Y estuvo bien la velada?

—Sí, desde luego. Fue muy agradable, y Rosamund nos deleitó con su música. Todos se quedaron asombrados —aseveró Isabella con orgullo.

Percival sonrió a su sobrina, que esbozó el mismo gesto.

—No esperaba menos de mi pequeña golondrina. ¿Y cómo se encuentra la señora Moore, Rosy?

—Mejor. Aunque sigue sin poder andar, pero tiene buen ánimo —contestó la joven.

—Es una mujer fuerte. Siempre ha sido aguerrida. ¿Irás a verla hoy? —preguntó Percival.

—Iré mañana.

—Si quieres, puedo ir a buscarte cuando termines la visita. Así no regresarías sola.

Rosamund se encogió de hombros.

—No es necesario, tío.

—No me gusta la idea de que regreses tan tarde de Frome. En los caminos hay muchos peligros. Sé que ayer volviste cuando ya estaba oscureciendo —apuntó Percival a modo de reproche.

—No regresé sola, tío.

Se hizo el silencio de repente, y Rosamund se dio cuenta de que quizás se había precipitado al decir eso.

—¿Quién te acompañó? —inquirió Percival suspicaz.

Rosamund tragó saliva, visiblemente nerviosa.

—El señor Hamilton. Coincidimos en casa de la señora Moore, y como era tarde, se ofreció a acompañarme. Nos separamos en cuanto vislumbré Foster House —explicó, tratando de aclarar cualquier duda descabellada.

—¿El señor Hamilton? Es uno de los caballeros que se alojan en Blueberry Hall, ¿cierto? —dijo Percival.

—Así es —respondió Isabella—. Es el ahijado de la señora Hendrick. Debo decir que, en las pocas ocasiones que he hablado con él, me ha parecido un caballero sumamente cortés y educado. Y, sin duda, es un gran gesto por su parte ofrecerse a acompañar a Rosamund a casa, y asegurarse de que regresa sana y salva —indicó, en un ademán de complicidad con su sobrina.

—Bueno, eso no lo discuto. Aunque me gustaría saber qué opina Rosamund. ¿Estás interesada en él?

La joven abrió mucho los ojos, alarmada.

—¡No, tío Percy! —contestó—. Es verdad que ayer hablé con él largo rato, y admito que me pareció un caballero muy agradable. Sin embargo, en muchos aspectos, todavía es un desconocido para mí.

Ante esto, su tío asintió con gesto reflexivo.

—Comprendo —comentó—. Igualmente, espero tener la ocasión de agradecerle al caballero su gentileza.

Percival no dijo más al respecto, y a partir de entonces, la conversación transcurrió por otros derroteros.

Después de desayunar, Rosamund se dirigió a su habitación para escribir las últimas líneas de la carta que enviaría a Abigail. Una vez terminó, la leyó en silencio, repasando su contenido.

<<Querida Abby:



Espero que te encuentres bien cuando recibas esta carta. Al menos, de mejor ánimo que hace unos días. Imagino que en Bath no tendrás ocasión de aburrirte, porque, conociendo a los Fitzroy, tendrás numerosas distracciones.



En los pocos días que has estado lejos de Foster House, han sucedido varios acontecimientos que no podía esperar a contarte.



Ayer me entrevisté con Clifford, por petición suya. Nos reunimos en el salón de té de la señora Harlow, y Cliff me habló con plena sinceridad, abriendo su corazón al fin.



Me confesó que te ama, Abby. Y no tengo dudas al respecto. Pude ver reflejado en sus ojos el amor que alberga por ti y la desazón que siente ante lo sucedido. Ha comprendido su error, y desea enmendar la situación.



Me ha pedido que interceda para que le des la oportunidad de explicarse, y me gustaría que arreglarais este asunto por el bien de ambos. Él sufre y tú también. Y es lo último que deseo, vuestra desdicha. Porque he sabido desde hace años, que es inconcebible que vuestros caminos se separen.



Y ahora, deseo compartir contigo un asunto que me inquieta. A lo largo de estos días, he tenido la oportunidad de encontrarme con el señor Hendrick. Nuestras conversaciones se han desarrollado dentro de la cortesía propia de estas reuniones sociales, aunque es cierto que hemos confraternizado. Él se ha mostrado sumamente cercano conmigo, y yo me he sentido cómoda a su lado. De hecho, lleva días ocupando mis pensamientos, y debo admitir que no me es indiferente.



Hace dos noches, celebramos una velada en Foster House, y nuestro acercamiento fue mucho mayor. Incluso me hizo saber que admiraba mi forma de ser. Como podrás imaginar, yo, que siempre he pasado desapercibida, me ilusioné ante tal muestra de interés.



No obstante, algo ha cambiado, Abby. Debido a una serie de circunstancias, en las que todavía debo profundizar, he descubierto que el señor Hendrick no ha sido del todo honesto conmigo, y por eso, me veo en la necesidad de actuar con cautela.



Confieso que me siento un poco decepcionada y realmente confusa. No comprendo el motivo de su conducta ni sus intenciones, y esto me está generando numerosas dudas.



Por ahora, es todo lo que puedo contarte.



Y respecto a Clifford, espero respuesta.



Con afecto,



Rosamund.



P.D.: Probablemente pronto viajemos a Bath. ¡Estoy deseando verte!>>



Minutos después, Rosamund se dirigió a Frome a pie, y tras dejar la carta en la oficina postal, regresó a Foster House, dando un tranquilo paseo por los páramos.

A pesar del radiante sol, una brisa fría hizo que la joven notara un escalofrío, y se acurrucara bajo su capa. Sus mejillas estaban sonrojadas debido a la baja temperatura, algo impropio de la primavera, que parecía haberse ausentado de Frome esa jornada.

Rosamund iba sumergida en sus pensamientos, envuelta en la quietud que asolaba el lugar. Sin embargo, la paz se desvaneció repentinamente. A lo lejos, a un lado del camino, atisbó a dos jóvenes parejas, que reían y conversaban ruidosamente.

Enseguida, identificó a los miembros del reducido grupo: Ruth, la señorita Pembroke, Stewart Elton y el señor Hendrick. Tragó saliva, visiblemente incómoda, mientras estos se acercaban.

—¡Rosamund! ¿Qué haces aquí? —inquirió Ruth con alegría al percatarse de su presencia.

—Vengo de Frome, y me dirigía a casa —respondió, tratando de mostrarse amable.

En ese momento, Rosamund notó la intensa mirada del señor Hendrick sobre ella.

—¿Por qué no nos acompañas? Pasaremos el resto del día en Grove Hall, divirtiéndonos en buena compañía —aseveró Ruth—. Además, ¿qué vas a hacer sola en casa toda la tarde?

Rosamund negó con la cabeza.

—Tengo cosas que hacer, Ruth. Aunque gracias por la invitación.

Ante esto, la señorita Elton resopló.

—Bueno, al menos, déjanos acompañarte parte del camino.

Rosamund decidió ser cortés, y aceptar el ofrecimiento.

—Está bien.

El grupo encaminó sus pasos hacia Foster House, y mientras Ruth retrocedía para hablar con la señorita Pembroke, el señor Hendrick se puso al lado de Rosamund. La joven se inquietó un poco ante su cercanía, pero consiguió disimular su turbación.

—Señorita Miller, tengo entendido que ayer pasó la tarde con el señor Hamilton —dijo él.

—Coincidimos en casa de la señora Moore, sí.

Él asintió.

—Comprendo. ¿Y qué opina de él?

—Opino que es un caballero educado y agradable. No puedo decir mucho más, porque apenas nos conocemos —contestó con sinceridad.

En ese instante, el señor Hendrick suspiró con aire abatido.

—Quiero que sepa que, ante todo, quiero a Hamilton como a un hermano. Sin embargo, me veo en la obligación de ser sincero, señorita Miller. Debe saber que mi querido amigo no es una compañía adecuada para una dama como usted.

—¿Qué quiere decir? —inquirió Rosamund suspicaz.

El señor Hendrick miró hacia atrás, y comprobó que los demás estaban lo suficientemente lejos para no escuchar.

—Hamilton tiene serios problemas relacionados con el juego y las mujeres, señorita Miller. Y la situación es grave, se lo aseguro. Quiero advertirle por su bien. No deseo que se haga ilusiones. Hamilton puede parecer gentil, pero se ha visto envuelto en turbios asuntos por culpa de su lujuria y de su afición a las apuestas. Es temerario y caprichoso. Y nos ha acarreado muchos inconvenientes. Yo mismo he tenido que ayudarlo en más de una ocasión.

Rosamund se quedó realmente sorprendida ante esto. No obstante, desconfiaba de la veracidad de aquellas afirmaciones. Intuía que el señor Hendrick mentía, y en ese instante, decidió someter al caballero a una sencilla prueba para descubrir hasta donde era capaz de llegar.

—Gracias por su advertencia, señor Hendrick. Aunque no es necesaria. Entre el señor Hamilton y yo no existe ninguna relación especial, ni siquiera de amistad —aclaró—. Por cierto, la señora Moore me dijo que quedó muy satisfecho con la lectura.

El señor Hendrick esbozó una sonrisa.

—Sí, así es. Le aseguro que fue una lectura sumamente placentera. Diría que inolvidable —afirmó contundente.

Rosamund asintió con semblante meditabundo, y dijo:

—El que obra bien, teniendo medios ilimitados para obrar mal, es digno de alabanza, no solo por el bien que hace, sino por el mal que evita[4] .

—Interesante, ¿es suya?

—No, señor Hendrick.

—Pues pensé que era suya, dada su elocuencia y sabiduría. Y dígame, ¿a quién pertenece?

En ese preciso instante, Rosamund atisbó Foster House.

—Bueno, espero que sigan disfrutando del paseo. Ahora debo irme —anunció.

—Me deja desolado con su partida, señorita Miller. ¿Cuándo volveré a disfrutar de su compañía? —preguntó él con un atisbo de sensualidad.

—No lo sé, señor Hendrick —contestó con frialdad—. Y respecto a su pregunta…

—Cierto, me debe una respuesta —indicó él con una deslumbrante sonrisa.

Entonces, la joven lo miró fijamente a los ojos, y respondió:

—La cita pertenece a la novela “Ivanhoe”, señor Hendrick.

Y dicho esto, se alejó de allí, dejando al caballero sin palabras.

Rosamund confirmó al fin sus sospechas, aunque no se sintió feliz por ello.

Entró en el salón, buscando un poco de soledad para poder reflexionar en calma, y comenzó a pasearse por delante de la chimenea con gesto serio, sin percatarse de que había alguien más en la estancia. 

Percival, que sostenía entre las manos el periódico que estaba leyendo, contempló a su sobrina con una ceja alzada.

—Rosamund, ¿qué sucede?

La repentina pregunta sobresaltó a la joven, que se giró para mirar a su tío.

—¡Tío Percy! No sabía que estabas ahí —respondió aturdida.

Él se rio.

—No sabía que poseía la capacidad de hacerme invisible —comentó divertido.

Rosamund se mordió el labio inferior, visiblemente apurada.

—Lo siento.

A continuación, Percival dobló el periódico, y lo dejó sobre su regazo.

—No te preocupes, tesoro. Deduzco que hay algo en esa cabeza tuya que te distrae del resto del mundo. Vamos, cuéntame —la instó.

Rosamund suspiró con resignación, y tomó asiento en un sillón frente a él.

—Tío, ¿qué harías si descubrieras que alguien a quien tienes en cierta estima te ha mentido? —inquirió con cautela.

Percival torció el gesto, y asintió pensativo.

—No es una pregunta sencilla de contestar, Rosamund. Dependería de la persona, del tipo de mentira y de las circunstancias.

—Pero una mentira es siempre una mentira —aseveró.

—Cierto. Sin embargo, opino que existen matices. Hay mentiras que se cuentan para no herir a alguien, o con un propósito noble. Por ejemplo, una mentira piadosa. Y luego están las mentiras que se cuentan para infligir algún daño o para ocultar algo. ¿Cuál es el caso que planteas?

—Desde luego, no se trata del primer caso —contestó Rosamund—. Resulta que esa persona me ha contado una serie de hechos que tienen que ver con otra, y tengo la certeza de que miente. De hecho, sospecho que sus fines son perversos.

—¿Por qué crees eso? —preguntó Percival con interés.

—Porque ha compartido conmigo detalles sumamente comprometidos, algunos graves, y creo que desea dañar la reputación de esa persona. Desconfío, porque no es la primera vez que miente, aunque entonces no se trató de algo tan serio. Y a pesar de que no puedo afirmar de forma contundente que mienta, mi instinto me dice que no me equivoco.

—Comprendo —respondió su tío con semblante reflexivo—. Durante muchos años, tuve que defender el nombre de Daphne de maliciosas calumnias, difundidas por lenguas viperinas, que, en algún caso, ni siquiera la conocieron. Dañar la reputación de alguien con mentiras es muy fácil, Rosamund.

—Lo sé —comentó pesarosa.

—¿Y de quién se trata?

—Prefiero no decirlo por ahora, tío. No hasta que descubra toda la verdad.

Percival esbozó una sonrisa.

—Mi Rosamund siempre cauta. Esa es una de tus mayores cualidades. Sin embargo, no vayas demasiado lejos en tus indagaciones. No deseo que salgas herida. A veces la verdad puede hacer mucho daño —le advirtió.

—Honestamente, prefiero soportar el dolor de la verdad, porque, al menos, sé a qué enfrentarme y cómo debo hacerlo. La mentira nos produce un letargo que nos impide ver la realidad, y nos deja a merced de aquel que desea nuestro mal —sentenció.

—No puedo estar más de acuerdo. Y afortunado será el caballero que tenga por defensora a Rosamund Miller, la doncella que blande su espada por la verdad y la justicia.

Ambos rieron, y Rosamund se sintió realmente aliviada tras conversar con su tío. Ahora más que nunca, estaba dispuesta a llegar al fondo de aquel asunto.




Capítulo 18




Después de tomar un ligero almuerzo y compartir una amena conversación con sus tíos, Rosamund se dirigió a Frome para pasar la tarde en casa de la señora Moore. Caminó con presteza, y no tardó en adentrarse en las calles de la ciudad, saludando a su paso a conocidos y vecinos con suma amabilidad.

Cuando llegó a la puerta de la casa de la dama, su corazón empezó a latir desbocado debido a la expectación, ante la idea de volver a ver al señor Hamilton, que había ocupado sus pensamientos últimamente.

Entró en el salón, y se encontró al caballero y a la señora Moore conversando animadamente, como la última vez.

—Buenas tardes —saludó Rosamund con una tímida sonrisa.

—Buenas tardes, señorita Miller —respondió él mientras se ponía en pie.

Rosamund se acomodó en un extremo del sofá que ocupaba el señor Hamilton, y él se sentó al otro lado.

—¿Cómo se encuentra, señora Moore? —preguntó la joven.

—Mejor, mucho mejor. Según el médico, puede que pronto me quite el vendaje —contestó con alegría.

—¡Esa es una gran noticia! —exclamó Rosamund.

—Lo cierto es que es agotador pasarse los días sin poder hacer apenas nada. Mi única alegría ha sido la buena compañía —aseveró—. A pesar de que podríais estar con gente más interesante, venís a ver a esta anciana, que solo sabe contar batallas.

—No diga eso, señora Moore. Le aseguro que es una de las personas más interesantes que he conocido en los últimos años —afirmó el señor Hamilton.

La señora Moore se rio.

—Me halaga, joven —respondió—. A propósito, tengo entendido que nos dejará pronto.

Rosamund se quedó sorprendida al escuchar esto.

—Sí, eso me temo. Dentro de unos días, los Findley regresan a Londres para preparar la boda de su hija, y los Hendrick y yo iremos a Bath.

—¡Qué casualidad! Allí seguro que se encuentra a la señorita Atkinson. Por cierto, Rosamund, ¿sabes algo de tu prima?

—Mandé carta ayer a Bath, y espero respuesta. No obstante, mi tía y yo también viajaremos allí dentro de una semana —explicó la joven.

—Estoy segura de que los Fitzroy te recibirán con gran alegría, Rosamund. No compartís la misma sangre, pero sé que te aprecian como a una más de la familia. Y a Abigail le vendrá bien tu compañía. Y a todo esto, me dijeron que te vieron con Clifford Burne…

Rosamund tragó saliva, y en ese instante, notó la mirada del señor Hamilton sobre ella.

—Sí, así es. Estuvimos discutiendo un importante asunto.

La señora Moore alzó una ceja, aguardando más explicaciones. Lo cierto era que Rosamund se sentía cohibida por la presencia del caballero, ya que consideraba que no era conveniente compartir algo tan privado delante de él.

—Descuide, señorita Miller, el señor Clifford Burne me contó lo sucedido entre su prima y él. No tema, lo que diga aquí, no lo compartiré con nadie —aseveró el señor Hamilton.

En ese momento, sus miradas se encontraron, y la joven se vio embargada por una extraña pero agradable sensación, como si hubiera una especie de nexo entre ellos. Y esto hizo que repentinamente confiara en él.

—Clifford me dijo que lamentaba profundamente todo lo sucedido, y que al fin se había dado cuenta de que ama a Abigail con toda su alma —explicó Rosamund con una mueca de agrado.

La señora Moore dio una palmada y sonrió triunfal.

—¡Sabía que esto sucedería! Vaya, esto se pone interesante. ¿Y qué va a hacer Clifford para arreglar este entuerto?

—Por ahora, aguardar mi respuesta. Envié a Abigail una carta contándole todo, y pidiéndole que le dé a Clifford la oportunidad de explicarse. Espero que acepte mi petición.

—Bueno, Abigail no tiende a ser rencorosa, aunque tiene un carácter fiero cuando se lo propone —advirtió la señora Moore.

—Es apasionada, sin duda. Pero si no fuera así, no sería Abby —afirmó Rosamund sonriente.

El señor Hamilton observó a la joven con evidente fascinación, y solo el carraspeo de la señora Moore le hizo apartar sus ojos de ella.

—¿Y usted qué opina del asunto, señor Hamilton?

Él se quedó algo sorprendido ante la pregunta.

—Bueno, no soy quién para opinar…

La señora Moore agitó la mano.

—Vamos, vamos, estamos en confianza. Alguna opinión tendrá. Así tendríamos una perspectiva masculina del asunto.

El señor Hamilton asintió.

—Opino que por amor somos capaces de hacer lo inimaginable. Y si los sentimientos del señor Burne son verdaderos, que según he podido ver, parece evidente que así es, no debe rendirse. Aunque tenga que derribar una puerta o escalar un muro con tal de que la señorita Atkinson le escuche.

Ambas se quedaron asombradas ante esto.

—Dios mío, señor Hamilton, usted sí que es apasionado. Y dígame, ¿hay alguna dama que le interese? Porque estoy convencida de que ha robado más de un corazón —dijo la señora Moore con picardía.

Rosamund, embargada por la curiosidad, se mantuvo atenta a su respuesta.

—Estoy soltero y sin compromiso, señora Moore. De hecho, estos últimos años han sido sumamente difíciles para mí, y no he tenido tiempo de pensar en cuestiones relacionadas con el amor y el matrimonio.

—¿Y eso por qué? —inquirió la señora Moore.

Rosamund dio las gracias en silencio a su anciana amiga por formular las preguntas que ella no se atrevía a hacer. Y en ese momento, el semblante del señor Hamilton se tornó serio.

—Mi padre falleció hace cuatro años, y tuve que ocuparme de solucionar ciertos problemas financieros, debidos a su mala gestión. Después, falleció mi padrino, el señor Hendrick, y tuve que ayudar a mi madrina a solventar una serie de cuestiones de suma gravedad. No obstante, ahora parece que las aguas están en calma al fin.

—Vaya, lamento escuchar eso. Ahora comprendo que no haya tenido tiempo de encontrar esposa. Sin embargo, sería buen momento para ponerse a ello. Quizás Rosamund pueda presentarle a alguna dama adecuada en Bath. ¿Verdad, querida? —sugirió la señora Moore.

La joven abrió mucho los ojos ante la inesperada propuesta.

—Bueno, señora Moore, eso sería una importante empresa y una gran responsabilidad. Además, no conozco los gustos del señor Hamilton… —respondió nerviosa.

En ese instante, escuchó la risa de él.

—No se preocupe, señorita Miller. No la pondré en semejante aprieto —aseveró con una sonrisa.

Rosamund comprobó que el caballero poseía un buen talante, puesto que no se ofendía ante las impertinentes preguntas de la señora Moore. No obstante, debido al agradable carácter de la dama, era difícil enfadarse con ella.

Finalmente, salieron de la casa tras compartir otra animada tarde, y de nuevo, el señor Hamilton se ofreció a acompañar a Rosamund a Foster House. Ahora que sabía un poco más de él, no se sentía tan incómoda a su lado.

—Admito que voy a echar de menos Frome, es un sitio agradable —dijo él.

—Sí, aunque Bath también lo es.

—Por lo que ha dicho la señora Moore, tiene buena relación con la familia de su tía.

—Los Fitzroy son una familia muy agradable y acogedora. Siempre me han tratado como a una más —afirmó con un atisbo de ternura—. ¿Y usted tiene más familia?

—Mi madre falleció al darme a luz, y como he comentado antes, mi padre nos dejó hace cuatro años. Los únicos parientes con los que mantengo una relación estrecha son mis tíos maternos. Ellos han sido como unos padres para mí, y mis primas, unas hermanas.

Rosamund esbozó una sonrisa.

—Así que está muy unido a ellas.

—Las adoro. Si alguien tratara de hacerles daño, le aseguro que le perseguiría hasta el mismísimo infierno. Y perdone que sea tan vehemente.

Esta declaración provocó un atisbo de admiración en Rosamund.

—Yo siento lo mismo por Abigail. Jamás perdonaría a aquel que le hiciera daño.

—¿Y a Clifford Burne? —preguntó él con interés.

Rosamund suspiró con resignación.

—Clifford es mi amigo, y como tal, le he dado una severa reprimenda por lo que ha hecho. Esta situación es difícil para mí, porque no me gusta tener que posicionarme en un bando u otro. Y si le soy sincera, a pesar de todo lo ocurrido, no me imagino a esos dos separados. Siempre he creído que estaban hechos el uno para el otro.

—A veces nos cuesta admitir nuestros sentimientos. Y muchos de los males de este mundo se solucionarían si fuéramos sinceros, no solo con los demás, sino con nosotros mismos.

Rosamund se quedó gratamente asombrada ante esto.

—No puedo estar más de acuerdo.

En ese momento, llegaron a la entrada de Foster House, y cuando estaban a punto de despedirse, Percival salió a su encuentro. Rosamund se tensó al ver a su tío, y tragó saliva, visiblemente apurada.

—Buenas tardes —saludó Percival, escrutando al caballero.

El señor Hamilton levantó ligeramente el ala de su sombrero.

—Buenas tardes, señor Atkinson. Soy el señor Hamilton, no sé si se acuerda de mí. Nos conocimos en Blueberry Hall.

—Por supuesto que lo recuerdo, aunque no tuvimos ocasión de hablar. Venga, entre. Ya que ha tenido la amabilidad de acompañar a Rosamund, deseo invitarle a tomar un refrigerio como muestra de agradecimiento —le propuso Percival.

Rosamund se mostró inquieta, ya que desconocía las intenciones de su tío. Sin embargo, el señor Hamilton no vio ningún inconveniente en aceptar la invitación.

—Gracias, señor Atkinson. Será un placer.

Entraron en la casa, y tras dejar sus abrigos y sombreros, se dirigieron al salón, donde Isabella estaba bordando junto a la chimenea. La dama pareció no sorprenderse ante el inesperado invitado, y Rosamund dedujo que ambos habían estado aguardando ese encuentro, sabedores de que el caballero se ofrecería a acompañarla.

—Buenas tardes, señora Atkinson —saludó el señor Hamilton.

—Buenas tardes, señor Hamilton —respondió ella con una cálida sonrisa.

—Por favor, tome asiento —le instó Percival. Entonces, se acercó a una mesa donde estaban las botellas de licor—. ¿Brandy, coñac?

—Coñac, por favor.

Percival sirvió la bebida en dos vasos, y le entregó uno al caballero, mientras Rosamund observaba con expectación.

—Venís de casa de la señora Moore, ¿cierto?

—Sí, tío —contestó Rosamund.

—Espero que la dama se encuentre mejor —dijo Percival, alzando su copa ligeramente.

—Sí, se encuentra mucho mejor —respondió ella con cierta tensión.

—Y dígame, señor Hamilton, ¿de dónde es?

—Nací en Londres, en la residencia de los Hamilton en Mayfair. Aunque he pasado largas temporadas en Hawkshead, en casa de mis tíos.

—Visitamos Hawkshead hace años —indicó Percival.

—Lo sé. De hecho, nos conocemos, señor Atkinson —aseveró el señor Hamilton para asombro y desconcierto de los presentes.

Percival estrechó la mirada con semblante suspicaz.

—¿Ah sí?

—Aunque no sé si me recordará. Fue en Hamlet House, la casa de los Beeston, mis tíos. Soy Brodric Hamilton, señor. Nos conocimos el día que vino a buscar a Rosamund.

Percival e Isabella se quedaron sin palabras, y a sus mentes regresó aquel lejano día de hace veinte años. Ambos escrutaron al caballero, y reconocieron a ese niño que sostenía en brazos a su sobrina en el cuarto de juegos de Hamlet House. Rosamund, por otro lado, no entendía del todo lo que estaba sucediendo.

—Dios mío… —dijo Percival asombrado—. No puedo creerlo. Esto, sin duda, es cosa de la providencia. Ha pasado tanto tiempo. Claro que no te hemos reconocido. ¿Cuántos años tenías entonces?

—Siete años —contestó.

En ese momento, todos se percataron de que la única que no intervenía era Rosamund, y Percival pasó a explicarle todo el asunto.

—Brodric es sobrino de los Beeston, la familia que cuidó de tu madre y de ti hasta que fuimos a buscarte. Ese día, conocimos a Brodric.

—Mis primas y yo jugábamos contigo cuando eras un bebé. Es obvio que no lo recuerdas. Sin embargo, nosotros nunca te olvidamos —intervino el señor Hamilton, dirigiéndose a Rosamund.

—¿Y cómo se encuentran los Beeston? —inquirió Isabella.

—Todos bien, aunque mi tío ha tenido algunos problemas de salud últimamente. Nada grave, solo los achaques propios de la edad. Suelen ir a Bath a tomar las aguas, y se alojan en casa del hermano menor de mi tía, el señor Stapleford, que reside en Rivers Street. Dentro de unos días, me reuniré con ellos allí.

—Rosamund y yo iremos a Bath dentro de una semana. Será la ocasión perfecta para volver a verlos —indicó Isabella entusiasmada.

—Por supuesto, mis tíos se llevarán una gran alegría cuando se lo cuente —respondió él con una sonrisa. Entonces, sacó una tarjeta de su bolsillo, y escribió en la parte de atrás con una pluma la dirección. A continuación, se la entregó a Isabella—. Aquí tiene las señas de la residencia del señor Stapleford. En cuanto lleguen, avísenme.

Mientras esta conversación tenía lugar, en la mente de Rosamund se desató un torbellino de sentimientos y dudas.

—¿Por qué no reveló esto antes, señor Hamilton? —preguntó la joven suspicaz.

Él se giró hacia ella.

—Porque no tuve ocasión de hacerlo hasta ahora. Con todo lo acontecido estos días, nunca parecía el momento apropiado. Y respecto a ti, supuse que obviamente no me recordarías.

A pesar de la clara explicación, Rosamund sospechaba que existía otro motivo. Sin embargo, prefirió guardar silencio.

—Ciertamente, no hemos tenido ocasión de conversar tranquilamente. Me alegra que lo hayamos hecho. Aunque espero que no sea la última vez —dijo Isabella.

—¿Cuándo partes a Bath? —inquirió Percival.

—Pasado mañana. No podré verlos antes de mi partida, porque los Findley se han asegurado de tenerme ocupado. Sin embargo, tienen una invitación para visitarnos en Rivers Street.

—Y la aceptamos gustosos —respondió Percival.

En ese momento, el señor Hamilton miró el reloj que yacía sobre la chimenea, y se dio cuenta de que había llegado la hora de regresar a Blueberry Hall.

—Me temo que debo marcharme, me esperan para cenar —se lamentó mientras se levantaba.

—Entonces, nos veremos en Bath —aseveró Percival—. Rosamund, acompáñale a la puerta, si eres tan amable.

Esta obedeció, y condujo al señor Hamilton al vestíbulo. Una vez allí, se despidieron.

—Espero que nos veamos antes, pero si no es así, nos encontraremos en Bath.

—Por supuesto —respondió Rosamund con timidez.

El caballero se puso su sombrero y su abrigo, y antes de que se marchara, la joven preguntó:

—¿De verdad no reveló su identidad antes solo por las razones mencionadas?

El señor Hamilton se giró hacia ella, y fijó su mirada en la suya, provocando que Rosamund notara un estremecimiento.

—No son las únicas. Hay dos más.

—¿Y cuáles son?

Él suspiró.

—En primer lugar, tenía la impresión de que no te agradaba demasiado. Tu actitud conmigo ha sido temerosa y distante desde que nos conocimos.

Rosamund se mordió el labio inferior inquieta, al percatarse de que su timidez quizás había ofrecido una idea equivocada al señor Hamilton.

—Lamento que pensara así, no era mi intención ofenderle. En ocasiones, mi timidez ofrece una impresión equivocada a los extraños. Siento si le parecí arisca o temerosa. Nada más lejos de la realidad. Simplemente, me cuesta a veces mostrarme abierta con los desconocidos, debido a mi carácter reservado.

—No es necesario disculparse. Lo comprendo perfectamente. De hecho, mi impresión cambió cuando tuve ocasión de conversar contigo.

Rosamund se alegró de escuchar esto.

—¿Y la segunda razón?

El señor Hamilton esbozó una sonrisa ladeada.

—Que, teniendo a Hendrick cerca, el resto del mundo parecía no importarte —contestó—. Buenas noches, señorita Miller.

A continuación, abrió la puerta y se marchó, dejando a Rosamund aturdida. La joven se había quedado severamente impactada al conocer la identidad del señor Hamilton, y entendió entonces por qué había tenido esa sensación de unión con él. No obstante, lo que más le desconcertó fue lo que dijo respecto al señor Hendrick.

Sabía que tenía razón. La presencia de Hendrick era realmente imponente. Su mirada esmeralda era cautivadora, y su profunda voz siempre pronunciaba las palabras precisas que cualquiera deseara oír.

Era como el tigre que te deja paralizado por su belleza, pero que ataca por detrás cuando menos lo esperas.

Y Rosamund, ahora sabedora de su verdadera naturaleza, estaría preparada para enfrentarse a su próxima acometida.
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Pocos días después de la marcha de los Findley y sus invitados, Rosamund y su tía prepararon todo lo necesario para su viaje a Bath. La joven estaba emocionada ante el hecho de reunirse con Abigail, y poder contarle en persona todo lo que había acontecido en su ausencia.

El señor Hendrick había supuesto una absoluta decepción para ella, y consideraba que había sido una necia por confiar en él. Sin embargo, esta sensación desaparecía cuando se acordaba del señor Hamilton. Pensar en el caballero alegraba su ánimo, y hacía que una sonrisa apareciera en su rostro. La idea de volver a verlo, y tener la oportunidad de conocer al fin a los Beeston le producía una enorme dicha.

La tarde anterior a su partida, Rosamund y su tía conversaban en el salón sobre temas poco trascendentales, cuando recibieron una inesperada visita.

—Señorita Rosamund, la señorita Elton ha venido a verla —anunció una sirvienta.

Rosamund se quedó sorprendida ante esto.

—Gracias, Jennifer. Por favor, dile que pase —respondió.

Al cabo de unos instantes, Ruth entró en la estancia luciendo un sobrio traje gris, y un semblante ligeramente apesadumbrado.

—¡Querida Rosamund! Señora Atkinson —saludó.

—Buenas tardes, Ruth —dijo Isabella.

—Espero no importunarlas —comentó la joven.

—Por supuesto que no. Por favor, siéntate —indicó Rosamund.

Ambas se acomodaron en un sofá, y Rosamund habló de nuevo.

—¿A qué debemos tu visita?

De repente, Ruth suspiró abatida.

—Necesitaba algo de compañía para alegrarme el día. Ciertamente, los días se me hacen tediosos y lánguidos desde que mis hermanos se marcharon.

—Tengo entendido que se fueron ayer —apuntó Rosamund, frunciendo el ceño.

—¿Lo ves? Solo han pasado unas horas, y el tedio es tal, que me parecen días. Y a eso hay que añadirle que mi madre sufre de jaquecas constantes, y que mi padre ahora se encuentra en Londres. Nunca tienen tiempo para mí —se lamentó, fingiendo tristeza.

—Bueno, querida, hay días mejores y peores —intervino Isabella.

—Y para colmo, te marchas a Bath, y me quedaré más sola todavía, Rosamund —añadió con gesto dramático—. Aunque te comprendo. Yo también me iría, así tendría distracciones.

Rosamund no supo qué responder, así que Isabella tomó la palabra.

—Ruth, ¿te gustaría acompañarnos a Bath?

Rosamund se quedó sorprendida ante la propuesta de su tía, mientras Ruth reaccionaba con inusitado entusiasmo.

—¿De verdad puedo ir? ¡Oh, señora Atkinson, me encantaría! —aseveró, dando palmas.

Isabella se mantuvo serena a pesar de aquella abrumadora respuesta.

—Por supuesto. Así te animarás un poco. Sin embargo, primero debes contar con el permiso de tu madre —advirtió.

—¡Oh, descuide! Ahora mismo voy a Grove Hall a decírselo —respondió, levantándose—. ¿A qué hora partiremos mañana?

—Temprano. A las siete —contestó Rosamund.

—¡Aquí estaré! ¡Hasta mañana! —dijo, saliendo de la estancia.

Ruth Elton era como un viento fuerte que había entrado por la puerta, y que una vez consiguió lo que quería, se había alejado rápidamente, dejando aturdidas a las presentes. En ese momento, Rosamund frunció el ceño, y miró a Isabella.

—Tía, ¿no crees que es un poco precipitado?

Isabella suspiró.

—Lo siento, la pobre me ha dado pena. Tenía una cara tan triste…

—A Abby no le va a gustar la idea —advirtió.

Isabella agitó la mano, quitando importancia.

—No te preocupes. Abigail sabrá comportarse como es debido. Además, creo que pasar más tiempo con Ruth hará que se conozcan mejor, y quizás incluso lleguen a hacerse amigas —comentó Isabella con un ápice de optimismo.

No obstante, Rosamund no se mostró convencida, porque conocía a Abigail y su innegable animadversión hacia Ruth. Y en ese instante, la joven tuvo el presentimiento de que lo que prometía ser una estancia tranquila en Bath, seguramente, estaría sembrada de conflictos.

∞∞∞

 

Aquella mañana, el sol brillaba en el cielo, y apenas había nubes, así que era la jornada perfecta para viajar. El carruaje ya estaba prácticamente dispuesto para emprender la marcha. Aún quedaban unos minutos para las siete, aunque Isabella y Rosamund, que aguardaban delante del vehículo, empezaban a impacientarse ante la tardanza de Ruth.

De repente, vieron aparecer el carruaje de los Elton. En él iba Ruth acompañada de su madre, que mostraba su habitual semblante sereno y frío. El coche se detuvo junto a la entrada, y ambas bajaron.

—¡Buenos días! —saludó Ruth con entusiasmo.

—Buenos días, Ruth. Señora Elton —respondió Isabella—. Temía que no llegaras, estamos a punto de partir —añadió un poco molesta.

En ese momento, la señora Elton se puso delante de su hija con gesto altivo.

—Bueno, el carruaje parte a las siete, y todavía no es la hora, ¿cierto?

A Isabella le indignó un poco la soberbia de la dama, pero prefirió no discutir.

—Cierto. ¿Está todo listo? —preguntó al cochero.

—Solo falta el equipaje de la señorita Elton, señora —contestó el hombre.

El cochero de las Elton le entregó el equipaje de la joven, que era bastante voluminoso, y cuando estuvo cargado en la parte trasera, las damas subieron al carruaje. Antes de partir, la señora Elton se acercó a una de las ventanillas para hablar con Isabella.

—Confío en que esté en buenas manos.

Isabella asintió.

—Descuide, señora Elton. Cuidaremos bien de Ruth.

La dama esbozó una mueca de agrado casi imperceptible.

—Les deseo buen viaje.

Finalmente, el carruaje partió, y poco a poco, se fue alejando de Foster House. A su paso, Rosamund contempló los páramos y los pastos que rodeaban el camino con aire reflexivo.

—A propósito, se me olvidó contar ayer, que fuimos a cenar a Blueberry Hall antes de la marcha de los Findley. Celebraron una cena de despedida y nos invitaron —explicó Ruth, remarcando esto último con altivez.

Isabella alzó una ceja, mientras Rosamund miraba a su amiga extrañada.

—No sabía que habían celebrado una velada —comentó Isabella.

Ruth se mostró apurada.

—Bueno, lo cierto es que no hubo muchos invitados. Solo nosotros, la señora Hendrick, el señor Hendrick y el señor Hamilton.

—Comprendo. ¿Y fue agradable? —inquirió Isabella cortés.

Ruth sonrió.

—Muy agradable. El señor Hamilton y el señor Hendrick son auténticos caballeros, y me llenaron de atenciones. Lo cierto es que no comprendo cómo siguen solteros. No creo que haya mujer que pueda resistirse —aseveró con picardía.

—Parece que te han causado una grata impresión —apuntó Isabella.

—Sin duda, señora Atkinson. A propósito, el señor Hendrick y su madre se encuentran en Bath ahora. ¿Podríamos hacerles una visita? —preguntó Ruth expectante.

Rosamund torció el gesto ante esta idea, aunque se abstuvo de decir nada.

—Por supuesto —contestó Isabella para regocijo de la señorita Elton.

El viaje con Ruth se tornó tedioso, pues la joven monopolizaba constantemente la conversación, haciendo gala de su egolatría. Sin embargo, no había vuelta atrás, pensó Rosamund.

Finalmente, el carruaje se adentró en las calles de Bath, que estaban iluminadas por un radiante sol. Transeúntes y viajeros, que buscaban un plácido descanso y ocio sosegado en la ciudad, caminaban con premura.

Muchos venían por motivos terapéuticos, para tomar las aguas, y otros simplemente porque Bath, a pesar de tener algo de bullicio, era más tranquila que Londres, donde en esos momentos estaban teniendo lugar los numerosos eventos de la Temporada.

Al cabo de unos minutos, el carruaje se detuvo ante la entrada de Meadow House, y el señor Brockwell salió a recibirlas.

—Bienvenidas a Meadow House. Es un placer volver a verlas —las saludó con una leve mueca de agrado.

—Gracias, Brockwell —respondió Isabella con amabilidad.

De repente, detrás de él, aparecieron los Fitzroy y Abigail. Esta se abalanzó sobre Rosamund, dándole un sentido abrazo, y ambas sonrieron.

—¡Rosamund, qué alegría! No sabes las ganas que tenía de verte. Tengo tanto que…

En ese instante, Abigail descubrió que Ruth estaba de pie al lado de su prima, observando la escena. El gesto de la joven Atkinson se tornó serio, y alzó una ceja. Entonces, Rosamund pasó a dar las pertinentes explicaciones.

—Ruth se quedará con nosotros, Abby.

A pesar de estar severamente disgustada por aquella desagradable sorpresa, la joven se mostró cortés.

—Bienvenida, Ruth.

—Gracias, Abigail —respondió la señorita Elton con una sonrisa falsa, que dio escalofríos a la joven Atkinson.

Esta respiró hondo, tratando de reprimir su malestar, mientras Isabella hacía las presentaciones. Rosamund recibió una cálida bienvenida por parte del matrimonio Fitzroy, que sentía un enorme afecto por la joven.

—¡Querida Rosy! Estás preciosa —dijo la señora Fitzroy con ternura.

—Gracias. Tenía muchas ganas de verlos —respondió sonriente.

—¡Y nosotros a ti! Hacía mucho que no venías. Y ya sabes que esta es tu casa, Rosamund —aseveró el almirante, que estaba apoyado en su bastón.

—Vamos, pasad. Así podréis cambiaros —les instó la señora Fitzroy—. Aunque me temo que tendremos que hacer algunos arreglos con las habitaciones.

Entraron en la casa, y subieron al piso superior, mientras Brockwell y otro sirviente transportaban los equipajes.

—Bueno, como tenemos una nueva invitada, creo que lo más conveniente sería que Abby y tú compartierais cuarto, Rosamund —indicó la señora Fitzroy.

—¡Oh, no deseo ser una molestia, señora Fitzroy! —intervino Ruth.

—Siempre lo eres —masculló Abigail entre dientes, haciendo que su prima le lanzara una mirada de reprobación.

—No se preocupe, señorita Elton. No es molestia. De hecho, cada vez que venían a Bath, Abigail y Rosamund compartían cuarto cuando eran niñas —explicó la señora Fitzroy.

—¡Qué adorables! —dijo Ruth con una sonrisa.

Abigail puso los ojos en blanco, y Rosamund le dio un ligero codazo para que disimulara un poco su animadversión.

Finalmente, Rosamund entró en el cuarto que ocupaba Abigail, que era el que siempre solía usar cuando iba a Meadow House. La ventana daba a Brock Street, que estaba bastante transitada por el día, aunque era tranquila por la noche. Desde donde estaba, podía ver el trasiego de carruajes y viandantes, y a pesar del bullicio, se alegraba de estar allí.

Las primas se quedaron a solas, y Abigail aprovechó tal circunstancia para expresar su malestar con vehemencia, mientras Rosamund deshacía su equipaje.

—¿Me puedes explicar qué hace Ruth aquí? —inquirió, cruzándose de brazos.

Rosamund suspiró con resignación.

—Ayer vino a vernos, y nos dijo que se encontraba muy sola. Tía Isabella se apiadó de ella, y decidió invitarla. Eso es todo.

Abigail resopló.

—¿En qué demonios está pensando madre? Ahora tendremos que soportar a la criatura más egoísta e insensible de la Tierra —se quejó.

—Abby, solo serán unos días. A lo mejor podéis confraternizar —respondió, tratando de ser comprensiva.

—¡Ja! Eso ni en mis peores pesadillas. No, Rosy, es tu amiga, así que tendrás que lidiar con ella tú —espetó.

Rosamund torció el gesto y volvió a suspirar, sin decir nada en respuesta.

—Por cierto, esta tarde iremos a casa de lady Susan. Está deseando verte. Y esta noche viene prima Mary a cenar.

Rosamund sonrió ante esto.

—Estoy deseando verlas. Los días en Foster House se me han hecho algo tediosos. Te he echado de menos —aseveró con afecto.

—Y yo a ti —respondió Abigail ligeramente emocionada.

En ese momento, Rosamund recordó un asunto importante que debía discutir con su prima.

—Abby, supongo que recibiste mi carta…

Esta se tensó de repente, y asintió.

—Sí, la recibí.

—Bueno, ¿y qué tienes que decir?

Abigail suspiró con resignación.

—He estado pensando en ello. Y bueno, creo que… En fin, creo que podría reunirme con Clifford para discutir este asunto —contestó, encogiéndose de hombros.

Rosamund se fijó en sus mejillas ruborizadas y esbozó una sonrisa triunfal.

—¿Eso quiere decir que puedo escribir a Cliff?

Abigail asintió.

—Sí, aunque solo escucharé lo que tenga que decir. Aún no voy a darle una respuesta firme. No voy a ponerle las cosas fáciles, Rosy —advirtió.

Esta se rio.

—Eres terca, aunque intuyo que esa actitud durará poco.

Abigail se revolvió incómoda.

—Y respecto al señor Hendrick, me dejaste realmente preocupada. ¿Hay alguna novedad sobre ese asunto? —preguntó, cambiando de tema.

—Tengo mucho que contarte, pero prefiero que hablemos en otro momento.

En ese instante, se escucharon dos golpes en la puerta, y una sirvienta entró.

—Señoritas, el almuerzo está servido.

A continuación, bajaron y se reunieron con los demás en el comedor. Todos se sentaron a la mesa, y conversaron animadamente mientras degustaban la deliciosa comida.

—Ahora que Abigail está aquí, nos estamos dedicando a jugar al ajedrez. No he podido continuar con las maquetas, porque mis ojos están algo cansados, y mis dedos ya no son tan precisos. Cosas de la edad —explicó el almirante con buen humor.

—Bueno, pero ha dejado grandes obras —apuntó Rosamund.

—¿Y dónde anda Percival?

—En Londres. Está ultimando unos negocios del señor Elton, pero en cuanto termine, vendrá a Bath. Espero que sea pronto —respondió la joven.

—El deber es lo primero —indicó el almirante.

—Cierto.

—¿Y cómo andan las cosas en Frome? Me habló Abby de unos caballeros. Un tal Hendrick.

Rosamund se tensó ante esto.

—Bien, tranquilas, como siempre. Y respecto a ese caballero, era el invitado de unos vecinos de Frome.

—Pero debe ser importante si Abby lo menciona. Hasta ahora, no te hemos conocido ningún pretendiente —advirtió con un atisbo de picardía.

—No es ningún pretendiente, almirante. Ni siquiera es un amigo. Solo coincidimos ocasionalmente.

El almirante torció el gesto.

—Lástima. Aunque no descartemos que conozcas a alguien en Bath. Ahora hay muchos caballeros solteros en la ciudad. Nunca se sabe.

Rosamund esbozó una tímida sonrisa en respuesta.

—Por cierto, Rosy, hoy escribiré al señor Hamilton, a ver si podemos ir a hacerles una visita esta semana —comentó Isabella.

Abigail miró a su prima con evidente sorpresa.

—¿Al señor Hamilton? ¿Está en Bath? —inquirió.

Rosamund tragó el trozo de pollo que tenía en la boca, y contestó:

—Es una de las cosas que tenía que contarte. Resulta que el señor Hamilton es sobrino de los Beeston, la familia que me cuidó en Hawkshead. Y casualmente, los Beeston y él están en la ciudad. A propósito, los Hendrick también se encuentran en Bath.

Abigail se quedó perpleja, al igual que los Fitzroy.

—Dios mío, el mundo es realmente pequeño —comentó la señora Fitzroy—. ¿Y dónde se alojan los Beeston?

—En Rivers Street —respondió Isabella.

—Señora Atkinson, ¿cree que podríamos ir a visitar a los Hendrick esta tarde? La señora Hendrick me dio su dirección en Bath, podría enviarles una nota más tarde —propuso Ruth.

—No, esta tarde debemos ir a ver a lady Susan Wexford. Ya nos hemos comprometido —intervino Abigail.

Ruth torció el gesto, e Isabella se percató de que a la joven no le entusiasmaba la idea. Así que decidió sugerir un cambio de planes.

—Bueno, si lo deseas, mientras Rosamund y Abby están en casa de lady Susan, podemos ir tú y yo a ver a los Hendrick, Ruth.

La joven se mostró entusiasmada.

—¡Gracias, señora Atkinson!




Capítulo 20




Una hora después, Rosamund y Abigail salían de la casa en dirección a Cheltenham House, el hogar de lady Susan en Malborough Gardens. Muchas cosas habían cambiado para la dama en los últimos años.

Lady Susan se casó con lord Wexford, vizconde de Landsbury, con quien había tenido tres hijos: Victor, de once años, y heredero del título; Nicholas, de nueve, y Marianne, de siete. Actualmente, sus hijos mayores se encontraban en Eton estudiando, mientras la pequeña de la familia permanecía en casa al cuidado de su institutriz.

A pesar del tiempo, lady Susan mantenía su amistad con los Fitzroy y con los Atkinson. Rosamund era sin duda su preferida, pues consideraba que era similar a ella en muchas ideas y opiniones; y en más de una ocasión, la dama había ejercido como mentora de la joven, proporcionándole sabios consejos.

Abigail y Rosamund se dirigieron a Cheltenham House dando un apacible paseo, y la primera aprovechó la ocasión para tratar con su prima cierto asunto de índole privada.

—Bueno, ahora que estamos a solas. ¿Conseguiste aclarar tus dudas sobre el señor Hendrick?

Rosamund suspiró con resignación.

—No del todo, ciertamente. Aunque me mintió, eso está confirmado. Afirmó que visitó a la señora Moore, y era mentira, Abby. Nunca fue a visitarla, ni un solo día. Fue el señor Hamilton quien lo hizo.

Abigail se indignó al escuchar esto.

—¿Y con qué fin haría eso?

—Lo desconozco. Sin embargo, eso no es todo. La última vez que nos vimos, habló en términos deplorables del señor Hamilton. Aunque es verdad que previamente había escuchado rumores sobre él.

—¿Qué tipo de rumores?

—Sobre su implicación en un escándalo, un supuesto idilio con una dama casada.

Abigail se sorprendió ante esto, puesto que no encajaba con el concepto que tenía del caballero.

—Eso es algo grave, Rosy.

—El caso es que el señor Hendrick me dijo que, además de ser un mujeriego, el señor Hamilton tenía problemas con el juego. Parece ser que había contraído numerosas deudas, y que incluso él mismo había tenido que ayudarle.

Abigail frunció el ceño.

—No sé, Rosy. Esas afirmaciones parecen un poco inverosímiles. E intuyo que tú compartes mi parecer.

—Nada encaja, Abby. He tenido ocasión de conversar con Brodric… —En ese instante, se puso tensa, y decidió rectificar—. Es decir, el señor Hamilton, y ahora que lo conozco mejor, opino lo mismo que tú. Estoy convencida de que esas afirmaciones son falsas. Hasta diría que parecen demasiado elaboradas.

—Deduzco que aprecias mucho al señor Hamilton. Incluso le has llamado por su nombre de pila…

—Bueno, ha sido un desliz. No es lo que parece —respondió nerviosa.

Abigail asintió, estrechando la mirada.

—¿Y qué es lo que parece?

Rosamund tragó saliva, y sacudió la cabeza.

—Démonos prisa, o llegaremos tarde —dijo, esquivando el asunto.

Finalmente, se detuvieron ante la puerta de Cheltenham House. Aquella era una propiedad de tres plantas, de fachada beige salpicada de altos ventanales, donde podían contemplarse sutiles relieves en forma de enredadera, y cuya entrada era una puerta blanca resguardada bajo un pequeño pórtico, sostenido por dos elegantes columnas.

El bastión de los Wexford en Bath era célebre por sus distinguidas veladas, y por la personalidad de lady Susan Wexford, que antes ya era conocida en la ciudad como una dama de notable intelecto y exquisitas formas.

Un mayordomo de gesto adusto salió a recibirlas, y fueron conducidas al salón principal de la casa. El suelo de brillante madera estaba cubierto por una alfombra persa, y en las paredes de color marfil colgaban numerosos cuadros paisajísticos. Sobre la gran chimenea de mármol que presidía la estancia, había un retrato de la familia Wexford, que destacaba la belleza de la dueña del lugar, y pesadas cortinas doradas enmarcaban tres altos ventanales.

En ese momento, lady Susan estaba cómodamente sentada en un sofá de tono burdeos, sumergida en una placentera lectura. La dama, que había cumplido veintinueve años, conservaba su delicada belleza y su esbelta figura, a pesar de haber sido madre.

En cuanto el mayordomo anunció la visita, se puso en pie para saludar a las jóvenes con efusividad.

—¡Querida Rosamund! ¡Qué alegría! Bienvenida a nuestra morada. Por favor, tomad asiento —indicó, volviendo al sofá. Entonces, se dirigió al mayordomo, que esperaba instrucciones—. Cashwell, por favor, sírvanos té y unas pastas.

El mayordomo asintió con solemnidad.

—Enseguida, milady.

Minutos después, una sirvienta colocó la bandeja con el té sobre una mesa, y sirvió sendas tazas de la cálida bebida a su señora y sus invitadas.

—Gracias, Fanny —dijo lady Susan.

La sirvienta hizo una reverencia, y se retiró, dejando a solas a las damas.

—Bueno, cuéntame, ¿cómo van las cosas en Frome? —preguntó lady Susan, tomando a continuación un sorbo de té.

Rosamund esbozó una sonrisa.

—Bien, lady Susan.

—Me alegra tenerte de nuevo en Bath. Le advertí a Abigail de que, si yo no era la primera persona en Bath a la que visitabas, me enfadaría severamente.

Rosamund se rio.

—Eso nunca, lady Susan. Usted siempre es la primera.

—¡Así se habla!

—A propósito, lady Susan, ¿cómo está su familia? —inquirió la joven.

La dama suspiró.

—Nicholas y Victor permanecen en Eton, y vendrán para las vacaciones. Y la pequeña Marianne se encuentra con su maestro de Música, dando lecciones de violín. Es evidente que ha heredado mi talento —afirmó orgullosa—. Por otro lado, mi esposo está en el club de caballeros como cada tarde, y mis padres se encuentran bien también. Todos gozamos de buena salud y prosperidad.

>>Y, ahora, hablemos de asuntos más serios. Abigail me contó lo sucedido con el señor Clifford Burne. ¿Hay alguna novedad a ese respecto?

—Como bien le dije a Abby, Clifford está arrepentido, y desea enmendar sus errores —contestó Rosamund.

Lady Susan se sorprendió gratamente.

—Esa es una gran noticia. No obstante, debes ser severa con él, Abigail. No puedes entregarte y hacer una rendición súbita en primera instancia. Debes hacer que sufra un poco, que no piense que eres una conquista fácil.

Abigail sonrió con aire triunfal.

—¡Por supuesto, lady Susan! Aunque le advierto que puedo flaquear, porque cuando le vea va a ser muy difícil fingir indiferencia. Ya me costó antes de venir a Bath.

—No te preocupes. Lo conseguirás. Ya tienes mucho terreno ganado. Y respecto a pretendientes, ¿hay alguno para Rosamund?

Esta agachó la mirada, visiblemente nerviosa.

—Lo cierto es que no, lady Susan —contestó titubeante.

La dama alzó una ceja.

—Tengo la impresión, querida Abigail, de que nuestra Rosamund no está diciendo toda la verdad. ¿Me equivoco?

—En realidad, hay cierto caballero que ha intentado un acercamiento. Sin embargo, lo hemos descartado —explicó Abigail.

—¿Y de quién se trata? —preguntó lady Susan con sumo interés.

—El señor Hendrick. No creo que haya oído hablar de él —intervino Rosamund.

Lady Susan trató de recordar si conocía al caballero.

—No me resulta familiar ese nombre. ¿De qué conocéis a ese tal señor Hendrick?

—Fue invitado de los Findley en Blueberry Hall. Nos conocimos en una de sus veladas —respondió Rosamund.

—¿Y qué sabéis de él? Y lo más importante, ¿por qué ha quedado descartado?

—El caballero es de Brighton, aunque actualmente reside en Londres. Al principio, se mostró amable y cercano conmigo. Sin embargo, a raíz de una serie de acontecimientos, descubrí aspectos de su personalidad que me resultan oscuros y desagradables. Y si me disculpa, prefiero no hablar de ello—dijo Rosamund seria.

Lady Susan escrutó el semblante de la joven, y decidió ceder.

—Está bien, como gustes.

—Casualmente, el señor Hendrick se encuentra en Bath en estos momentos. De hecho, mi madre y la señorita Elton han ido esta tarde a Catherine’s Place, donde se aloja el caballero —añadió Abigail.

Lady Susan frunció el ceño.

—¿Quién es la señorita Elton?

—Es vecina nuestra en Frome. Los Elton viven en Grove Hall, una propiedad que está a pocas millas de nuestra casa. La señorita Elton es una criatura insoportable, que, inexplicablemente, es amiga de Rosamund. Y madre, de carácter débil, decidió traerla a Bath, porque la señorita Elton afirmaba que se sentiría sola sin Rosamund alrededor —contestó Abigail, mostrando su evidente malestar.

Lady Susan se rio.

—Compruebo que no te agrada la señorita Elton, Abigail.

—Espere a conocerla y me entenderá —advirtió—. Y volviendo al asunto anterior, hay otro caballero, el señor Hamilton…

—¿El señor Hamilton? —inquirió lady Susan.

Rosamund esbozó una sonrisa.

—El señor Hamilton fue otro de los invitados de los Findley.

—¿Y qué sabemos del señor Hamilton? ¿Es apuesto? ¿Tiene propiedades?

Rosamund se sintió tímida de repente.

—Bueno, diría que es apuesto…

Abigail asintió.

—Afirmo que es apuesto. Lo he visto con mis propios ojos, lady Susan.

Rosamund notó un ligero estremecimiento al recordar las atractivas facciones del caballero.

—Y en cuanto a propiedades, sé que reside en Mayfair, y heredó los negocios de su padre, el señor Hamilton, que murió hace unos años —indicó la joven.

—Si tiene una propiedad en Mayfair, debe tener una buena renta —comentó lady Susan—. ¿Y te agrada el caballero, Rosamund?

—Sí, es gentil y amable, lady Susan. Y, además, descubrí hace poco que ya nos conocíamos.

—¿Y de qué os conocíais?

—El señor Hamilton es sobrino de los Beeston, la familia que cuidó de mí, hasta que mis tíos fueron a buscarme. Nos conocimos en esa época, aunque yo era muy pequeña para recordarlo.

—Pues me han entrado ganas de conocerlo —afirmó lady Susan.

—Seguramente tenga ocasión. El señor Hamilton se encuentra ahora en la ciudad. Se aloja en Rivers Street, con los Beeston —respondió Rosamund.

Lady Susan dio un sorbo a su té, y esbozó una sonrisa enigmática.

—Esto promete ser emocionante.

Una hora más tarde, Abigail y Rosamund regresaron a Meadow House, y no tuvieron apenas tiempo de descansar, porque se encontraron a la familia Fitzroy al completo en el salón.

Todos se mostraron sumamente efusivos con las recién llegadas, especialmente con Rosamund, y tomaron notable interés por Ruth, que se sentía abrumada ante tanto bullicio.

Los Elton eran una familia fría, que no ofrecía afecto a sus propios hijos. En cambio, Rosamund había crecido en un ambiente donde el cariño se demostraba sin condiciones.

Las dos jóvenes se sentaron una al lado de la otra, y Ruth aprovechó la ocasión para contarle a Rosamund lo acontecido en su visita a los Hendrick.

—El señor Hendrick estaba sumamente apuesto, mucho más que en Frome. Se aloja en casa de su tía, la señora Parker, viuda desde hace años. La casa es más bien sencilla, sin demasiados lujos. La señora Parker vive en Bath desde que se casó, y ahora suele tomar las aguas debido a sus problemas de salud.

—¿Y cómo se encuentran los Hendrick? —preguntó Rosamund, más por cortesía que por interés genuino.

—Bien. La señora Hendrick se ha mostrado muy amable conmigo. Es una mujer maravillosa. Y el señor Hendrick también —dijo esto último con un atisbo de picardía, que desconcertó a Rosamund.

—Pensé que estabas interesada en el señor Hamilton.

Ruth se mordió el labio inferior.

—El señor Hamilton es encantador, de eso no hay duda. No obstante, han llegado a mis oídos ciertos rumores sobre él...

—¿Qué clase de rumores? —inquirió Rosamund suspicaz.

—Prefiero ser discreta y no comentar nada al respecto, Rosy. Es una cuestión delicada. Solo te diré que fue el señor Hendrick quien me contó todo. Y confío en él, por supuesto. Es quien mejor conoce al señor Hamilton. 

>>Sin embargo, esto no quiere decir que haya perdido interés en él. De hecho, ahora opino que es mucho más atractivo. Y bien sabes que me gustan los desafíos, así que, no sé lo que sucederá. El peligro me resulta realmente tentador —afirmó de forma seductora.

Rosamund no supo bien cómo interpretar aquellas palabras, propias de la naturaleza caprichosa de su amiga. 

Era verdad que la vida privada de Ruth no era asunto suyo, pero había algo en su actitud que la inquietaba.

Tras la cena, Ruth decidió irse a dormir temprano, agotada por el viaje, mientras Rosamund se quedaba charlando con prima Mary y primo Edgar.

El cariño que ambos sentían por la joven seguía intacto, incluso los hijos del matrimonio la adoraban. De hecho, una de ellas, la pequeña Dorothy, estaba sentada en el regazo de Rosamund en ese momento.

—Así que has ido a ver a lady Susan —comentó prima Mary.

Rosamund asintió.

—Sí, así es.

—Yo suelo visitarla a menudo, y nos hacemos mucha compañía. Sobre todo, ahora que nota tanto la ausencia de sus hijos mayores, y que la pequeña de la casa pasa tanto tiempo con sus tutores.

>>Lady Susan adora a sus hijos, y sufre cuando no están a su lado. Para ella, sus pequeños son lo más importante que tiene en este mundo. Ellos la ayudan a sobrellevar todo lo demás.

Rosamund dedujo que estaba haciendo referencia a su matrimonio con lord Wexford.

—¿Es que lady Susan tiene problemas con su esposo? —preguntó preocupada.

Prima Mary suspiró abatida.

—Yo no diría eso. Digamos que el matrimonio de lady Susan no se parece en nada al mío. Edgar y yo nos casamos por amor, convencidos de nuestros sentimientos.

>>Sin embargo, el matrimonio de lady Susan fue impuesto, un acuerdo entre dos familias.

—Existen muchos matrimonios así. No obstante, el amor puede llegar con el tiempo —indicó primo Edgar.

—Son casos excepcionales, Edgar, bien lo sabes. Y lady Susan no ha tenido esa suerte. Una vez dio herederos a la familia, el matrimonio careció de mayor interés para ella. Viven prácticamente separados. En cierta forma, esto le da libertad, aunque, en realidad, hay una fina cadena de la que jamás podrá desprenderse hasta que uno de los dos fallezca.

>>No todas tenemos la posibilidad de elegir nuestro destino. Para mí, el matrimonio fue la culminación de una historia de amor. Pero para lady Susan es una cárcel perpetua.

Ni Rosamund ni Edgar encontraron la manera de contradecir esa afirmación, pues sabían que, en muchos casos, esto era una realidad innegable.

Una hora más tarde, la joven se metió bajo las sábanas, con Abigail tumbada a su lado. Su prima cayó rendida en los brazos de Morfeo casi al instante, sin embargo, Rosamund permaneció largo rato despierta, cavilando.

La conversación que había tenido con prima Mary resultó reveladora. A pesar de las apariencias, lady Susan era una mujer infeliz, atada a un hombre que no amaba.

Ese habría sido el destino de su madre, si hubiera aceptado los designios del señor Atkinson. Pero Daphne no se doblegó y consiguió disfrutar de un ápice de felicidad, pese a todo el sufrimiento que padeció.

De repente, el rostro de Brodric Hamilton apareció en su mente, haciendo que su corazón se estremeciera. No obstante, una sensación de desagrado se apoderó de ella enseguida al recordar las palabras de Ruth, que había dejado claro su interés por el caballero. Y no pudo evitar imaginarse a ambos juntos, formando una pareja perfecta.

La joven se acurrucó bajo las sábanas, y cerró los ojos, tratando de serenar sus atolondrados pensamientos y los fuertes latidos de su corazón.




Capítulo 21




Bath amaneció con un cielo nublado, que anunciaba un inminente aguacero. A pesar de esto, los habitantes de la ciudad ya estaban inmersos en su rutina diaria, generando un ligero bullicio en calles y avenidas, mientras en Meadow House, todos estaban reunidos en el comedor, desayunando.

—¿Y qué planes tenéis hoy? Aunque, con este tiempo, pasear no creo que sea uno de ellos —comentó el almirante—. Parece que va a haber tormenta.

—Yo había pensado que fuéramos a hacer unas compras, pero me temo que tendremos que posponerlo. Sin embargo, por la tarde iremos a visitar al señor Hamilton y a los Beeston —respondió Isabella, mirando a Rosamund con una sonrisa.

Esta esbozó un discreto gesto de regocijo, pues aquella visita significaba mucho para ella. No obstante, alguien se mostró poco conforme.

—Disculpe, señora Atkinson, me temo que no podré acompañarlas. Ayer acepté la invitación de la señora Hendrick para tomar el té con ellos hoy —indicó Ruth.

Isabella se quedó algo desconcertada, sin embargo, contestó:

—De acuerdo. Gwen te acompañará.

Ruth frunció el ceño.

—¿Gwen?

—Es una de nuestras sirvientas —intervino la señora Fitzroy.

—No sería adecuado que acudieras sola a esa casa. Puede darse el caso de que el señor Hendrick esté solo, y no sería apropiado que un caballero soltero y una joven de la misma condición estén en una situación tan íntima sin estar comprometidos —explicó Isabella.

El semblante de Ruth se tornó serio, evidenciando el fastidio que sentía, aunque no dijo nada en respuesta. Isabella trataba así de controlar el comportamiento disoluto de la joven.

Durante la visita a Catherine’s Place, había sido testigo de la actitud despreocupada y descaradamente coqueta de la señorita Elton, en especial con el señor Hendrick. Ciertamente, Isabella no podía arriesgarse a que Ruth se metiera en problemas, y acabara dañando el buen nombre de su familia. Por eso, prefería actuar con cautela.

En ese momento, el señor Brockwell entró en el comedor, y le entregó al almirante una misiva. El caballero miró el remitente, y comprobó que venía de Cheltenham House.

—Carta de lady Susan —anunció. A continuación, se dispuso a leer en silencio el mensaje que contenía, y enseguida, expuso el asunto—. Es una invitación para un baile, el sábado en Cheltenham House. Estamos todos invitados. Incluida la señorita Elton.

—¡Un baile! ¡Qué emocionante! —exclamó Ruth con entusiasmo.

—Eso quiere decir que iréis, supongo —indicó el almirante divertido—. Brockwell, responde a la invitación, y di que las damas irán. Yo no estoy para muchos bailes.

—Muy bien, señor.

En ese instante, Abigail contempló a Rosamund con una sonrisa.

—Ya te dije que no tendrías tiempo de aburrirte.

Durante gran parte de la mañana, Ruth se encerró en su cuarto, aquejada de una terrible jaqueca; y Rosamund y Abigail aprovecharon la ocasión para compartir confidencias en la pequeña biblioteca de la casa. Allí estaban las maquetas que había elaborado el almirante a lo largo de los años, además de numerosos libros y cartas náuticas, recuerdo de su tiempo en el ejército.

La lluvia golpeaba la única ventana que había, creando un sonido realmente placentero, propicio para sumergirse en la lectura o en alguna actividad sosegada. Rosamund observaba la calle, en la que, a pesar del aguacero, había algo de tránsito, y Abigail estaba cómodamente sentada en un sillón frente a la chimenea.

—Rosamund, ¿ha ocurrido algo entre Ruth y tú? He notado que te mostrabas algo fría con ella esta mañana.

Esta se giró y miró a su prima.

—Bueno, no es que hayamos discutido. Sin embargo, su actitud me desconcierta —contestó con semblante serio—. Parece ser que está interesada en el señor Hendrick, pero también en el señor Hamilton. No quiere decantarse por ninguno todavía.

Abigail resopló ante esto.

—Otro de sus juegos, como siempre. Le encanta ser el centro de las atenciones de los caballeros.

Rosamund se cruzó de brazos sin cambiar su gesto.

—Eso parece. Es como si fuera todo un juego para ella, sin importar los sentimientos de los demás.

Abigail asintió reflexiva.

—Cambia de opinión como de sombrero. Recuerdo que al principio se mostró muy interesada en Hamilton, y ahora, en Hendrick.

—Bueno, todos tenemos derecho a cambiar de opinión, Abby.

—¿No crees que hay algo extraño, Rosy? ¿Te has fijado en su actitud cuando madre le ha dicho que tendría que ir acompañada? —inquirió suspicaz.

—Sí, no le gustó la idea en absoluto. Y tengo un presentimiento extraño.

—¿Crees que entre Hendrick y ella…?

Rosamund ladeó la cabeza.

—No lo sé. No he pensado en ello hasta ahora.

—¿Te molestaría que entre ellos sucediera algo? —preguntó con delicadeza.

Rosamund negó enérgicamente.

—Desde luego que no. No tengo interés en el señor Hendrick —aseveró.

Entonces, Abigail sonrió con picardía.

—Sin embargo, con el señor Hamilton… Bueno, en realidad tú le llamas Brodric, ¿no?

Rosamund notó sus mejillas arder.

—¡Abby, para! —espetó nerviosa.

Abigail se rio, mientras Rosamund se llevaba las manos a sus mejillas, totalmente avergonzada. Había notado unas traviesas mariposas revoloteando en su estómago al escuchar su nombre. No obstante, decidió cambiar de asunto.

—Por cierto, iba a enviarle una carta a Cliff, pero con este tiempo… Me temo que tendré que esperar a mañana.

Abigail tragó saliva, visiblemente nerviosa.

—¿A Cliff?

—Sí, debo decirle que deseas un encuentro. Estoy convencida de que estará sufriendo con la espera.

Abigail agachó la mirada, y ahora eran sus mejillas las que estaban sonrosadas.

—No me gusta la idea de que sufra, aunque debería. Como dijo lady Susan, no debe percatarse de que me tiene conquistada.

Rosamund miró de nuevo por la ventana.

—Bueno, lo cierto es que podría ir en carruaje. ¿Me acompañas?

—¿Tantas ganas tienes de que nos veamos?

Rosamund sonrió.

—Sí. Porque sé que tú también lo deseas.

A pesar de que el señor Brockwell insistió en que él podía realizar la tarea, las jóvenes declinaron el ofrecimiento y tomaron una diligencia que las llevó hasta una oficina postal. 

Los transeúntes caminaban bajo los paraguas, y el agua se deslizaba por las aceras formando pequeños arroyos. En algunas zonas arenosas, el barro ensuciaba los cascos de los caballos y los zapatos de los viandantes, haciendo que alguna dama de elegante vestuario blasfemara por el desastre.

El carruaje se detuvo en Abbey Green, donde había una plaza que albergaba diversos establecimientos, entre ellos, una oficina postal. A continuación, Rosamund y Abigail se apearon, pidiendo al cochero que aguardara cerca de allí.

Tras entregar la misiva, se dirigieron a una pastelería cercana, que desprendía un delicioso aroma a hojaldre. Entraron en el lugar, haciendo sonar la campanilla al abrir la puerta, y se deleitaron contemplando los pasteles, tartas y demás dulces que había expuestos en una vitrina. Abigail reparó en unas galletas de jengibre que tenían un aspecto soberbio.

—Hace años que no como galletas de jengibre —comentó.

—Cierto, hace mucho tiempo que no las hacemos. ¿Compramos?

—¡Sí! —respondió con entusiasmo.

A continuación, Rosamund se acercó al mostrador, donde había una dependienta bastante joven.

—Póngame dos bolsas de galletas de jengibre, por favor.

—Enseguida, señorita —contestó la dependienta con amabilidad.

El sonido de la campanilla de la puerta hizo que Abigail se girara, y de repente, se quedó paralizada al ver al caballero que estaba caminando hacia el mostrador. Mientras su prima parecía haber perdido la capacidad de hablar, Rosamund ignoraba lo que sucedía detrás de ella.

—Buenos días —dijo alguien a su lado.

Rosamund se tensó al reconocer al dueño de esa voz. Entonces, se giró y confirmó lo que ya sabía: el señor Hendrick estaba ante ella, visiblemente asombrado por tan inesperado reencuentro.

—Vaya, qué sorpresa encontrarlas aquí, señorita Miller, señorita Atkinson —saludó, esbozando una encantadora sonrisa.

Abigail siguió sin habla, pero Rosamund consiguió reaccionar.

—Buenos días, señor Hendrick. Las sorprendidas somos nosotras, ciertamente.

—Veo que han comprado las galletas de jengibre. Les aseguro que están deliciosas —indicó, observando cómo la dependienta metía las galletas en las bolsas.

—¿Viene aquí a menudo? —preguntó Rosamund cortés.

—Sí, soy cliente habitual desde hace un tiempo. Es la mejor pastelería de Bath —afirmó, guiñando un ojo a la dependienta, que se sonrojó.

Abigail alzó una ceja ante aquel ademán, y Rosamund se revolvió incómoda.

—Ya veo.

—A propósito, ayer me decepcionó comprobar que no acompañaban a la señora Atkinson y a la señorita Elton en su visita al hogar de mi tía. ¿Qué les impidió venir a Catherine’s Place?

—Teníamos otro compromiso que no podíamos eludir—contestó Rosamund.

—Entonces, ¿vendrán esta tarde?

—Me temo que tenemos otro compromiso —respondió ella seria.

Él se acercó más, estrechando la mirada, y Abigail se puso alerta, mientras Rosamund se mantenía firme. Hace unas semanas, se habría sentido aturdida ante su cercanía, sin embargo, ahora era distinto.

—¿Con quién? —inquirió suspicaz.

—Con el señor Hamilton —contestó Rosamund, alzando el mentón.

Él torció el gesto, mostrando cierto malestar, aunque enseguida esbozó una mueca de agrado.

—Hamilton será un hombre afortunado esta tarde por disfrutar de tan agradable compañía.

—¿Usted no se considera afortunado por tener a la señorita Elton como invitada esta tarde? —preguntó Rosamund incrédula.

Él asintió con una sonrisa incómoda, y agachó la mirada.

—Desde luego que me siento afortunado, señorita Miller.

Rosamund se apartó, y pagó a la dependienta. A continuación, cogió las bolsas, y dio media vuelta, dispuesta a marcharse. No obstante, antes se despidió con suma cortesía del caballero, como era menester.

—Que tenga un buen día, señor Hendrick —dijo. Entonces, se dirigió a su prima—. Abby, vámonos.

Esta siguió a Rosamund, mientras Hendrick observaba cómo se alejaban. A continuación, se subieron al carruaje, que las llevó de regreso a Meadow House en pocos minutos.

—Le has dejado sin palabras. Estoy muy orgullosa de ti —aseveró Abigail contenta.

Rosamund sonrió, y ambas intercambiaron una mirada de complicidad. Aquella decepción que sintió ante la mentira de Hendrick se había transformado en firmeza y determinación.

Porque Rosamund Miller era más fuerte de lo que aparentaba.

∞∞∞

 

Por la tarde, Isabella, Rosamund y Abigail pusieron rumbo a Rivers Street.  A pesar de que la propiedad a la que se dirigían no estaba lejos de Meadow House, la lluvia, que seguía siendo intensa, impidió que fueran allí dando un agradable paseo.

El carruaje se detuvo ante una casa de tres plantas, de fachada rosácea salpicada de altos ventanales, donde destacaba la puerta de entrada de color blanco, resguardada bajo un pórtico, sostenido por dos columnas de estilo clásico.

Un sirviente salió a recibirlas, y tras dejar sus sombreros y sus capas, fueron conducidas al salón, donde aguardaban los Beeston y el señor Hamilton.

La estancia estaba exquisitamente decorada con muebles de estilo inglés, sofás de tonos rojizos, paredes de colores claros, cuadros, y una elegante alfombra persa. Destacaban las altas ventanas, desde donde podía contemplarse un pequeño jardín.

Rosamund estaba verdaderamente nerviosa ante aquel encuentro, que parecía escrito por el destino, a veces caprichoso y travieso. La joven alzó la vista y se encontró con la mirada azul de Brodric Hamilton, que le dedicó una tierna sonrisa. Este gesto serenó en parte su inquietud, y alegró su corazón.

En ese momento, los Beeston se acercaron a ellas, con sus rostros embargados por la emoción.

—Señora Atkinson, cuantos años han pasado. No sabe la alegría que nos da verla de nuevo, y en estas circunstancias tan distintas a las de aquel primer encuentro —dijo la señora Beeston, en cuyo cabello podían verse algunos mechones canosos.

—Desde luego, nuestro primer y único encuentro se vio envuelto en la tristeza. Sin embargo, hoy nos reunimos para celebrar un maravilloso reencuentro —respondió Isabella—. Es una lástima que mi marido hoy no pueda acompañarnos. Sin embargo, en cuanto regrese de Londres, pondremos remedio a eso.

Entonces, los Beeston fijaron su vista en Rosamund, y los ojos de ambos se humedecieron.

—Rosamund… Dios mío, has crecido tanto —comentó el señor Beeston con voz quebrada.

La joven se mostró tímida, y no dijo nada en respuesta.

—Te pareces mucho a tu madre. Has heredado sus ojos. Aunque ese cabello cobrizo es de tu padre, eso sin duda —apuntó la señora Beeston.

La mirada de Rosamund se nubló ligeramente y su corazón se estremeció ante aquellas menciones. La señora Beeston se acercó a ella, y tomó sus manos entre las suyas. Entonces, escrutó su rostro, y sonrió con ternura.

—Nos alegra mucho verte, querida. Cuando Brodric nos contó que te había conocido, casi no nos lo creemos —aseveró, girándose para mirar a su sobrino, que esbozó una mueca de agrado.

Tras las pertinentes presentaciones, todos se sentaron en los sofás y sillones que había allí.

—Tengo entendido que esta es la casa de su cuñado, señor Beeston —dijo Isabella.

—Así es. Además de esta casa, tiene otra propiedad en Londres, donde pasa gran parte del año. En estos momentos, está allí atendiendo unos asuntos de negocios. Siempre nos alojamos aquí cuando venimos a Bath.

>>A propósito, nuestras hijas también se encuentran en la ciudad. Imagino que pronto aparecerán. No podían esperar a ver a Rosamund —indicó sonriente.

—Y dime, Rosamund, ¿cómo es tu vida en Frome? —preguntó la señora Beeston.

—Mi vida en Frome es tranquila, sin sobresaltos. Tengo buenos amigos y una familia maravillosa. Creo que no se puede pedir más.

—Me alegra oír eso —aseveró la señora Beeston.

—¿Sabe, señora Beeston? Rosamund es una espléndida pianista. Incluso diría que es digna sucesora de Mozart —intervino Abigail.

—Precisamente, Brodric nos habló del concierto que ofreciste en Foster House —comentó la señora Beeston.

—La verdad es que la música es una de mis grandes pasiones. Aunque creo que Abigail se excede en sus halagos —respondió un poco abrumada.

—Me encantaría presenciar algún concierto. Brodric asegura que eres realmente buena. De hecho, no ha dejado de hablar de ti —apuntó el señor Beeston.

Hamilton se tensó, mientras Rosamund notaba un cosquilleo en el estómago. 

—Será un placer. No obstante, ahora me gustaría hacerles unas preguntas, si no les importa —dijo la joven.

—Por supuesto, querida, resolveremos cualquier duda que tengas. Además, imagino de qué se trata —respondió la señora Beeston.

Rosamund respiró hondo.

—¿De qué conocían a mi padre?

El señor Beeston se quedó en silencio unos segundos, y en ese instante, a su mente regresó el recuerdo del señor Miller, a quien le unió una gran amistad.

—Stephen era mi amigo de la infancia. Nuestros padres también lo eran, así que nuestras familias se conocían desde hace años. Cuando sus padres murieron, mi padre decidió hacerse cargo de él. A partir de entonces, crecimos juntos, casi como hermanos.

>>Después, se preparó para ser maestro, y trabajó de tutor en distintas casas, hasta que consiguió un empleo en casa de los Jefferson, en Essex. Allí conoció a tu madre. Supongo que sabrás cómo se conocieron.

Rosamund asintió.

—Sí, mi madre contó todo en la carta que la señora Beeston le entregó a mi tío.

—Ella me aseguró que era muy importante. Y ahora entiendo por qué —intervino la mujer.

—Sé que mi padre murió poco después de nacer yo.

Ambos se mostraron abatidos ante ese triste recuerdo.

—Fue una época muy dolorosa, Rosamund. Y fue todo tan injusto y trágico. Merecían haber disfrutado de más tiempo de felicidad —aseveró el señor Beeston con pesar—. Aunque tú fuiste una gran alegría para todos nosotros. De hecho, te convertiste en la muñeca de nuestras hijas —dijo, riéndose—. No obstante, Brodric era tu preferido. Siempre que lo veías, extendías tus bracitos para que te cogiera en brazos.

Rosamund se quedó asombrada ante esta revelación.

—Bueno, era muy pequeña, tío. No creo que supiera distinguirnos —apuntó Brodric un poco apurado.

La señora Beeston frunció el ceño.

—¡Eso no es cierto! Claro que sabía distinguiros. Y te adoraba. A propósito, ¿no te estaré poniendo en algún aprieto, Rosamund? Imagino que tendrás algún pretendiente aguardándote en alguna parte —comentó con picardía.

Rosamund negó con la cabeza.

—No, señora Beeston. No tengo ningún pretendiente.

La dama asintió.

—Comprendo.

Entonces, miró a su sobrino, que dio un largo sorbo a su taza de té, visiblemente nervioso. 

De repente, la puerta se abrió, y aparecieron las hijas de los Beeston, generando algo de alboroto en el apacible ambiente que reinaba en el lugar. Johanna, Beatrice y Lily se habían convertido en unas damas ya casadas, que habían traído varias criaturas al mundo. Los niños corrieron a los brazos de sus abuelos, mientras las damas entraban en la estancia.

—¡Dios mío, cuanta lluvia! Menos mal que hemos conseguido tomar dos carruajes, sino habríamos cogido una pulmonía —comentó Lily azorada.

—Niños, no alborotéis al abuelo. Y comportaos, por el amor de Dios —ordenó Johanna con aire cansado.

Brodric, que se había puesto en pie y tenía cogido en brazos al hijo de Lily, James, de tan solo tres años, hizo las pertinentes presentaciones.

—Permítanme presentarles a mis primas: Johanna, Lily y Beatrice. Y aquí están sus hijos: Thomas, Frances, Mildred, Anthony, Jane, y el pequeño James —dijo, señalando a los pequeños.

A continuación, el caballero fijó sus ojos en Rosamund.

—Y ella es Rosamund. A su lado se encuentra su prima, la señorita Atkinson, y junto a ella, la señora Atkinson, a quien ya conocíais.

Las tres repararon en Rosamund, y sonrieron al reconocerla. Sin mediar palabra, se abalanzaron sobre la joven, que se sintió severamente abrumada ante tales muestras de afecto.

—¡Estás preciosa, Rosamund! —exclamó Johanna.

—Eras tan pequeña y adorable. Dios mío, ¡cómo pasan los años! —comentó Lily.

A partir de ese momento, las tres monopolizaron a la joven, haciéndole partícipe de lo sucedido a lo largo de todo ese tiempo que habían estado separadas.

Rosamund descubrió que las tres se habían casado por amor, y que tenían unas vidas plenas y dichosas. 

La joven se sintió tan bien acogida, que no dejó de sonreír, para deleite de su prima y su tía, que observaban la escena con ternura.

Al cabo de unas horas, decidieron poner rumbo a Meadow House. No obstante, antes de partir, Rosamund tuvo ocasión de conversar brevemente con Brodric, a quien no dudo en expresar su gratitud.

—Gracias por propiciar este encuentro, señor Hamilton.

—No hay de qué. Me alegra mucho que nos hayamos reunido todos de nuevo.

—Yo también.

—Por cierto, me gustaría que dejaras de tratarme con tanta formalidad. Al fin y al cabo, nos conocimos de niños.

—Así lo haré a partir de ahora —aseveró ella sonriente.

Él esbozó una mueca de satisfacción.

—A propósito, supongo que asistiréis al baile que celebra lady Wexford. Sé que sois amigas.

—Sí, así es. ¿Tú también estás invitado?

Él asintió.

—Llegó la invitación al mediodía. Aunque no conocemos a lady Wexford, no sé por qué nos habrá invitado —comentó extrañado.

En ese instante, Rosamund se acordó de su última conversación con lady Susan.

—Creo que tengo una ligera idea —respondió.

Brodric esbozó un gesto interrogante, sin embargo, prefirió no indagar.

—Nos veremos entonces. Y recuerda que sois bienvenidas cuando gustéis.

Rosamund sonrió.

—Gracias. Y esperamos vuestra visita a Meadow House.

—Estaremos encantados —afirmó con agrado.

Ciertamente, había sido una tarde emocionante. No solo por la dicha de haber conocido al fin a aquellos que ayudaron a sus padres en un momento tan difícil, sino por haber tenido la oportunidad de hablar con Brodric de nuevo.

Ahora que el señor Hendrick no nublaba su capacidad de observación, Rosamund veía con mayor claridad lo que tanto tiempo había tenido delante. Y descubrió que ese sentimiento de unión con Brodric Hamilton era más fuerte de lo que ella pensaba.

Una ligera melancolía se apoderó de ella cuando tuvieron que despedirse. Sin embargo, la perspectiva de encontrarse con él en Cheltenham House llenó de felicidad su alma, y deseó que el tiempo transcurriera más deprisa para poder compartir más ratos agradables con él.




Capítulo 22




Aquella noche, en el salón de baile de Cheltenham House se encontraba lo más granado de la alta sociedad de Bath. En la amplia estancia, decorada con lámparas de araña, paredes en tonos claros, suelo de madera y altos ventanales, los más jóvenes bailaban en parejas en la parte central, mientras la música y las animadas conversaciones llenaban el ambiente.

Isabella entró en la sala acompañada de los Phillips, Ruth, Rosamund y Abigail. Las jóvenes lucían elegantes trajes de noche con escote en forma de uve y manga corta. La señorita Elton llevaba un vestido granate, Abigail, uno de tono verdoso, y Rosamund, de color azul celeste.

La señorita Atkinson y la señorita Elton enseguida captaron las miradas de los caballeros, lo que hizo que Rosamund pasara desapercibida. En ese instante, lady Susan apareció, y saludó al grupo con efusividad.

—¡Buenas noches! Me alegra tanto que hayáis venido —dijo sonriente.

La dama desprendía elegancia y sofisticación vestida con un traje rosáceo, que destacaba sus atractivos rasgos.

—Gracias por invitarnos, lady Wexford —respondió Isabella.

—Deje la formalidad, señora Atkinson. Estamos entre amigos —indicó con amabilidad. Entonces, se fijó en las más jóvenes del grupo—. Vaya, Abigail, Rosamund, estáis realmente hermosas. Creo que esta noche vais a robar algún que otro corazón —comentó con un atisbo de picardía.

—Gracias por el cumplido, lady Susan —dijo Rosamund—. Por cierto, permítame presentarle a la señorita Elton.

La joven hizo una reverencia, mientras lady Susan escrutaba sus ademanes.

—Un placer, señorita Elton. He oído hablar mucho de usted.

—Para mí es un honor conocerla, milady—respondió con un tono rimbombante que desagradó a lady Susan.

A continuación, la dama les condujo a un rincón del salón.

—Veo algunos rostros nuevos —comentó prima Mary.

—Sí, ya sabes que en esta época tenemos muchos visitantes en Bath, y sería desconsiderado no invitarles —explicó lady Susan.

Llegaron hasta un grupo de invitados, entre los que se encontraba lord Wexford. El caballero estaba charlando con lady Delaine, una envejecida dama de pelo canoso y figura menuda.

—Querido, aquí están las Atkinson, los Philipps y ella es la señorita Elton —indicó lady Susan.

Todos hicieron una reverencia.

—Un placer tenerlos entre nosotros. Espero que disfruten de la fiesta —respondió lord Wexford con gesto amable.

El caballero de rasgos apuestos, aunque actitud distante y fría, siempre se mostraba afable con ellos, pues conocía el aprecio que su esposa albergaba por la familia Fitzroy.

—Gracias, lord Wexford —dijo Isabella.

—A propósito, Abigail, me gustaría pedirte un pequeño favor. ¿Podrías acompañarme, querida? —inquirió lady Susan.

Abigail asintió, y lady Susan tomó su brazo, conduciéndola a otra parte de la estancia. Los pasos de la dama eran apresurados, y la joven no entendía el motivo de tanta prisa, hasta que atisbó a lo lejos a un caballero de apuesto perfil, a quien reconocería entre una multitud: Clifford Burne.

Este fijó sus ojos en ella y esbozó una tímida sonrisa, que ocultaba su inquietud ante la reacción de Abigail al verlo. La joven notó su corazón latiendo desbocado a medida que se aproximaban. Y finalmente, se detuvieron ante él.

—Bueno, creo que tenéis mucho de qué hablar, así que, me marcho —dijo lady Susan, yéndose a continuación.

Abigail y Clifford se miraron en silencio durante unos segundos. Nada parecía existir a su alrededor, porque apenas oían la música ni el ruido de las conversaciones. Entonces, él decidió tomar la iniciativa.

—Buenos noches, Abigail. Supongo que te habrá sorprendido mi aparición.

—Ciertamente. Pensaba que aún estabas en Londres —comentó ella con timidez.

—Llegué esta mañana. El señor Hamilton me escribió hace unos días, y me invitó a venir a Bath. De hecho, me alojo con él y su familia en Rivers Street. Quería ayudarme a propiciar un encuentro contigo, y me dijo esta mañana que el baile en Cheltenham House sería el lugar propicio. Así que, en cuanto llegamos aquí, hablamos con lady Susan y ella decidió colaborar —explicó.

Abigail agachó la mirada.

—Parece que la providencia puso todo a tu favor. Entonces, no recibiste la carta de Rosamund.

—No recibí carta suya, me temo. ¿Había algo importante en ella?

—Sí, aunque ya no tiene importancia, porque estás aquí.

Volvieron a mirarse, y ambos sintieron sus corazones sobresaltarse.

—Abby… —musitó él con voz ronca.

—¿Sí? —preguntó ella con un atisbo de emoción.

—Lamento todo lo ocurrido. Nunca fue mi intención herirte. Me he dado cuenta de que mi conducta fue deplorable, y comprendo que no quisieras hablarme. Cuando decidiste alejarte de mi lado, al fin comprendí lo importante que eras para mí.

>>Ahora puedo decirlo: te amo, Abigail Atkinson. Amo tu rostro, tu mirada, tu sonrisa. Admiro tu inteligencia, tu valentía, la honestidad con la que te enfrentas al mundo. Y adoro tu dulzura, tu amabilidad, tu pasión. Haces que el sol brille más y que la Luna sea más hermosa ante mis ojos.

>>Sé que te hice daño, y si es preciso, esperaré el tiempo que sea necesario para que me perdones. Y haré todo lo que esté en mi mano para conquistarte, Abby. Pero, al menos, dame la esperanza de que tendré una oportunidad.

Abigail sonrió emocionada, pues su alma estaba rebosante de felicidad, y se vio embargada por la necesidad de expresar todo lo que había sentido durante tantos años.

Sin ningún tipo de miramiento, agarró la mano de él, y le instó a buscar un lugar apartado. Salieron del salón de baile, y se escondieron tras las escaleras que había en el vestíbulo.

Una vez estuvo convencida de que estaban a salvo de miradas indiscretas, Abigail abrazó a Clifford, cuyas dudas y temores se desvanecieron con esa muestra de afecto.

Se apartó un poco de ella, y acarició su mejilla mientras descendía sobre sus labios. Finalmente, besó a la joven, estrechándola más contra él. Abigail notó su cuerpo arder, y su corazón latiendo desbocado. Al fin, después de muchos años y tras una paciente espera, había conseguido el amor de Clifford Burne. 

—Mi corazón es tuyo, Clifford. Y no pienso apartarme de tu lado —afirmó Abigail risueña.

El caballero sonrió y volvió a besarla.

—Soy completamente tuyo, Abigail Atkinson.

Lejos de allí, sentada en un rincón del salón, Rosamund observaba todo a su alrededor. Su tía estaba hablando con los Wexford, y Ruth bailaba con un apuesto joven en el centro de la estancia.

En ese momento, atisbó a lo lejos a los Beeston y a Brodric Hamilton, que se acercaron a lady Susan para conversar con ella. Rosamund sonrió al comprobar que parecía haber un buen entendimiento entre ellos.

Lady Susan departía con Brodric animadamente, cuando, de repente, la dama le hizo una indicación que provocó que él girara la cabeza en su dirección.

Sus miradas se encontraron, y Rosamund notó su corazón sobresaltarse. Él le dedicó una sonrisa, que ella devolvió con las mejillas ruborizadas. Entonces, Brodric se dispuso a acercarse, pero alguien se interpuso en su camino. Ruth saludó al caballero con su actitud alegre y coqueta, y lo arrastró a la pista de baile.

—Disculpe, señorita, ¿conoce a esa joven pareja? —inquirió una dama a su lado.

La joven se giró y contestó:

—Sí. Son el señor Hamilton y la señorita Elton.

La dama asintió con gesto reflexivo.

—Opino que ambos hacen una pareja realmente bonita. ¿No cree? Y a simple vista, parece que se gustan.

Rosamund escrutó a la pareja, y se percató de las miradas embelesadas que se dedicaban. Seguramente, Ruth ya se había decidido, y estaba dispuesta a escoger a Brodric como su futuro esposo, para alegría de él, por supuesto. Porque ningún caballero en su sano juicio rechazaría a una beldad como Ruth Elton.

Esto provocó que un ápice de tristeza embargara a la joven, que decidió salir de la estancia.

—Disculpe —se excusó, alejándose de allí.

Halló una puerta acristalada que conducía a una terraza, y una vez fuera del salón, caminó lentamente hasta la barandilla de piedra, que separaba aquel rincón del esplendoroso jardín, ahora iluminado por la luz de la luna llena.

La noche era algo fría, y Rosamund se frotó los brazos al notar un escalofrío. Contemplar aquella escena le había afectado más de lo que pensaba.

Desde luego, ambos hacían una pareja perfecta. Poseían belleza, porte y clase. Al considerar esto, Rosamund se sintió fuera de lugar, como si perteneciera a otro mundo. Como la ninfa que vive en las aguas, y que no puede alejarse del arroyo ni caminar más allá de la orilla, donde están los mortales.

—Buenas noches, señorita Miller —dijo una voz masculina detrás de ella.

Rosamund se sobresaltó, pues estaba tan absorta en sus pensamientos, que no se percató de que había alguien más. Se dio la vuelta, y se quedó perpleja al ver al señor Hendrick.

Él la observaba con una media sonrisa, luciendo un sofisticado traje oscuro, que destacaba sus atractivos rasgos. Una presencia imponente, que, en otro tiempo, habría alborotado su corazón. Sin embargo, ahora solo le provocaba desconfianza.

—Buenas noches, señor Hendrick —respondió seria.

Él se acercó despacio, fijando sus ojos en su rostro.

—Me alegra que nos encontremos de nuevo. Tengo entendido que lady Wexford es buena amiga de su familia.

—Así es.

—Es curioso. No he conocido a la dama hasta esta noche, y, sin embargo, nos invitó. Al igual que al señor Hamilton y a los Beeston. Aunque imagino que lo sabrá.

—Sí —musitó, sin poder serenar la tensión que embargaba su cuerpo.

El señor Hendrick estrechó la mirada.

—Señorita Miller, noto que le inquieta mi presencia. ¿He hecho algo que la molestara?

Rosamund se indignó ante su hipocresía, y decidió exponer el asunto de una vez por todas.

—Seré honesta, señor Hendrick. Sí, ciertamente, estoy molesta y decepcionada con usted —aseveró con firmeza.

Él se mostró sorprendido ante su contundencia.

—Vaya, no esperaba esto, señorita Miller. Su aspecto no denota un carácter fuerte, y menos una honestidad tan avasalladora. Pensé que sería más comedida o al menos, no tan directa.

—No me gustan los embustes ni la hipocresía, señor Hendrick. Y como no me agradan ese tipo de conductas, no las pongo en práctica —respondió.

Él alzó el mentón.

—¿Y en qué parte de mi conducta ha detectado embuste, señorita Miller? Porque quizás usted no sea la más apropiada para hablar —dijo él desafiante.

Esto provocó que Rosamund frunciera el ceño.

—¿Qué quiere decir?

—Me juzga con severidad solo por mentir sobre mi fascinación por Walter Scott, o por visitar a una anciana enferma. Sin embargo, usted no es mejor que yo, y, por tanto, no puede permitirse el lujo de mirarme con afán de superioridad.

—Nunca le he mirado de esa forma, señor Hendrick. Hasta que descubrí sus embustes, lo respetaba. Incluso llegué a apreciarle, porque pensé que era sincero, igual que yo.

Él lanzó una carcajada.

—¿Usted sincera? No me haga reír, señorita Miller. Usted no es sincera. ¿Cuándo pensaba decirme que era hija de un maestro, y que su madre se fugó, provocando un escándalo en la familia? Su pasado está sembrado de rincones oscuros —afirmó con sarcasmo.

Esto enfureció a Rosamund.

—Señor Hendrick, ¿cómo se atreve a mentar a mis queridos padres? Le diré quién soy. Mi nombre es Rosamund Miller, hija de Stephen y Daphne, dos seres humanos extraordinarios, a los que nada tengo que reprochar. Lucharon por estar juntos, a pesar de las adversidades, y desafiaron las convenciones de una sociedad que les negaba la oportunidad de amarse. Para mí, ellos son un ejemplo.

>>Actuaron con el corazón, sin buscar el mal a nadie. Y sí, su unión supuso un escándalo, pero gracias a eso, yo estoy aquí. Soy hija del amor, y nadie podrá convencerme de lo contrario. No me avergüenzo de mi origen, y quien quiera conocerlo, es libre de indagar y preguntarme. Porque estoy orgullosa de ser una Miller y una Atkinson.

>>Puede que no tenga una gran dote, ni propiedades, ni belleza. Sin embargo, tengo amigos, y una familia en la que me siento querida y arropada. Otros quizás no puedan decir lo mismo.

>>Y le compadezco, señor Hendrick. Cuán vacía debe ser su existencia para tener que mentir sobre sí mismo, y atacar a otros.

El señor Hendrick se quedó sin saber qué decir, momento que aprovechó Rosamund para regresar al salón. No obstante, antes de marcharse, se dirigió de nuevo al caballero.

—Y en cuanto a lo que me dijo del señor Hamilton, sinceramente, después de todo lo que sé, me cuesta creer que sea cierto. Y en caso de que lo fuera, seré yo misma quien juzgue si merece mi amistad o no, señor Hendrick. Ahora, si me disculpa, le deseo una agradable velada.

Y dicho esto, se alejó de allí en dirección al salón. Atravesó la estancia, esquivando a los invitados, hasta que chocó con un caballero. Rosamund se apoyó en su pecho, y miró hacia arriba. Entonces, descubrió que era Brodric Hamilton.

—Brodric… Perdona, no te había visto —dijo apurada por su torpeza.

Él la agarró por los hombros y escrutó su rostro, que parecía algo entristecido.

—¿Te encuentras bien? —inquirió preocupado.

Rosamund asintió y esbozó una sonrisa.

—Sí, todo bien.

En ese momento, el señor Hendrick entró en la estancia, y Brodric y él se miraron con evidente tirantez.

—Ven, mis tíos y mis primas quieren saludarte —indicó Brodric.

Llegaron hasta el grupo donde se encontraban los Beeston charlando con tía Isabella, y estos sonrieron al verlos juntos.

—¡Rosamund, querida! ¡Estás realmente hermosa! —aseveró la señora Beeston.

La joven sonrió con timidez.

—Gracias, señora Beeston. ¿Cómo están?

—Bien, muy contentos de verte de nuevo. Hemos conocido a lady Wexford, y nos ha parecido una anfitriona encantadora. Se ve que te aprecia mucho —comentó la dama.

—Conoce a Rosamund desde que era niña. Los padres de lady Wexford son amigos cercanos de mis padres y de mi cuñado, el coronel Cavendish —explicó Isabella.

—Y ahora dinos, Rosamund, ¿cuántos bailes tienes reservados? Imagino que tendrás el carné lleno —apuntó Johanna con picardía.

Rosamund se mostró apurada, y en un gesto instintivo, escondió su carné de baile vació en la palma de su mano.

—Bueno, yo…

Brodric se percató del detalle, y decidió actuar.

—¿Me harías el honor de concederme este baile, Rosamund? —preguntó ante la mirada sorprendida de las presentes.

—Sí… Aunque no bailo demasiado bien —respondió embargada por la timidez.

Él se rio, alegrando el corazón de la joven.

—No te preocupes, vamos.

Una vez situados en el centro de la sala, un vals comenzó a sonar. Brodric agarró su cintura, y guio sus pasos al ritmo de la música. Rosamund percibía las miradas inquisitivas de algunas de las damas presentes. Era como si esperaran un tropiezo que estropeara aquel momento. Y este no tardó en llegar.

Rosamund pisó a Brodric, y este se retorció ligeramente, chasqueando la lengua.

—Lo siento… —dijo avergonzada.

Él sonrió, mostrándose comprensivo.

—Tranquila, es solo un pisotón, y estamos practicando. Cálmate, y déjate llevar, Rosamund.

Sus palabras serenaron a la joven, que no volvió a cometer el mismo error. A partir de ese momento, disfrutó de la danza, olvidando todo lo que había alrededor.

Lady Susan observaba a la pareja, mientras otra de las invitadas, lady Baxter, comentaba:

—Hace poco he visto a la señorita Elton con el señor Hamilton. Ciertamente, hacen una pareja excelente. ¿No le parece?

Lady Susan negó con la cabeza, para sorpresa de la dama.

—No, me temo que no estoy de acuerdo, lady Baxter.

—¿Y por qué no?

Lady Susan esbozó una sonrisa.

—Mire a esos dos, y comprenderá mi desacuerdo.

Lady Baxter escrutó a Brodric y Rosamund. A pesar de que la joven no era una beldad, había algo en ella que resultaba encantador. Y al ver sus semblantes risueños y las miradas embelesadas que se dedicaban, comprobó que parecían felices en su mutua compañía.

—Ahora que lo veo desde otra perspectiva, creo que tiene razón. La señorita Miller y el señor Hamilton me parecen una pareja fascinante. ¡Me gustan! —aseveró.

Lady Susan asintió con una mueca de satisfacción.


—Desde luego que lo son, lady Baxter. Una pareja maravillosa —sentenció.

Al otro lado de la sala, Ruth conversaba animadamente con un caballero, cuando el señor Hendrick se detuvo cerca de allí, apoyándose en una columna. En ese instante, intercambiaron una profunda mirada, cuyo significado nadie conocía salvo ellos. Porque hay secretos que solo el tiempo acaba desvelando.




Capítulo 23




Eran poco antes de las tres de la tarde, y en el salón de Meadow House se encontraban Rosamund, Abigail, los Fitzroy, y tía Isabella. Todos se habían sentado allí después de un agradable almuerzo, con la ausencia de Ruth, que descansaba en su cuarto.

En ese momento, la joven Atkinson se mostraba impaciente e inquieta ante la inminente visita que estaba a punto de producirse. Clifford iría a verla a Meadow House para pasar algo de tiempo juntos.

El caballero le contó que, durante su estancia en Londres, le había hecho partícipe a Percival de su interés por ella, y este, tras comprobar que sus intenciones eran nobles, le dio el permiso pertinente para cortejarla. De modo que no habría impedimentos para que pudieran verse.

Rosamund estaba inmersa en la lectura, pero percibía los nervios de su prima, que estaba de pie junto a la ventana, oteando la calle. Mientras tanto, Isabella y la señora Fitzroy hacían labores de costura, y el almirante leía el periódico.

De repente, Abigail giró la cabeza y miró el reloj que reposaba sobre la chimenea. Comprobó con fastidio que las manillas apenas se habían movido.

—Todavía no son las tres, Abby —comentó Rosamund.

Abigail se mordió el labio inferior.

—La espera se me está haciendo eterna —protestó.

—Todo llega, querida —apuntó la señora Fitzroy.

Abigail suspiró abatida, y alzó su vista hacia la ventana. Entonces, su semblante se tornó alegre al atisbar a Clifford acercarse por la acera, y salió corriendo hacia la puerta para recibirlo antes de que llamara. Rosamund se rio, al tiempo que Isabella negaba con la cabeza.

—Esta muchacha no tiene remedio —dijo esta última con resignación.

Rosamund dejó el libro sobre una mesilla, y se acercó a la ventana. Desde allí, observó cómo su prima se lanzaba a los brazos de Clifford, dándole un sentido abrazo, que él devolvió con el mismo entusiasmo.

Enseguida, entraron en la casa, y se dirigieron al salón, agarrados del brazo. Ambos no podían ocultar su dicha, que se veía reflejada en sus rostros.

—Buenas tardes —saludó Clifford.

Todos dejaron lo que estaban haciendo, y centraron su atención en la pareja.

—Buenas tardes, Clifford. ¿Cómo estás? —inquirió Isabella.

—Muy bien, señora Atkinson. Espero no importunarles con mi visita.

—¡Desde luego que no! Además, ya sabíamos que venías —respondió Isabella con buen talante.

Mientras este intercambio se sucedía, Ruth hizo acto de presencia. La joven contempló la escena con fastidio, ya que no le gustaba que otros se llevaran el protagonismo. No obstante, fingió indiferencia, y se dispuso a exponer el asunto que era de su interés.

—Señora Atkinson, si me disculpan, creo que iré a dar un paseo, aprovechando la tarde tan agradable que hace.

Rosamund consideró que aquello sería una buena idea, dadas las circunstancias, así que, decidió unirse a su amiga.

—Espera, Ruth, te acompaño —dijo, saliendo de la estancia para prepararse.

Ruth torció el gesto, pero no comentó nada.

—Sí, es una buena idea —afirmó Isabella—. Y hablando de eso: Abby, ¿por qué no vais Clifford y tú al jardín? Haré que os lleven un té, así podréis conversar tranquilamente.

Abigail y Clifford recibieron esta propuesta con entusiasmo, y se dirigieron al pequeño jardín de inmediato. 

Al cabo de unos segundos, Rosamund regresó al salón para despedirse.

—Tía, nos vamos —anunció.

—Muy bien. Tened cuidado, y os quiero ver aquí antes de las seis. ¿De acuerdo?

Ambas asintieron, y a continuación, salieron de la casa.

El sol brillaba aquella tarde en el cielo de Bath, y el ambiente era cálido y agradable. Caminaron en silencio unos minutos, rodeando The Circus, una plaza circular, poblada de elegantes casas, con un pequeño terreno arbolado en su centro, y enseguida se adentraron en Gay Street, donde había numerosos comercios y mayor tránsito.

—¿Y qué te parece Bath, Ruth? ¿Estás disfrutando de tu estancia? —inquirió Rosamund.

—Ciertamente, me gusta Bath. Es un lugar agradable. No es como Londres, pero tampoco como Frome. Es un término medio. A propósito, ¿qué asunto se traen Clifford Burne y tu prima? —preguntó con interés.

Rosamund sonrió.

—Clifford y Abby están juntos, y pronto anunciarán su compromiso. Así que, en un futuro no muy lejano, Clifford Burne será parte de nuestra familia.

Ruth asintió seria.

—Una unión sumamente favorable, teniendo en cuenta que Clifford Burne es hijo del socio de tu tío.

—Sí, pero ellos se aman, y es lo que importa. ¿No crees?

—Desde luego, querida Rosamund. Aunque supongo que te sentirás un poco sola, ¿verdad? Ya que aún no tienes ningún pretendiente —indicó con un atisbo de maldad.

Rosamund se encogió de hombros, pasando por alto ese malintencionado comentario.

—Puede que me sienta sola al principio. No obstante, hay cosas que no pueden evitarse, y la vida sigue su curso para todos.

—¡Esa es la actitud! Yo, en cambio, me encuentro en una encrucijada, Rosamund. No sé si debo elegir al señor Hamilton o al señor Hendrick —dijo, simulando angustia.

En ese instante, Rosamund tragó saliva, visiblemente inquieta.

—¿Es que alguno de ellos te ha propuesto matrimonio?

—Aún no, pero es evidente que ambos están interesados en mí. Ayer bailé con el señor Hamilton, y se mostró muy atento y cercano. Y pude ver en sus ojos el amor que alberga por mí. Fue tan tierno —aseveró sonriente, mientras Rosamund notaba una punzada de dolor en el pecho—. El inconveniente es que no deseo hacer daño a ninguno de ellos.

>>Ya sabes como soy, Rosamund. No está en mi naturaleza ser egoísta. Los dos son apuestos y buenos partidos, sin embargo, no puedo casarme con ambos. En la vida una tiene que elegir.

Rosamund se quedó sin saber qué decir, y caminó en silencio, hasta que algo inesperado sucedió. De repente, se toparon con la señora Hendrick, que salía de una tienda en ese momento.

—¡Vaya, qué sorpresa tan agradable! La señorita Miller y la señorita Elton. ¿Cómo ustedes por aquí? —saludó la dama sonriente.

Ruth respondió del mismo modo.

—Hemos salido a dar un paseo aprovechando esta tarde tan agradable. ¿Y usted?

—Paseando también, y haciendo algunas compras, aunque ciertamente estoy agotada —afirmó—. A propósito, señorita Miller, le recuerdo que su tía, su prima y usted tienen una invitación para visitarnos en Catherine’s Place cuando gusten. Espero verlas pronto. 

—Intentaremos ir un día de estos, señora Hendrick —respondió Rosamund cortés.

—De hecho, ahora regreso a casa. ¿Querrían acompañarme y tomar el té con nosotros?

Rosamund se dispuso a rechazar la invitación, pues no deseaba ver al señor Hendrick.

—Me temo que no podemos…

—Acepto encantada, señora Hendrick —intervino Ruth para sorpresa de Rosamund.

—¡Espléndido! Entonces, vamos, querida —la instó la dama.

En ese momento, Ruth se dirigió a Rosamund.

—No te importa, ¿verdad? Te prometo que volveré antes de la hora de la cena —aseveró con gesto suplicante.

—Descuida, querida. Yo misma me aseguraré de que no llegues tarde —indicó la señora Hendrick—. Buenas tardes, señorita Miller.

A pesar del desconcierto, Rosamund consiguió reaccionar a tiempo para despedirse.

—Hasta pronto —musitó.

Finalmente, ambas se alejaron de allí, en dirección a The Circus, y Rosamund siguió andando por Gay Street.

Caminó con semblante meditabundo, tratando de comprender lo sucedido. Durante un breve instante, consideró la idea de que aquello estuviera planeado. Era como si Ruth supiera de antemano que se encontraría con la señora Hendrick en ese punto y a esa hora, puesto que todo había ocurrido con inusitada naturalidad. Sin embargo, prefirió no pensar más en ello.

Pasó de largo por Queen Square, en cuyo centro arbolado paseaban algunas parejas, y giró hacía Wood Street, donde halló, ubicada en una esquina, una pequeña librería.

Entró en el acogedor establecimiento de techos bajos con vigas de madera visibles, y se dispuso a ojear algunos ejemplares. Estaba tan absorta, con su vista fijada en las estanterías, que no se dio cuenta de que había alguien detrás de ella.

—Rosamund —dijo una profunda voz masculina.

La joven se giró, y ante ella se encontró a Brodric, que dibujó una sonrisa encantadora.

—Buenas tardes, Brodric. Me has sorprendido —respondió, esbozando una mueca alegre.

—Te he visto desde fuera. ¿Qué te trae por aquí? ¿Buscas alguna lectura?

—He salido a dar un paseo, y decidí entrar para ver si encontraba algo interesante. ¿Y tú?

—Acompaño a mis primas. Están haciendo unas compras, aunque no creo que se hayan percatado de mi huida —comentó divertido.

Ambos rieron.

—A lo mejor se inquietan si no te ven —indicó ella preocupada.

—Descuida, están inmersas en otros asuntos. Sin embargo, si te parece bien, podemos ir a avisarlas, y mientras ellas hacen sus compras, nosotros vamos a dar un paseo.

Rosamund asintió.

—Me parece bien.

Salieron de la tienda, y entraron en otra cercana, donde vendían telas. Allí estaban Johanna, Beatrice y Lily ojeando retazos, cuando vieron aparecer a Rosamund.

—¡Rosamund, querida! —exclamó Johanna—. Qué alegría verte.

—Igualmente —respondió la joven contenta.

—¿Vienes a comprar telas? —inquirió Beatrice.

—No, lo cierto es que he convencido a Rosamund para que me rescate y dé un paseo conmigo, mientras os deleitáis comprando —intervino Brodric.

Sus primas lo miraron con reprobación.

—Eres un exagerado, querido primo. Sin embargo, te dejaremos en manos de nuestra Rosamund. Cuida bien de nuestro díscolo Brodric, querida —dijo Johanna en tono burlón.

Brodric puso los ojos en blanco, mientras Rosamund se reía.

—Estaremos en Queen Square, nos veremos allí —informó él.

A continuación, se dirigieron al lugar, y una vez llegaron, comenzaron a pasear en silencio. La plaza, resguardada en un recinto vallado, en cuyo centro destacaba un inmenso obelisco de piedra[5], estaba poblada por grandes árboles, y surcada por caminos de tierra, rodeados de flores y hierba.

Rosamund estaba algo nerviosa ante la cercanía de Brodric. A las fuertes emociones que despertaba en ella, se unía el convencimiento de que él amaba a Ruth, y, por tanto, debía mantener cierta distancia.

—¿Y cómo están tu prima y la señorita Elton?

—En estos momentos, mi prima está reunida con Clifford —contestó—. A propósito, estoy enterada de lo que hiciste, y debo decir que fue un gran gesto por tu parte ayudarle.

Brodric sonrió, para regocijo de Rosamund.

—Aprecio a Clifford, y cuando hablaste del asunto en casa de la señora Moore, me tomé la libertad de intervenir.

—Reitero lo dicho: ha sido un gran gesto —afirmó la joven—. Y en cuanto a la señorita Elton, me ha acompañado parte del paseo. Sin embargo, al encontrarnos repentinamente con la señora Hendrick, ha decidido acompañarla a Catherine’s Place.

Brodric se extrañó ante esto.

—Tengo entendido que la señorita Elton visita a menudo a los Hendrick.

—Eso parece —respondió seria.

Se hizo un breve silencio, y Brodric miró a la joven de reojo.

—Rosamund, ¿ocurrió algo entre el señor Hendrick y tú en Cheltenham House? A pesar de que anoche lo negaste, sé que algo debió suceder entre vosotros.

Esta, temerosa de enfrentar a Brodric con su amigo, prefirió no hablar del asunto, así que optó por quitarle importancia.

—Nada relevante, no te preocupes.

Brodric se mostró desconfiado, pues estaba convencido de que Rosamund estaba siendo prudente, pero decidió no indagar.

—Estaba recordando la última conversación que tuvimos en casa de la señora Moore, cuando nos hablaste de tu padre. ¿Estabas muy unido a él? —preguntó ella.

Brodric suspiró con pesar.

—No demasiado. Mi padre era un hombre frío, que solo se preocupaba por sus negocios. No tuvimos apenas relación. Cuando era niño, pasaba largas temporadas con los Beeston, y también solía ir a Brighton para pasar tiempo con los Hendrick, especialmente en verano.

>>La señora Hendrick era amiga de mi madre y de mi tía, la señora Beeston. Las tres se conocían desde niñas. De hecho, estudiaron en el mismo colegio.

>>Cuando partí a Eton, nunca recibí carta de mi padre. Creo que, en esos años, nos vimos solo en un par de ocasiones. Y cuando me convertí en un adulto, nuestra relación fue estrictamente de negocios. Para él, lo importante era que yo me manejara bien en sociedad, y mantuviera el patrimonio.

>>No obstante, cuando murió, descubrí que había tomado decisiones desacertadas, que casi nos llevan a la ruina. El patrimonio de los Hamilton estuvo en grave peligro, pero conseguí salvarlo.

Rosamund asintió con semblante meditabundo.


—Por desgracia, hay padres que ven a sus hijos como meros instrumentos para alcanzar algún fin.

—Así es. Sin embargo, siempre tuve a los Beeston a mi lado. Ellos son mi familia, mi hogar. Si alguien les hiciera daño, se las tendría que ver conmigo —aseveró contundente.

Rosamund se rio.

—Me ocurre lo mismo con los Atkinson y los Fitzroy. Ellos lo son todo para mí. El almirante y la señora Fitzroy me han tratado siempre como si fuera su nieta. Y les adoro —afirmó sonriente.

Brodric inclinó la cabeza, observando a la joven con fascinación.

—Comprendo ese sentimiento. Algún día tienes que presentármelos, me gustaría conocerlos.

—¡Por supuesto! Eres bienvenido a Meadow House cuando gustes. Así el almirante podrá enseñarte su colección de maquetas de barcos. Tiene algunas ciertamente notables.

—Será un placer —respondió—. Mi abuelo paterno era un amante del mar. Era de North Berwick, una ciudad costera situada en el este de Escocia.

—Así que tienes sangre escocesa.

—Sí. Mi abuelo, el señor Hamilton, hizo una pequeña fortuna y se casó con una rica heredera inglesa. Se fueron a vivir a Londres, y allí nació mi padre. Después, mi padre se casó con mi madre, Elizabeth Beeston, hermana de mi tío, que también contaba con una buena dote.

—Todas uniones prósperas.

—Sin duda.

—Entonces, tú deberás casarte con alguien de tu misma condición, para que vuestra unión beneficie a ambas partes.

Brodric se encogió de hombros.

—Eso es lo que se espera de mí.

Rosamund concluyó que, efectivamente, Ruth Elton sería la candidata ideal para aquella empresa.

—¿Tú has considerado la idea del matrimonio? —intervino él de nuevo.

Rosamund negó con la cabeza.

—Por ahora no.

—¿Y eso por qué? —preguntó él con interés.

—Simplemente, porque nadie ha mostrado interés en mí. Suelo pasar desapercibida —contestó—. Además, deseo casarme por amor, como hicieron mis padres.

Brodric asintió con una tímida sonrisa al recordar a los Miller.

—Guardo un grato recuerdo de ambos, a pesar de que yo era muy pequeño.

—Mi tío Percy siempre habla de ellos con afecto, especialmente de mi madre. La adoraba —indicó Rosamund con agrado.

—Tu madre era una mujer encantadora y generosa. Y tu padre fue un gran maestro. Un sabio, sin duda. Siempre decía que el conocimiento no ocupa lugar, y que uno nunca deja de aprender a lo largo de su vida.

—Fuiste un privilegiado. Me habría encantado conocerlos —comentó con un atisbo de pesar.

—Tienes rasgos de ambos, sin embargo, tu personalidad me recuerda a la de tu padre. Eres reservada, pero amable, y si uno conversa contigo, enseguida se da cuenta de que eres realmente sabia y perspicaz.

—Me temo que en sociedad ese aspecto no importa demasiado. Suele primar la belleza frente al intelecto.

—Puede que sí. No obstante, ninguno de los dos tenemos la culpa de que el mundo esté repleto de necios, que, obviamente, temen a esa clase de intelecto que les hace ver sus propias carencias.

Rosamund se quedó asombrada ante esta afirmación.

—Nunca lo había visto de ese modo.

—Si te soy sincero, a mí me complace más una enriquecedora conversación, que conocer a la beldad más deslumbrante.

—Hay gente que posee ambas cosas.

—Sí, tú eres ejemplo de ello.

Rosamund miró a Brodric sorprendida ante semejante halago, que la dejó sin palabras. Este esbozó una sonrisa un tanto pícara, que hizo sus mejillas arder y su corazón latir desbocado. A continuación, la joven fijó su vista al frente, con intención de serenar su turbación.

—¿Puedo compartir algo contigo, Rosamund? —preguntó él serio.

—Por supuesto —contestó más calmada

Él respiró hondo y alzó el mentón.

—Desde hace un tiempo, hay alguien que ocupa mis pensamientos —dijo, haciendo que Rosamund se inquietara de nuevo—. Ha sido inesperado, y aunque a simple vista parece que no tenemos mucho en común, en el fondo, estoy convencido de que nos entenderíamos a la perfección. No es una dama corriente, eso desde luego.

Rosamund enseguida supo a quien se refería, y notó una punzada de dolor en el corazón.

—Comprendo —musitó, tratando de ocultar su pesar.

—Aún no estoy seguro de si debería confesarle mis sentimientos. ¿Tú qué harías en mi lugar? —inquirió él, mirándola de reojo.

Rosamund tragó saliva, visiblemente nerviosa.

—Yo no sabría…

De repente, Lily, Beatrice y Johanna aparecieron ante ellos, interrumpiendo aquel momento de intimidad, algo que sinceramente Rosamund agradeció, pues una arrolladora melancolía se había apoderado de su ánimo.

—¡Estáis aquí! Os hemos estado buscando —dijo Johanna—. Vamos a seguir el paseo por Barton Street. ¿Nos acompañas, Rosamund?

—Me temo que debo volver a Meadow House. Tengo un asunto pendiente que no puede demorarse —respondió con sorprendente serenidad—. Espero que paséis una agradable tarde. Si me disculpáis.

A continuación, se alejó de ellos, y los cuatro se quedaron extrañados ante su cambio de actitud, especialmente Brodric.

Rosamund caminó dando largas zancadas y pasos apresurados, para poder llegar cuanto antes a Meadow House.

De repente, notó sus ojos humedecerse, y cómo unas tímidas lágrimas se deslizaban por sus mejillas. Estaba confusa, triste y un poco decepcionada.

Sabía con certeza que Ruth no tenía nada en común con Brodric, y que solo le utilizaba. Sin embargo, él no parecía ver lo evidente, y Rosamund no tenía derecho a intervenir. Porque, ¿quién era ella para decirle a otro qué sendero tomar en su vida?

En cuanto entró en la casa, se quitó el sombrero y la capa con premura. A continuación, subió a su cuarto, y se dirigió a la palangana que había allí. Se dio un poco de agua en la cara, con la intención de ocultar las señales de su tristeza.

Después de secarse el rostro, tomó una bocanada de aire, y se acercó a la ventana. Paseó su vista por los edificios, las aceras y los transeúntes. 

El mundo continuaba girando a pesar de su melancolía, y ella debía seguir caminando con él, aunque ahora prefiriera refugiarse en algún lugar donde nadie la viera. No obstante, no deseaba preocupar a su familia, así que trató de serenarse.

A las seis, Ruth llegó a Meadow House, y todos se reunieron en el comedor para cenar. Abigail se mostraba alegre y dicharachera, entusiasmada tras la visita de Clifford, mientras Rosamund observaba a la señorita Elton.

Su amiga no tenía la culpa de enamorar a los caballeros, y menos a Brodric. A pesar de esto, el monstruo de los celos se apoderó de ella, y no pudo hacer nada para evitarlo.

La joven esperaba que aquella agonía terminara pronto, para poder liberarse de la desazón y conseguir recomponer los trozos rotos de su corazón.




Capítulo 24

Los caminos estaban ligeramente embarrados debido a la llovizna que había caído durante la noche, y esa mañana, una intensa luz plateada iluminaba el entorno, dando a aquella jornada un aspecto sombrío.

En un rincón de Somerset, cercano a Bath, Percival Atkinson cabalgaba con gesto serio. El viaje estaba resultando ser liberador después de una nefasta estancia en Londres.

A pesar de que llegó a la gran metrópoli con la intención de cerrar un importante acuerdo, finalmente, esto no había sucedido. Su socio y él estaban realmente furiosos tras lo ocurrido, aunque habían conseguido enmendar la situación en última instancia.

Alrededor del mediodía, entró en la ciudad, y aminoró el paso en cuanto se adentró en las atestadas calles de Bath. 

Finalmente, Percival detuvo su caballo ante la puerta de Meadow House, esbozando una mueca de agrado ante la idea de ver a los suyos. El señor Brockwell abrió, y recibió al caballero con su semblante adusto habitual.

—Buenas tardes, Brockwell —saludó Percival.

—Bienvenido, señor Atkinson. Espero que haya tenido un viaje agradable.

—Ha sido algo tedioso, porque los caminos estaban embarrados, pero al fin estoy aquí. ¿Dónde está la familia?

—En el comedor a punto de almorzar, señor. Ahora mismo prepararemos un plato para usted.

—Gracias, Brockwell.

Dicho esto, se encaminó hacia el comedor, donde estaban todos reunidos. Cuando irrumpió en la estancia, el regocijo invadió el lugar, y Rosamund se acercó a su tío para abrazarlo.

—¡Tío Percy! ¿Cómo ha ido el viaje? —preguntó sonriente.

—Bien, Rosamund. Ya tenía ganas de veros —contestó con ternura.

Isabella le dio un casto beso en la mejilla.

—Bienvenido, te hemos echado terriblemente de menos —afirmó.

—Y yo a vosotras —respondió, mirando a su esposa embelesado.

—Percival, espero que no hayas olvidado que tenemos una partida de cartas pendiente —dijo el almirante.

Percival se rio.

—Descuide, almirante. Vengo dispuesto a ganarle esta vez —aseveró con buen humor.

En ese instante, se percató de la presencia de la señorita Elton, que hizo una leve reverencia a modo de saludo. Él respondió del mismo modo, y a continuación, se sentó al lado de Rosamund.

Durante el almuerzo, todos charlaron animadamente, mientras Percival se mostraba ausente. A Rosamund le extrañó la actitud de su tío, de naturaleza afable y conversadora, de modo que se animó a preguntar:

—Tío Percy, ¿va todo bien?

Él esbozó una mueca de agrado, tratando de esconder su malestar.

—Sí, todo bien, Rosamund —contestó. Entonces, fijó su atención en Abigail—. Por cierto, ¿cómo van las cosas con Clifford?  Habéis solucionado vuestros asuntos, supongo.

Abigail sonrió.

—Sí, padre. De hecho, vendrá a verme esta tarde, e iremos a dar un paseo.

Percival asintió.

—Es una gran noticia. Vi a Clifford realmente triste y abatido en Londres. Sin embargo, estaba convencido de que todo saldría bien. A propósito, ¿habéis visto a los Beeston?

—Sí, tío. Fuimos a hacerles una visita. Esperan que vayas a verlos —indicó Rosamund.

—Creo que iré esta misma tarde. Brodric Hamilton también está en Bath, ¿no?

La joven se tensó y centró su vista en su plato.

—Sí.

Al decir esto, Rosamund miró a Ruth de reojo, y esta esbozó una sonrisa algo coqueta, que no agradó a la joven.

—También están los Hendrick, querido —intervino Isabella.

—Compruebo que casi todo el mundo está en Bath —comentó Percival—. Y dime, Ruth, ¿estás disfrutando de tu estancia?

—Por supuesto, señor Atkinson. Está siendo una estancia muy agradable, y los Fitzroy han sido muy considerados al darme alojamiento. No olvidaré este viaje nunca —aseveró, alzando su copa de vino.

Percival asintió con semblante serio.

—Me alegra.

Rosamund observó a su tío con detenimiento, y tuvo la sensación de que estaba ocultando algo. No obstante, no tendría tiempo de averiguarlo por el momento.

En cuanto terminaron de comer, Percival e Isabella fueron a visitar a los Beeston, y Abigail salió a dar un paseo con Clifford, que antes había saludado al padre de su futura prometida como era menester.

Rosamund decidió quedarse en Meadow House haciendo compañía a los Fitzroy. Cuando se dirigía a su cuarto para buscar el libro que estaba leyendo esos días, con intención de disfrutar de un rato de lectura en el salón, comprobó que Ruth estaba en el vestíbulo, dispuesta a marcharse.

—¿Adónde vas, Ruth? —inquirió, frunciendo el ceño.

Esta se sobresaltó ligeramente y se giró hacia ella.

—Voy a enviar una carta. Vuelvo enseguida.

—Espera, te acompaño —se ofreció.

Ruth negó enérgicamente con la cabeza, y abrió la puerta de forma apresurada.

—No es necesario. Volveré enseguida.

Y dicho esto, cerró la puerta tras de sí, dejando a Rosamund perpleja. El comportamiento de Ruth le resultó extraño y sumamente sospechoso, de manera que, llevada por su instinto, decidió hacer algo impropio de ella: meterse en los asuntos ajenos.

Fue al salón para avisar a los Fitzroy de su partida, al tiempo que se ponía la capa.

—Me ha entrado un apetito voraz, y voy a ir a la pastelería de Abbey Green a comprar galletas de jengibre. ¿Quieren que traiga alguna cosa? —explicó a modo de excusa, pues prefería mantener en secreto lo que iba a hacer.

—Lo cierto es que, ahora que lo dices, me apetecen unas tartaletas de mermelada de arándanos —comentó el almirante.

—¿Tienes dinero suficiente, Rosamund? —preguntó la señora Fitzroy.

—Sí, descuide. Bueno, será mejor que me marche —dijo mientras se dirigía al vestíbulo.

—Ten cuidado. Y vuelve pronto. Parece que va a caer un buen aguacero —gritó el almirante, atisbando por la ventana el cielo cubierto de nubes, que se había tornado grisáceo.

Rosamund caminó rápido, siguiendo los pasos de Ruth. Por suerte, su amiga no le llevaba mucha ventaja, así que enseguida la atisbó a lo lejos, subiendo por Brock Street. 

Fue esquivando a los transeúntes, manteniéndose a una distancia prudencial, y al cabo de unos instantes, vio cómo Ruth giraba hacia la derecha, tomando Upper Church Street.

Esta era una calle de casas de tres y cuatro plantas, de fachadas en tonos claros. Al estar menos transitada que Brock Street, Rosamund decidió alejarse más para que Ruth no se percatara de su presencia.

De nuevo, su amiga giró a la derecha, y Rosamund aceleró el paso, descubriendo a donde se dirigía: Catherine’s Place.

En algún rincón de esa plaza, habitada por elegantes viviendas y frondosos árboles, se hallaba la residencia donde los Hendrick se alojaban. Sin embargo, ¿por qué Ruth iba allí a escondidas?, se preguntó. De repente, observó cómo la joven se detenía finalmente ante una de las casas.

Rosamund se escondió tras una esquina que daba a la plaza, y se mantuvo expectante. Enseguida, vislumbró al señor Hendrick, que salió a recibir a Ruth. Este miró alrededor, comprobando que estaban solos, pues no había ni un alma por allí.

Conversaron brevemente, y a continuación, él le dio un beso en los labios, que dejó a Rosamund asombrada. Notó su pulso acelerarse al descubrir que entre aquellos dos había algo más que una simple amistad o un discreto coqueteo.

En ese instante, Hendrick se apartó y giró su cabeza, haciendo que su vista se dirigiera hacia donde Rosamund se encontraba. Esto hizo que la joven se sobresaltara, y decidiera salir corriendo. Sus pasos apresurados la llevaron de regreso a Upper Church Street, y después, continuó por Brock Street.

Respiró hondo, tratando de serenar su inquietud, mientras consideraba todo lo que había presenciado. Hendrick y Ruth estaban juntos, se veían en secreto. Aunque no entendía por qué, ya que lo adecuado sería que el caballero pidiera permiso al señor Elton para cortejar a su hija, y así no tener que esconderse.

Sin embargo, nada era lo parecía en todo este asunto.

A pesar de la tormenta que se avecinaba, se dirigió a Abbey Green, donde compraría las galletas y las tartaletas, para no despertar sospechas. Iba tan concentrada en sus pensamientos, que no se percató de que alguien estaba llamándola.

—¡Rosamund! —exclamó Abigail un poco molesta por la falta de atención de su prima.

Esta se sobresaltó, y volvió a la realidad.

—Abby, Cliff, no os había visto —dijo aturdida.

—Estábamos justo detrás de ti. ¿En qué estabas pensando para estar tan distraída? —preguntó Abigail.

Rosamund tragó saliva y sacudió la cabeza.

—En nada importante.

—¿A dónde te diriges? Pensaba que te quedarías esta tarde en Meadow House —comentó Abigail.

—Voy a Abbey Green, a la pastelería. Me apetecía comprar galletas de jengibre.

—Entonces, te acompañamos —intervino Clifford.

Los tres emprendieron la marcha, caminando a paso ligero, pues su intención era regresar a casa antes de que comenzara a llover.

—Quería aprovechar la ocasión para hablaros de un tema del que acabo de tener noticia —indicó Clifford, captando la atención de ambas—. Esta mañana temprano, recibí carta de mi padre. Además de informarme de su regreso a Frome, me contó que las negociaciones con el señor Elton y el señor Pembroke han resultado ser desafortunadas.

Abigail y Rosamund se quedaron desconcertadas ante esto.

—¿Desafortunadas? Explícate, Clifford —le instó Abigail.

—No sé si tenéis noticia de que el señor Elton y el señor Larkin deseaban vender su fábrica al señor Pembroke.

—Tío Percy dijo algo al respecto, aunque a mí me resultó extraño —apuntó Rosamund.

—El señor Atkinson y mi padre pensaron lo mismo, y por eso, decidieron indagar —afirmó Clifford—. Cuando estuve en Londres, hubo varias reuniones para poner el acuerdo en marcha. No obstante, mi padre escribió antes al señor Larkin, que estaba en Sussex, para informarle de todo el asunto. Y el mismo día que vine a Bath, este se presentó en Londres, revelando que el señor Elton había actuado a sus espaldas.

>>El señor Larkin no deseaba vender la fábrica, y así se lo hizo saber al señor Elton antes de su partida a Sussex. Sin embargo, esto no detuvo al señor Elton, que llegó a un acuerdo con el señor Pembroke: si le vendía la fábrica, el señor Elton podría seguir formando parte del consejo de accionistas, mientras el señor Larkin tendría que marcharse.

—¡Eso es terrible! No obstante, para vender la fábrica, necesitan el consentimiento del señor Larkin, ¿verdad? —indicó Rosamund.

—Así es. Por eso, el señor Elton nos entregó un documento que aseguraba que el señor Larkin le había dado plenos poderes para actuar en su nombre. Algo que resultó ser una sucia jugada del señor Elton, porque tu tío descubrió que era un documento falsificado —explicó con evidente malestar.

—¿Y qué sucedió finalmente? —preguntó Abigail.

—Finalmente, y a cambio de no poner en conocimiento de las autoridades la falsificación del documento, el señor Elton decidió vender sus acciones al señor Larkin por una suma razonable, y el señor Pembroke retiró su oferta. Por supuesto, nuestros padres han dado por terminada cualquier relación con el señor Elton.

Rosamund y Abigail asintieron al mismo tiempo.

—Ahora comprendo la actitud reservada de tío Percy. Intuía que algo iba mal, pero desconocía la gravedad —comentó Rosamund.

—No os enfadéis con él por no contarlo. Supongo que no deseaba preocuparos. Además, la señorita Elton está alojada en Meadow House, y airear semejante asunto ahora, no sería lo adecuado —dijo Clifford.

—El señor Elton ha demostrado ser un caballero despreciable, que emplea malas artes para conseguir sus propósitos. Y creo que he sido generosa al emplear el término caballero, porque le queda grande esa categoría —aseveró Abigail con desdén.

—¿Esto supondrá un gran problema para tu padre y mi tío, Cliff? —inquirió Rosamund preocupada.

Él negó con la cabeza para alivio de ambas.

—No, ellos conservan su reputación intacta, y han defendido los intereses del señor Larkin. Sin embargo, el señor Elton ha mostrado su verdadera naturaleza, y seguramente, afectará al futuro compromiso de su hijo con la señorita Pembroke.

—Es lo mínimo que podría suceder —masculló Abigail.

—Abby, no debemos desear el mal a nadie, porque podría volverse en nuestra contra —advirtió Rosamund—. El tiempo pondrá a cada uno en su lugar. Y respecto a lo demás, todo se ha solucionado. Eso es lo que importa.

—Y tener que soportar a Ruth… Espero que pronto regrese a Frome, y la perdamos de vista —espetó Abigail.

Rosamund guardó silencio, pero en el fondo deseaba lo mismo. Después de todo lo que había descubierto, añadiendo además el suceso con el señor Elton, Ruth estaba lejos de ser su amiga. No confiaba en ella, porque había mentido descaradamente.

Llegaron a la pastelería, y tras comprar los dulces, pusieron rumbo a Meadow House, mientras degustaban las galletas de jengibre. No obstante, las tartaletas quedaron intactas, pues Rosamund dejó claro que eran para el almirante.

En cuanto se adentraron en Brock Street, se desató la tormenta, y Clifford se dispuso a regresar a Rivers Street, prometiendo volver al día siguiente. Tras despedirse, Rosamund y Abigail entraron en la casa, y hallaron en el salón a los Fitzroy sentados junto al fuego, compartiendo una amena conversación.

—Menos mal que ya estáis aquí. Os habéis librado de un buen aguacero —dijo el almirante al ver cómo las gotas de lluvia comenzaban a golpear los cristales de las ventanas.

—La suerte ha jugado a nuestro favor, y hemos conseguido cumplir la misión, almirante —respondió Rosamund, alzando el paquete que contenía las tartaletas.

El caballero sonrió, y Rosamund le entregó el paquete a Brockwell, que lo llevó a la cocina, e hizo que sirvieran los dulces con el té. A continuación, las jóvenes se acomodaron en un sofá, y la señora Fitzroy comentó:

—Por cierto, la señorita Elton está en su cuarto. Nos ha dicho que tiene una terrible jaqueca, y que prefiere descansar el resto de la tarde.

Rosamund se mostró suspicaz, y decidió ir a ver a Ruth para comprobar si efectivamente estaba indispuesta, ya que después de todo lo que había descubierto, era incapaz de confiar en ella.

Se levantó súbitamente, ante la sorpresa de los presentes, y sin mediar palabra, se dirigió a la habitación de la joven. 

En cuanto llegó, dio dos ligeros golpes con los nudillos en la puerta, y enseguida, escuchó ruido que provenía del interior del cuarto.

—¿Sí? —inquirió Ruth desde el otro lado.

Rosamund tomó una bocanada de aire, y respiró hondo.

—Ruth, ¿puedo pasar?

Se hizo un breve silencio, y Rosamund acercó su oído a la puerta, intentando adivinar los movimientos de su amiga.

—Me temo que me duele terriblemente la cabeza, Rosamund. No estoy para recibir a nadie —contestó en tono lastimero—. De hecho, ¿podrías pedir que me subieran la cena? Con esta jaqueca no seré capaz de acompañaros.

Rosamund tuvo una extraña sensación, pero decidió no insistir más.

—Está bien, Ruth.

A continuación, regresó al salón con semblante serio, embargada por la frustración. No obstante, prefirió olvidarse del asunto, y pasó el resto de la tarde compartiendo amenas conversaciones con su familia, que mejoraron su ánimo.

Esa noche, alrededor de las dos de la madrugada, una fuerte tormenta asolaba Bath, convirtiendo sus calles en pequeños arroyos, e iluminando el cielo con fugaces relámpagos que provocaban estrepitosos truenos.

A pesar de la fuerza arrolladora del aguacero, en Meadow House, sus habitantes descansaban plácidamente, sumidos en un profundo sopor. Todo era calma y silencio entre aquellas paredes, hasta que un sutil ruido irrumpió en la quietud del lugar.

Un crujido en la madera despertó a Rosamund. La joven abrió los ojos lentamente, y sus oídos intentaron adivinar de donde provenía el sonido, que nada tenía que ver con la tormenta.

Se incorporó despacio, tratando de no despertar a Abigail, y salió de la cama con sigilo. Cruzó los brazos sobre su pecho, pues el frío que reinaba en el ambiente golpeó repentinamente su frágil silueta envuelta en un camisón largo de algodón.

De repente, escuchó el traqueteo de los cascos de unos caballos y el chirriar de las ruedas de un carruaje, que se detuvo frente a la entrada de la casa. Se acercó a la ventana, pero apenas distinguió nada debido a las gotas que empapaban el cristal. Atisbó una figura subiéndose al coche, y este partió rápidamente hacia The Circus.

En ese instante, Rosamund se mordió el labio inferior nerviosa, al verse asolada por un inquietante presentimiento.

—Rosamund, ¿qué haces? Vuelve a la cama —dijo Abigail soñolienta, acurrucándose bajo las sábanas.

La joven volvió a mirar por la ventana, y comprobó que la calle estaba ahora desierta, pues no había un alma paseando por allí a esas horas intempestivas. Suspiró con resignación, y regresó a la cama, dispuesta a dormirse otra vez.

A continuación, cerró los ojos, y se entregó a los brazos de Morfeo, sin intuir lo que estaba a punto de suceder.




Capítulo 25

Al día siguiente, Rosamund y Abigail se despertaron temprano, y se prepararon para desayunar con la familia en el comedor. La primera aún estaba pensando en el extraño suceso de anoche, aunque no lo compartió con su prima, que permanecía ajena a todo el asunto.

Cuando salieron al pasillo, Rosamund se dirigió al cuarto de Ruth para comprobar si ya había despertado, como hacía cada mañana durante su estancia en Bath. Se acercó a la puerta, la golpeó ligeramente con los nudillos y dijo:

—Buenos días, Ruth. ¿Estás lista?

El silencio fue la única contestación que recibió. A pesar de inquietarse un poco, decidió insistir.

—Ruth…

En ese instante, el miedo la embargó, y llevada por su instinto, abrió la puerta apresuradamente. Y lo que más temía, sucedió. Ruth no estaba en su habitación. Se adentró en la estancia, y descubrió que su bolsa de viaje tampoco estaba.

—Rosamund, ¿dónde está Ruth? —inquirió Abigail desconcertada desde el umbral de la puerta.

De repente, Rosamund salió corriendo y bajó las escaleras, generando un gran alboroto. Abigail la siguió como pudo, sin entender nada. La única certeza que tenía es que su prima sabía por qué Ruth Elton no estaba donde debía.

Entró en el comedor con la respiración agitada, y allí halló a los Atkinson y a los Fitzroy sentados a la mesa. Percival escrutó a su sobrina, e intuyó que algo grave sucedía.

—¿Qué ocurre, Rosamund? —preguntó mientras se levantaba.

—Ruth se ha marchado. Tenemos que darnos prisa, tío Percy.

Los presentes se inquietaron ante la noticia, y Percival se acercó a ella.

—¿Adónde ha ido, Rosamund? —inquirió alarmado.

—Lo desconozco. Sin embargo, sé cómo averiguarlo. Debemos ir a Catherine’s Place inmediatamente, en el camino te lo explicaré, tío.

La joven se giró, y se encontró a su prima detrás de ella.

—Abby, ve a Rivers Street, e informa al señor Hamilton de que Ruth se ha marchado con el señor Hendrick.

Esta revelación dejó a todos asombrados.

—¿¡Hendrick!? —inquirió Abigail perpleja.

—Tienes muchas cosas que explicarme, Rosamund Miller —advirtió su tío serio.

—Por favor, Abby, haz lo que te pido. Debemos darnos prisa —insistió Rosamund azorada.

A continuación, los tres salieron de Meadow House, rumbo a sus respectivos destinos. No obstante, antes de partir, Percival se giró hacia Isabella, que estaba en el umbral de la puerta con semblante preocupado, y dijo:

—Escribe a los Elton a Frome y diles que vengan a Bath de inmediato. Si es preciso, que Brockwell lleve la nota a Grove Hall hoy mismo. No deben demorarse.

—Así lo haré —respondió Isabella.

A pesar de que el cielo estaba nublado, y la humedad se percibía en el ambiente, la lluvia había decidido darles una tregua. Durante parte del trayecto que hicieron juntos, Rosamund se dispuso a contarles lo que sabía, incluyendo lo acontecido durante la madrugada.

—¿Y por qué no dijiste nada, Rosamund? —inquirió Percival furioso cuando terminó su relato.

—Porque al principio no estaba segura de estar en lo cierto. Eran simples suposiciones. Y después, cuando descubrí lo que sucedía entre Ruth y el señor Hendrick, no pensé que las cosas acabarían así. Creí que obrarían de la manera correcta —se defendió.

—Padre, Rosamund no es responsable de la conducta abominable del señor Hendrick y de Ruth. Al menos gracias a ella podemos empezar a buscar por algún sitio —intervino Abigail.

Percival suspiró con resignación.

—Lamento haberte hablado de esa forma. Tú no eres culpable de esto, Rosamund —respondió más sereno—. Solo espero que la señora Hendrick nos diga dónde encontrar a esos dos.

Abigail se separó de ellos, en dirección a Rivers Street, y finalmente, Rosamund y su tío llegaron a Catherine’s Place. La joven encontró la casa, y Percival aporreó la puerta, olvidando toda formalidad.

Enseguida, una sirvienta salió a recibirlos, y Rosamund habló:

—Buscamos a la señora Hendrick. Dígale que es urgente.

—¿Quién la busca? —preguntó con altivez.

—El señor Atkinson y la señorita Miller —contestó Rosamund sin amilanarse.

La sirvienta entornó la puerta, y fue en busca de su señora, ocasión que Percival y Rosamund aprovecharon para entrar. 

Sin esperar respuesta, se adentraron en la casa, y hallaron a la señora Hendrick en el salón que había junto al vestíbulo, hablando con la sirvienta y con su hermana, la señora Parker. Al percatarse de su presencia, la dama se levantó y miró a ambos con gesto interrogante.

—¿Quién les ha dado permiso para entrar? —inquirió la señora Hendrick enfadada.

—Lamentamos entrar de este modo, señora Hendrick, pero el asunto es grave y no admite demora. La señorita Elton ha desaparecido, y sabemos que está con el señor Hendrick —explicó Rosamund—. ¿Usted sabe adónde podrían haber ido? 

Ante esto, la dama se mostró impasible, para sorpresa de ambos.

—No tengo idea, señorita Miller.

Percival apretó la mandíbula y los puños.

—¿De verdad no sabe dónde se encuentra su hijo, señora Hendrick? —preguntó suspicaz.

La dama se tensó.

—Imagino que habrá pasado la noche en casa de algún amigo. ¿Han ido a ver al señor Hamilton? Quizás él sepa algo.

La furia de Percival creció ante su reticencia, aunque dejó que Rosamund empleara su actitud diplomática para evitar que la situación empeorara.

—Mi prima ha ido a Rivers Street. Sin embargo…

En ese momento, alguien más irrumpió en la estancia, provocando un ligero alboroto. Brodric Hamilton llegó al lugar acompañado de Clifford, la señora Beeston y Abigail.

Cuando la joven Atkinson les contó la noticia, inmediatamente Brodric tuvo la misma idea que Rosamund, pues él conocía a la única persona que seguramente sabía lo que estaba ocurriendo. Y no era otra que la señora Hendrick.

Esta se quedó perpleja al ver cómo su ahijado la observaba con semblante serio, algo impropio de él, que siempre se había mostrado risueño y afectuoso con ella. No obstante, la ocasión no era propicia para una conducta alegre y despreocupada.

—Madrina, ¿adónde han ido? —inquirió Brodric, acercándose.

La mujer apartó la mirada.

—No lo sé, Brodric.

Él decidió no creerla, sabedor de la actitud permisiva que siempre tenía con Hendrick, y de las circunstancias que rodeaban aquel turbio asunto. Entonces, agarró a la dama por los hombros y dijo:

—Madrina, por favor, necesitamos saber dónde se encuentran. Esto es grave.

Ella se revolvió.

—¿Y de qué servirá? Para cuando los encontréis ya será tarde —afirmó.

Brodric frunció el ceño, y enseguida, comprendió el plan que se había llevado a cabo.

—De modo que eso era lo que pretendía desde el principio…

—Brodric, ¿qué sucede? ¿Qué significa todo esto? —inquirió Rosamund alarmada.

Él respiró hondo.

—La intención de Hendrick es casarse con la señorita Elton. Bueno, en realidad, forzar el enlace.

—Así que estarán camino de Gretna Green, ¿no? —indicó Percival.

La señora Hendrick negó con la cabeza.

—No ha sido necesario ir tan lejos.

Brodric miró de nuevo a su madrina.

—¿Adónde han ido? ¡Dímelo! —le exigió furioso.

La dama tragó saliva, y paseó su vista entre los presentes.

—Están en la pensión The Black Knight en Castle Combe.

Brodric recordó algo en referencia a ese lugar.

—¿No vive allí…?

La señora Hendrick asintió.

—Martin Drew, amigo de Howard. Es el dueño de la pensión, y les ha dado alojamiento.

Tras conocer toda esta información, Brodric decidió no demorarse más.

—Partiré de inmediato a Castle Combe —anunció, dando media vuelta, y dirigiéndose a la salida.

Clifford le siguió, al igual que el resto. No obstante, antes de marcharse, la señora Beeston contempló a su amiga con gesto de decepción.

—¿Por qué lo has consentido, Margaret? Sabes perfectamente las consecuencias de esto.

La señora Hendrick agachó la cabeza visiblemente avergonzada.

—Era la única alternativa que nos quedaba.

—Sabes que eso no es cierto, Margaret —sentenció la señora Beeston.

Una vez la dama se marchó, la señora Hendrick se derrumbó sobre la silla, ante la mirada reprobadora de su hermana, que, sin embargo, se abstuvo de comentar nada.

Cuando salieron de la casa, Brodric se dispuso a regresar a Rivers Street, aunque antes procedió a explicar a los presentes sus planes.

—Viajaré a Castle Combe de inmediato. Espero poder enmendar parte del desastre.

—Iré contigo, Hamilton. Es mejor ir acompañado —se ofreció Clifford.

Brodric sonrió agradecido.

—Gracias, Burne.

—Yo también iré —intervino Percival.

—Será mejor que se quede, señor Atkinson. Además, me temo que usted tendrá que enfrentarse a los Elton, y esa va a ser una empresa difícil —advirtió Brodric.

—Cierto —apuntó Percival meditabundo.

—Tened mucho cuidado —dijo Abigail, acariciando el brazo de Clifford.

—Descuida —respondió él, guiñándole un ojo.

A continuación, ambos partieron, y el resto caminó hacia la salida de la plaza. La señora Beeston se mostró severamente disgustada por lo sucedido, y se lo hizo saber a los Atkinson.

—Es terrible. Una terrible e imprudente decisión —aseveró apesadumbrada—. Lamento que tengan que pasar por esto. Aunque no tienen culpa de que esa muchacha atolondrada haya decidido fugarse con el caradura de Hendrick.

—Señora Beeston, ¿conoce bien al señor Hendrick? —preguntó Rosamund.

—Sí, desde luego. Por eso entiendo lo que ha sucedido. Hay gente que prefiere buscar soluciones fáciles y temerarias a los problemas, en vez de hacerlo de la forma correcta.

>>Hendrick es caprichoso e inestable. Una calamidad. Y a pesar de que la conducta de la señorita Elton es absolutamente reprochable, en el fondo, no puedo hacer otra cosa que apiadarme de ella. Esa pobre no sabe a lo que se enfrenta.

Se hizo un breve silencio, que a Rosamund le sirvió para reflexionar sobre lo acontecido. Desde luego, Hendrick y Ruth habían encontrado el uno en el otro a un igual, porque ambos actuaban de la misma forma: sin consideración y llevados por sus propios intereses.

—Aguardaré noticias en Rivers Street, y si necesitan cualquier cosa, no duden en avisarnos —dijo la señora Beeston.

—Gracias, señora Beeston —respondió Percival.

La dama esbozó una tímida sonrisa, y se marchó a continuación.

Minutos más tarde, los Atkinson regresaron a Meadow House, donde la familia esperaba con suma inquietud las novedades sobre lo sucedido.

—¿Y bien? —inquirió el almirante en cuanto entraron en el salón.

Los tres se acomodaron en distintos lugares de la estancia, y respiraron hondo a la vez.

—El señor Hendrick y la señorita Elton se encuentran en Castle Combe, en una posada. Y creo que no es necesario decir más, ya que todos sabemos lo que eso implica —explicó Rosamund.

Isabella negó con la cabeza con semblante incrédulo, mientras el almirante y la señora Fitzroy se mostraban serios.

—¿Por qué habrán cometido semejante disparate? —se preguntó el almirante meditabundo.

—Esto es fruto de la ambición y la avaricia —apuntó Abigail.

—Un matrimonio de conveniencia —musitó Rosamund pensativa.

—Si fuera así, ¿no habría sido más apropiado hacer las cosas siguiendo los pasos correctos? —inquirió Isabella.

—No, si el matrimonio solo beneficia a uno de los contrayentes —contestó Percival.

—Cierto —comentó Isabella—. A propósito, envié carta a los Elton. Seguramente, llegarán esta tarde.

—Pues debemos prepararnos para la tormenta que se nos viene encima —aseveró la señora Fitzroy preocupada.

Rosamund desvió su vista hacia la ventana, y comprobó que estaba empezando a llover. La inquietud embargó a la joven ante lo que se avecinaba.

Los Elton no se tomarían a la ligera este asunto, y estaba convencida de que culparían a su familia de lo sucedido. 

Sin embargo, la joven no estaba dispuesta a permitírselo, porque ellos no eran responsables de las decisiones y los actos de Ruth. Y con ese pensamiento, aguardó la llegada de los dueños de Grove Hall.

∞∞∞

 

La ligera lluvia se transformó en un fuerte aguacero al cabo de unas horas. La tensión en Meadow House era palpable, y el silencio reinaba en el lugar. La familia se encontraba en el salón, con semblantes serios y preocupados, esperando acontecimientos.

Rosamund, que estaba junto a la ventana, alzó la vista y vio que un carruaje se había detenido delante de la casa. Enseguida se percató de que en él viajaban los Elton, que corrieron hacia la puerta de la propiedad, tratando de esquivar el aguacero.

—Los Elton han llegado —informó.

A continuación, intercambió una mirada de inquietud con Abigail, que estaba a su lado. De repente, la puerta del salón se abrió, y los Elton irrumpieron en la estancia con gesto furibundo, impidiendo que Brockwell anunciara la visita como era menester.

Todos se pusieron en pie con actitud solemne, y Percival dio un paso al frente, dispuesto a explicar todo lo que sabía.

—Buenas tardes —les saludó cortés.

—Déjese de formalismos, Atkinson. ¿Dónde está nuestra hija? —inquirió el señor Elton enfadado.

Percival tomó una bocanada de aire.

—Ruth se encuentra en Castle Combe con el señor Hendrick. En este momento, probablemente estén reunidos con el señor Hamilton y el señor Clifford Burne. Ellos se encargarán de traerlos de vuelta a Bath.

La señora Elton agarró un pañuelo de seda que sacó de su bolsillo, e hizo un mohín, llevándose a continuación una mano al pecho.

—¡Cielo santo! Mi pobre niña… —dijo con dramatismo.

El señor Elton apretó los puños y espetó:

—¿¡Cómo ha permitido que ocurra esto, Atkinson!? ¿Sabe lo que supondrá para nuestra reputación?

Percival entrecerró los ojos, mostrándose indignado. Entonces, Rosamund, llevada por la rabia, decidió intervenir:

—Mi tío no tiene la culpa de las decisiones y los actos de Ruth. Es una mujer adulta, que es capaz de pensar por sí misma. Ella ha actuado a espaldas de nosotros, y ninguno de los aquí presentes podía imaginar que esto sucedería.

Los Elton escrutaron a Rosamund con desdén, detalle que no pasó desapercibido para sus familiares.

—Tú eres la culpable. Tú le has metido ideas en la cabeza a mi hija. Tú, Rosamund Miller, llevas la desidia, el descaro y el atrevimiento en la sangre. Es evidente que has heredado la moral disipada de tus padres. Nunca nos gustó que te hicieras amiga de Ruth, porque temíamos tu mala influencia. Y nuestros temores han resultado ser certeros —aseveró el señor Elton.

Rosamund apretó la mandíbula y los puños, visiblemente enfadada.

—Le aseguro que no he ejercido influencia alguna sobre su hija, por desgracia. Y digo por desgracia, porque quizás si me hubiera escuchado, a lo mejor se habría convertido en alguien que respeta a su familia y a sus anfitriones.

>>La conducta de Ruth demuestra ingratitud y soberbia, por mucho que les cueste verlo. Y si han intentado ofenderme, lamento decirles que no lo han conseguido, porque mis padres jamás poseyeron una moral disipada. Tampoco mintieron ni trataron con desprecio a nadie. De hecho, actuaron con honestidad. Otros no pueden decir lo mismo.

—¡Criatura insolente! No eres más que un despojo, una mala hierba que debe ser arrancada de raíz —respondió la señora Elton furiosa.

Percival agarró a Rosamund por los hombros, en un ademán protector, y se dispuso a defender el honor de su sobrina. No obstante, alguien intervino antes.

—¡No le consiento que hable así a nuestra Rosamund! ¡Y le ordeno que salga de esta casa inmediatamente! —gritó el almirante, que se sostenía sobre su bastón con el cuerpo temblando por la angustia.

La señora Elton lanzó una carcajada.

—¿Y quién va a sacarme de aquí? ¿Usted, anciano? —preguntó con sarcasmo.

El almirante trató de acercarse, pero tropezó, haciendo que Isabella tuviera que agarrarlo.

—Padre, cálmese —le pidió.

Percival dedicó a los Elton una mirada desafiante.

—Márchense o yo mismo los sacaré de aquí.

—No nos iremos hasta que veamos a Ruth. Y me encargaré personalmente de que nadie desee contar con tus servicios como letrado, Atkinson. ¡Esta me la pagas! —advirtió el señor Elton amenazador.

En ese momento, otro carruaje se detuvo ante la puerta de Meadow House. Se apeó del mismo una inesperada visita, que entró rápidamente en la casa, mientras en el salón aún seguía la discusión.

—Tú menos que nadie puedes permitirte el lujo de amenazarme, Elton —espetó Percival.

—¡Claro que puedo permitirme ese lujo! Y ninguna familia respetable recibirá a un ser deleznable como tú, al que ni su propia familia quiere —replicó con desdén.

El almirante volvió a intervenir con mayor vehemencia.

—¡No voy a tolerar que sigan insultando a mi familia! ¡Márchense, se lo ordeno!

—Viejo… —masculló el señor Elton.

—¿Qué ocurre aquí? ¿Qué es este escándalo? —inquirió una poderosa voz femenina a su espalda.

En ese instante, todos miraron hacia el umbral de la puerta, y vieron a lady Susan, acompañada de su doncella. La dama paseó su vista por el lugar, y observó que el almirante estaba agitado y tembloroso.

—Por favor, almirante, siéntese. Yo me encargo de esto —dijo lady Susan. Entonces, centró su atención en los Elton—. No hay nada en este mundo que me disguste más que las faltas de respeto, especialmente, hacia un anciano. ¿A qué se debe semejante escándalo?

Los Elton escrutaron a la dama con altivez.

—Disculpe, señora, pero no acostumbro a recibir reprimendas de una desconocida. Y menos, de una mujer. Simplemente, no tolero que un ser inferior se meta en asuntos que no le atañen —aseveró el señor Elton.

La dama se mostró incrédula ante la insolencia del caballero. No obstante, la indignada doncella de lady Susan no pudo soportar semejante afrenta y decidió intervenir.

—¿Un ser inferior? Caballero, está hablando con lady Wexford, vizcondesa de Landsbury. ¿Cómo se atreve a dirigirse a mi señora en ese tono?

Lady Susan esbozó una sonrisa triunfal, al tiempo que los Elton se veían embargados por la vergüenza. Y en un intento por enmendar su ofensa, hicieron una exagerada reverencia.

—Lady Wexford, lamento mis palabras. No sabía que era usted —dijo el señor Elton aturdido.

Los presentes se quedaron atónitos ante aquel cambio de actitud, que pasó de la soberbia a la plena sumisión.

—Supongo que estoy ante los Elton —comentó lady Susan.

—Así es, milady—respondió la señora Elton rimbombante.

—Me llegaron noticias de lo sucedido con su hija, a la que, por cierto, tuve ocasión de conocer. Venía a ver si había alguna novedad sobre su paradero. Sin embargo, he tenido que presenciar un espectáculo deplorable.

—Ciertamente, milady. Tenemos la desgracia de que nuestra hija se ha visto influenciada por la moral disipada de la señorita Miller. Y ahora nos encontramos ante una situación desoladora y complicada. Como comprenderá, es una afrenta que no podíamos pasar por alto —explicó la señora Elton.

Lady Susan alzó una ceja, y miró de reojo a Rosamund.

—¿Rosamund Miller? Me temo que están completamente equivocados. Es imposible que la señorita Miller pueda incitar a alguien a actuar de una forma tan mezquina.

Los Elton se quedaron perplejos al escuchar esto.

—¡Por supuesto que es posible! La señorita Miller ha demostrado ser una mala influencia para nuestra Ruth —afirmó la señora Elton.

Lady Susan no pudo soportarlo más, y decidió ser arrolladoramente honesta.

—Por sus palabras, deduzco que no saben nada de su hija. A veces ocurre que desconocemos la verdadera naturaleza de aquellos que viven bajo nuestro mismo techo, y acabamos creando una imagen a nuestra medida, que nada tiene que ver con la realidad. Sin embargo, hoy voy a explicarles todo lo que no saben.

>>Su hija es una joven perspicaz y astuta. Lo supe desde el momento en que la conocí. No es de esas jóvenes ingenuas que se dejan engañar, porque sabe lo que quiere, y hará lo posible por conseguirlo.

>>Ruth Elton es una criatura caprichosa, vanidosa, manipuladora y egoísta, cuyo mayor afán es atraer a los hombres y convertirlos en sus más fieles siervos. Además, le encanta utilizar a la gente, especialmente a aquellos que pueden servirle para conseguir lo que desea. Todo sin pensar en cosas como los sentimientos o las opiniones de los demás, aspectos insignificantes para ella.

>>Me temo que Rosamund es una víctima más, porque la joven le ofreció una amistad sana y verdadera, que otras personas, como yo, hemos sabido valorar. Su hija ha menospreciado a Rosamund y a su familia, al ponerles en una grave situación, que podría afectar a su reputación.

>>Sin embargo, Ruth no es culpable de sus defectos y carencias. Ustedes son responsables de su conducta, al no haberse ocupado de inculcarle los valores necesarios para ser una dama decente y gentil. Y al ver cómo se han comportado, reitero esta afirmación, pues la joven es la viva imagen de ustedes.

>>Y ahora les pido que se marchen. Y les advierto que, si me llegan noticias de que han vuelto a importunar a los Fitzroy, a los Atkinson o a la señorita Miller, me encargaré personalmente de que ninguna familia respetable quiera recibirlos. Aunque, sinceramente, no tendré que hacer semejante esfuerzo, porque gracias a su hija, eso es lo que sucederá.

Los Elton se sintieron sumamente ofendidos ante las palabras de la dama.

—¿Sabe bien a qué clase de gente está defendiendo, milady? —inquirió el señor Elton con soberbia.

—Por supuesto, señor Elton. Los Atkinson, los Fitzroy y la señorita Miller son las personas más honradas y buenas que conozco. Y le aseguro que tengo pocos amigos, pero puedo afirmar gustosa que ellos forman parte de ese selecto grupo. En cambio, por lo que sé de usted, sus prácticas cobardes y sus embustes no le hacen elegible para estar entre mis amistades, ni siquiera entre mis conocidos —afirmó con desdén.

El señor Elton se tensó, sabedor del tema al que hacía referencia, y por eso, optó por guardar silencio.

—Y una última puntualización respecto al asunto de su hija. Tengo la certeza de que, a estas alturas, ya se habrán celebrado los esponsales en algún rincón del condado. De modo que, prepárense para recibir al señor Hendrick en el seno de su familia. Les advierto que necesitarán todo el arrojo que puedan reunir para enfrentarse a semejante desafío —aseveró lady Susan con sarcasmo.

Ante esto, los Elton se quedaron sin argumentos, y finalmente, se marcharon de Meadow House y de la vida de los Atkinson para siempre.

—Muchas gracias, lady Susan —dijo Rosamund con una tímida sonrisa.

Lady Susan se acercó a ella y abrazó a la joven.

—No hay de qué. No soporto las injusticias, y menos con aquellos a los que aprecio —afirmó. Entonces, se apartó y miró al resto—. ¿Se encuentran todos bien?

—Sí, lady Wexford. Ha estado usted magnífica —contestó Abigail.

—Hablando de eso. —A continuación, lady Susan se dirigió a su doncella—. Prickle, has estado espléndida en tu intervención.

La doncella asintió.

—Era mi deber, milady. No podía consentir semejante ultraje.

Lady Susan sonrió.

—¡Qué haría yo sin ti!

—Lady Wexford, ¿cómo se ha enterado del asunto? —inquirió Isabella.

—No hay nada en esta ciudad que yo no sepa. Llegó a mis oídos esta tarde, y vine en cuanto pude. ¿Hay alguna novedad al respecto?

—Se encuentran en Castle Combe. Aunque imagino que ya estarán de camino a Bath con el señor Hamilton y el señor Clifford Burne —explicó Percival.

—Comprendo —respondió lady Susan—. Pues aprovechando la ocasión, creo que sería buen momento para contarles cierta información sobre el señor Hendrick y el señor Hamilton, de la que he tenido conocimiento recientemente.

—Entonces, tome asiento, lady Susan. Creo que merecemos un poco de paz y una buena taza de té —sugirió la señora Fitzroy, mientras todos se acomodaban cerca de la chimenea, dispuestos a escuchar lo que la dama iba a contar.




Capítulo 26

Una de las sirvientas acababa de servir una bandeja con té para todos los presentes en el salón de Meadow House. Lady Susan, que estaba sentada al lado de Rosamund en un sillón, agarró delicadamente la taza de porcelana, y tomó un ligero sorbo de la cálida bebida. A continuación, respiró hondo, y se dispuso a contar la información que poseía.

—Como saben, me tomé la libertad de invitar al señor Hendrick y al señor Hamilton a la velada en Cheltenham House, pues deseaba conocer a los caballeros en persona. En cuanto tuve oportunidad de compartir unos minutos de conversación con cada uno de ellos, mi instinto me llevó a pensar que, mientras que el señor Hamilton actuaba con natural honestidad, el señor Hendrick parecía esconder algo. Y esto se confirmó poco después.

>>Esta semana, recibí la visita de una buena amiga mía, lady Huddersfield, residente en Brighton. Como sabía que el señor Hendrick era originario de aquel lugar, decidí preguntar a mi amiga si conocía al caballero, y en cuanto menté su nombre, la dama me habló de un escándalo que sacudió la ciudad meses atrás.

>>Según me dijo, el señor Hendrick tuvo un romance con una dama casada, la señora Corby, con la que había estado viéndose a escondidas en la propiedad que tienen los Corby a las afueras de Brighton. Todo esto ocurrió durante las largas ausencias del señor Corby, que pasaba en Londres gran parte del año debido a su condición de miembro del Parlamento.

Tras saber esto, Rosamund se dio cuenta de que, como sospechaba, los rumores sobre Hamilton no eran ciertos. No obstante, guardó silencio, permitiendo que lady Susan prosiguiera:

—Sin embargo, esta no es la única ocasión en la que el señor Hendrick se ha visto envuelto en asunto semejante. En Brighton era muy popular entre las damas, y, sobre todo, entre las mujeres casadas adineradas.

>>Resulta que, a pesar de la buena posición económica en la que el difunto señor Hendrick dejó a su familia, su hijo no supo gestionar adecuadamente el patrimonio, debido a un vicio incontrolable: el juego.

Rosamund se quedó perpleja al escuchar esto.

—Lady Susan, ¿es eso cierto? —inquirió la joven.

—Desde luego, querida Rosamund. Lady Huddersfield es de mi absoluta confianza, y sé que nunca mentiría en cuestiones de esta índole —contestó contundente—. Pues como decía, el señor Hendrick contrajo numerosas deudas debido al juego, y esto le generó muchos problemas, que, unidos a ese último escándalo, llevó a los Hendrick, aconsejados por el señor Hamilton, a dejar Brighton y trasladarse a Londres con él.

—Parece que el señor Hamilton se preocupa mucho por los Hendrick —apuntó Abigail.

Lady Susan suspiró.

—Sin duda. Llevado por el aprecio que siente por la familia, el señor Hamilton ha velado por su madrina y por el señor Hendrick. Y sé que ha tratado de apagar los incendios que este último ha ido provocando a su paso. Pero no ha podido hacer más.

—El señor Hendrick me contó que el señor Hamilton era quien tenía problemas con el juego y con las mujeres —intervino Rosamund.

Lady Susan se mostró incrédula.


—¿¡El señor Hamilton!? ¡Eso es un disparate! El señor Hamilton es un caballero respetable, que, hasta ahora, no ha protagonizado ningún escándalo. Su conducta es intachable, Rosamund, te lo aseguro.

>>De hecho, por lo que cuentas, el señor Hendrick ha esparcido maliciosas afirmaciones sobre el señor Hamilton, para tratar de ocultar sus escándalos. Una actitud absolutamente mezquina, sin duda —afirmó molesta—. No debes creer una sola palabra que venga de ese hombre.

La joven se sintió aliviada al descubrir al fin toda la verdad y confirmar lo que ya sospechaba.

Por la noche, Abigail y Rosamund se prepararon para dormir, después de un día verdaderamente agitado. Tras ponerse los camisones, ambas se acurrucaron bajo las sábanas, y Rosamund se quedó mirando al techo en la oscuridad. En su mente se agolpaban palabras, recuerdos y detalles que evidenciaban todo lo que había contado lady Susan.

—¿Te encuentras bien, Rosy? —inquirió Abigail, que estaba tumbada de costado.

Rosamund cambió de postura, y fijó sus ojos en el rostro de su prima.

—Sí, es solo que ahora todo cobra sentido. Aunque aún estoy tratando de asimilar lo que ha sucedido.

—¿En qué piensas?

Rosamund suspiró.

—En Ruth, y en lo decepcionada que me siento conmigo misma por haber pasado por alto su naturaleza egoísta y vanidosa.

—Ella se aprovechó de tu carácter bondadoso, Rosy. Tú solo deseabas ser su amiga.

—Lo sé. Pero quizás si hubiera contado antes lo que sospechaba, esto podría haberse evitado —se lamentó.

—Pues yo opino que la providencia quería que esto sucediera, para que al fin abrieras los ojos. Ruth ha mostrado su verdadera naturaleza ante el mundo.

—Ciertamente.

—Sin embargo, sé que no solo estás pensando en ella.

Rosamund esbozó una sonrisa ladeada.

—No, desde luego.

Abigail se mostró seria de repente.

—Rosamund, ¿aún albergas sentimientos por Hendrick?

Esta negó enérgicamente con la cabeza.

—No. De hecho, puedo afirmar que nunca llegué a amarlo. Es verdad que me cautivó, incluso diría que llegué a tenerle cierta estima. Sin embargo, eso no es amor, Abby.

—Hendrick es un embustero. Y me alegra que no te dejaras embaucar por ese miserable —afirmó con desdén—. En cambio, Hamilton me agrada mucho. De hecho, me cayó bien desde el principio.

El corazón de Rosamund comenzó a latir desbocado al evocar el rostro de Brodric.

—Sí que lo es. Es noble y gentil. Alguien en quien se puede confiar. Es casi como una especie de hermano mayor.

Abigail se rio.

—¿Ves a Hamilton tan solo como un hermano mayor?

Rosamund notó sus mejillas arder.

—Bueno, no. Sin embargo, no importa lo que yo sienta o piense. Él jamás me vería del mismo modo que yo a él.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Abigail, frunciendo el ceño.

Rosamund suspiró abatida.

—No me lo dijo directamente, pero insinuó que estaba enamorado de Ruth, y que deseaba casarse con ella.

Abigail se mostró incrédula.

—¿De verdad? Entonces, debo decir que tiene pésimo gusto para elegir esposa.

—Uno no elige a quien ama —comentó Rosamund pesarosa.

—No, eso desde luego. Sin embargo, ahora Hamilton tendrá que reponerse de su desengaño. Y algún día comprenderá la suerte que ha tenido. Y respecto a Ruth y Hendrick, espero que sean muy desdichados. Aunque eso no será difícil. Hendrick no sabe lo que le espera —afirmó con un ápice de malicia.

—¡Eres terrible, Abby! 

Ambas rieron, y al cabo de unos minutos, cayeron en los brazos de Morfeo, con la certeza de que, finalmente, las aguas volverían a su cauce.

∞∞∞

 

A la mañana siguiente, en Meadow House el ambiente era sosegado y apacible. La familia estaba reunida en el comedor, compartiendo amenas charlas sobre temas diversos, que nada tenían que ver con el alboroto del día anterior, mientras desayunaban.

—Creo que lo más conveniente es que regresemos a Frome mañana —indicó Percival.

Todos fijaron su atención en él.

—Pensaba que te apetecería disfrutar de unos días de asueto antes de regresar a casa —comentó Isabella.

Él suspiró.

—Sinceramente, tras lo sucedido ayer, no creo que sea capaz de descansar. Es mejor volver a la rutina para olvidar lo ocurrido.

No obstante, ese mismo día conocerían el desenlace de aquel turbio asunto.

Por la tarde, los Fitzroy y los Atkinson se encontraban en el salón, cada uno sumergido en diferentes pasatiempos, cuando Brockwell anunció que tenían visita.

—Disculpe, almirante. Los Beeston, el señor Hamilton y el señor Clifford Burne han venido a verlos.

El almirante, que estaba leyendo el periódico, apartó su vista del papel y asintió.

—Diles que pasen, Brockwell —ordenó.

Rosamund intercambio una mirada con su tío, y este esbozó una sonrisa tranquilizadora, que serenó los nervios de la joven. Todos estaban ligeramente inquietos ante las posibles noticias que los visitantes pudieran portar.

Al instante, los Beeston, Clifford y Brodric entraron en la estancia, y saludaron a los presentes.

—Buenas tardes, lamentamos importunarles con nuestra inesperada visita —dijo el señor Beeston.

Isabella sonrió.

—Descuide, señor Beeston. Es un placer verlos de nuevo. Por cierto, les presento a mis padres, el almirante Fitzroy y la señora Fitzroy. Ellos son los Beeston, y su sobrino, el señor Hamilton.

—Es un placer recibirles en nuestra humilde morada. Aunque habría preferido que nos conociéramos en circunstancias más agradables —apuntó el almirante.

—Gracias, almirante Fitzroy. Ciertamente, así es —respondió el señor Beeston.

—Traemos noticias de Castle Combe —intervino Clifford.

Percival respiró hondo, y se apoyó en el respaldo del sillón, mientras la señora Fitzroy se disponía a atender a los invitados como la acogedora anfitriona que era.

—Por favor, tomen asiento —les instó—. Brockwell, prepare té para los invitados.

El mayordomo asintió, y salió de la estancia, dispuesto a cumplir su orden. A continuación, los Beeston se acomodaron al lado de Isabella en el sofá, Clifford junto a Abigail, y Brodric con Rosamund, que estaba en una silla delante de la ventana.

La joven se sintió un poco abrumada por su cercanía, aunque le agradaba. Escrutó el rostro del caballero, que presentaba unas notables ojeras y una tez pálida, probablemente fruto de la fatiga por los acontecimientos vividos.

—Bueno, cuéntennos qué pasó en Castle Combe —les instó el almirante.

Brodric tomó una bocanada de aire, y se dispuso a explicar lo ocurrido.

—Ayer por la tarde llegamos a Castle Combe, y hallamos al señor Hendrick y a la señorita Elton en la pensión que me indicó mi madrina.

>>Hendrick nos confirmó lo que ya sospechábamos, así que fuimos a buscar al párroco local. Para nuestra sorpresa, este nos dijo que todo estaba dispuesto para que se casaran esa misma tarde.

Todos se quedaron asombrados.

—Así que lo tenían todo planeado —comentó Rosamund perpleja.

Brodric asintió.

—Sí. Según nos contó el párroco, el señor Hendrick viajó a Castle Combe una semana antes para prepararlo todo. Aunque el reverendo desconocía que no contaban con el beneplácito de la familia de la novia. Sin embargo, al saber que habían consumado, decidió casarlos igualmente. Y Clifford y yo actuamos como testigos del enlace.

—No puedo creerlo. Ese Hendrick… —masculló Percival.

—En este momento, se dirigen a Londres para reunirse con los Elton. Pasarán unos días allí hasta que se calme todo —explicó Clifford.

—Y todo ha pasado justo delante de mí y no fui capaz de verlo —se lamentó Isabella.

—Tía, no tienes la culpa de lo sucedido —intervino Rosamund.

—Debí ser más prudente y vigilar a esa joven más de cerca. Era mi responsabilidad, Rosamund —respondió Isabella ligeramente alterada.

—Señora Atkinson, usted ya hizo mucho por la señorita Elton. Ahora descubrirá con quien se ha casado, y recibirá el castigo que merece por su conducta. Y lamentará lo que ha hecho el resto de su vida, se lo aseguro —afirmó la señora Beeston.

—Lo importante es que todo parece haberse arreglado, de modo que, olvidémonos de este asunto y hablemos de cosas más agradables —dijo Abigail, mirando a Clifford embelesada.

Este sonrió en respuesta, y a partir de entonces, el ambiente en la estancia se tornó animado.

Al cabo de unas horas, los Beeston, Brodric y Clifford decidieron que había llegado el momento de marcharse. 

Como sabían que los Atkinson partirían al día siguiente, los Beeston se despidieron con efusividad, prometiendo una pronta visita a Frome.

—Nos ha alegrado tanto verte, Rosamund. En cuanto podamos, iremos a veros a Foster House —aseveró la señora Beeston tras darle un sentido abrazo a la joven.

—Esperaré con ansia esa visita. Y por favor, mande recuerdos a sus hijas de mi parte —respondió con una sonrisa.

—Así lo haré.

Finalmente, llegó el momento de decir adiós a Brodric. Rosamund se vio embargada por la tristeza ante la idea de separarse de él, sin embargo, procuró mostrarse serena.

—Me ha alegrado mucho volver a verte. La estancia en Bath ha sido muy agradable gracias a tu compañía. Bueno, y la de tus tíos y tus primas. Ha sido maravilloso —afirmó ella.

Brodric esbozó una media sonrisa.

—Sí, para mí también lo ha sido.

Se hizo un breve silencio entre ellos, que Brodric rompió enseguida.

—Rosamund…

—¿Sí? —inquirió ella.

En ese instante, sus miradas se encontraron, provocando un ligero estremecimiento en el corazón de la joven.

—¿Te agradaría que fuera a visitarte a Frome?

Ella sonrió.

—Por supuesto.

Él se mostró aliviado ante su respuesta.

—Me alegra saberlo, pensé que no dirías eso.

—¿Por qué? —preguntó sorprendida.

—Porque te marchaste repentinamente de Queen Square aquella tarde, y pensé que te había ofendido en algo.

Rosamund se mordió el labio inferior, sintiéndose culpable por su inmaduro comportamiento.

—En absoluto. Tú nunca me has ofendido. Y me agradaría mucho que vinieras a Frome. Además, la señora Moore también estará encantada de verte —afirmó con buen humor.

Él asintió.

—Sí, cierto. Entonces, iré a haceros una visita.

A continuación, su tía se acercó a él.

—Vamos, Brodric —le instó.

Él se giró.

—Voy enseguida, tía. —Volvió a mirar a Rosamund y esbozó una deslumbrante sonrisa, que alegró el corazón de la joven—. Hasta pronto.

Esta se quedó de pie en el umbral de la puerta, viendo cómo desaparecían calle arriba. 

A esa hora, algunos transeúntes paseaban por Brock Street, mientras varios carruajes recorrían la calzada, haciendo resonar los cascos de los caballos en el ambiente.

A pesar del bullicio, Rosamund no parecía oír nada. Al menos, nada alrededor, porque en su interior los fuertes latidos de su corazón sonaban con fuerza, pronunciando con anhelo y adoración un nombre: Brodric.

En ese instante, se vio invadida por la incertidumbre. ¿Cuándo volverían a verse?, se preguntó. Un halo de esperanza rodeó su alma, y rezó en silencio porque fuera pronto.




Capítulo 27

Tras su regreso a Frome, los días tranquilos volvieron a la existencia de Rosamund y su familia. Percival se ocupaba de su trabajo en el despacho junto al señor Burne, e Isabella se encargaba de los asuntos del hogar.

Mientras tanto, Abigail se reunía a menudo con Clifford, permitiendo que su romance se consolidara paso a paso, y Rosamund se entretenía con alguno de sus pasatiempos predilectos. No obstante, una grata noticia iba a romper aquella rutina.

Una noche, los Burne fueron a cenar a Foster House. Cierto era que habían compartido muchas veladas con los Atkinson a lo largo de los años, pero esta tenía un cariz especial.

Para la ocasión, Rosamund se puso un elegante vestido verde, y una vez estuvo lista, terminó de ayudar a Abigail a prepararse.

—Abby, estate quieta, no puedo terminar de peinarte —advirtió, ajustando el moño trenzado de su prima.

—Perdona, Rosy. Es que estoy nerviosa —respondió.

—¿Y por qué deberías estarlo? Es una gran noticia. De hecho, todos la aguardábamos.

—Sí, pero aun así me inquieta. Todavía no puedo creer todo lo que ha pasado entre nosotros. ¿Y si Clifford se lo piensa y decide que…?

Rosamund negó con la cabeza, impidiendo que continuara.

—Ni hablar. Nunca, y repito, nunca pienses eso, Abby. Clifford te ama con toda su alma, y para él, tú eres la mujer de sus sueños. Así que, aleja esos malos pensamientos —le ordenó.

Abigail consiguió serenar su inquietud, y en un acto afectuoso, agarró la mano de su prima.

—Gracias, Rosamund.

Esta abrazó a la joven.

—De nada, pequeño jilguero.

Minutos después, todos se reunieron en el salón y Abigail se colocó al lado de Clifford, intercambiando una mirada cómplice con él. Rosamund observó a la pareja, y se sintió dichosa, aunque también, un poco solitaria. Sabía que pronto su prima se marcharía de Foster House, y su ausencia en la casa supondría un gran pesar para ella.

—Bueno, ahora que estamos todos reunidos, creo que Clifford y Abigail tienen algo que anunciarnos —dijo la señora Burne emocionada.

La pareja sonrió, y Clifford fue quien tomó la palabra.

—Estamos felices de anunciar que Abigail y yo vamos a casarnos.

Los presentes celebraron la noticia con gestos de júbilo, al tiempo que la pareja se mostraba feliz. A continuación, Percival se dispuso a servir unas copas de vino espumoso, y las fue repartiendo entre el resto.

—Un brindis por Abigail y Clifford, nuestros pequeños, que nos harán dichosos con su unión. No solo se unen ellos, sino también los Burne y los Atkinson —indicó Percival.

Tras brindar, tomaron un ligero sorbo.

—¡Enhorabuena a los dos! —exclamó Rosamund.

En ese momento, Abigail fue hacia ella, y la abrazó.

—Gracias, Rosy.

—Querida Rosamund, te debo mucho. Gracias a ti, abrí los ojos, y pude ver al fin lo que había estado ignorando durante tanto tiempo —apuntó Clifford sin perder su sonrisa.

—A veces necesitamos que alguien nos guie cuando no sabemos hacia dónde debemos dirigir nuestros pasos. Y me alegra haber tenido éxito en mi empresa —respondió.

—Ahora tenemos mucho que discutir y preparar —afirmó Isabella—. En primer lugar, ¿cuándo se celebrará la boda?

Durante el resto de la velada, el tema principal de conversación fue la futura de boda de Abigail y Clifford. Se acordó que el enlace tendría lugar a finales de verano en Frome, y ciertamente, había que comenzar a organizarlo todo enseguida, porque el tiempo apremiaba.

A partir de entonces, en Foster House, la apacible rutina daría paso a jornadas emocionantes y entretenidas, impregnadas de alegría y absoluta felicidad.

∞∞∞

 

Aquella semana, mientras en Foster House ya andaban inmersos en los preparativos de la boda, Rosamund se dirigió a la casa de los Templeton, pues había recibido una invitación para almorzar con ellos.

A lo largo del trayecto, que hizo dando un paseo, disfrutó de la quietud de los páramos. La hierba alta que poblaba el terreno se mecía con la brisa, y allí vislumbró hermosas flores silvestres que se movían ligeramente, como si estuvieran saludando a la joven.

En ese instante, recordó escenas de su infancia, pero también a alguien muy especial, que no se había apartado de sus pensamientos en todos aquellos días: Brodric Hamilton.

Al evocar su mirada azul y su sonrisa, su corazón se sobresaltó emocionado. Suspiró soñadora, anhelando que él caminara a su lado, y así poder disfrutar de su grata compañía.

Aún se sorprendía ante el hecho de que ese aprecio amistoso que sintió por Brodric al principio, se tornará rápidamente en amor. Un amor que fue creciendo en su interior sin apenas darse cuenta, y que ya era imposible desterrar.

De repente, sonó una campana a lo lejos, indicando que eran las doce, de manera que aceleró el paso para no llegar tarde a su cita.

Al cabo de unos minutos, estaba ante la puerta del hogar de los Templeton, y tomó una bocanada de aire para intentar calmar su agitación tras la apresurada caminata.

A continuación, se dispuso a llamar a la puerta, pero no fue necesario, porque Jonathan y Prudence  la habían visto llegar, y salieron a recibirla con entusiasmo.

—¡Buenas tardes, Rosamund! —saludaron los pequeños.

—¡Buenas tardes, Jonathan, Prudence! —respondió con una sonrisa—. ¿Cómo estáis?

—¡Bien! Madre ha hecho un estofado delicioso —contestó Jonathan.

—¡Y tarta de manzana! Yo he ayudado a madre a hacerla —añadió Prudence orgullosa.

Rosamund esbozó una mueca de deleite.

—¡Estoy deseando probarla!

Los niños agarraron a Rosamund de las manos, y la condujeron al interior de la casa. Entonces, la señora Templeton fue al recibidor para saludar a su antigua alumna.

—¡Rosamund, querida! No sabes cuánto nos alegra tu visita —dijo la dama abrazándola.

Rosamund dejó su capa y su sombrero en el perchero; y se alisó la falda del vestido azul que llevaba.

—Lamento la tardanza —se disculpó.

La señora Templeton agitó la mano, quitando importancia.

—No te preocupes, aún no hemos empezado. Además, estamos esperando a otra invitada. Venga, pasa —la instó.

Enseguida, llegó al pequeño comedor, y allí halló al señor Templeton, que sonrió al verla.

—Buenas tardes, señor Templeton —saludó.

—Bienvenida, Rosamund. Por favor, toma asiento. Hoy la señora Templeton ha preparado su famoso estofado, y huele de maravilla —aseveró el señor Templeton guiñando un ojo a su esposa, que se sonrojó.

—Puedo olerlo desde aquí —afirmó con agrado mientras se acomodaba en una silla—. ¿Cómo va todo, señor Templeton?

—Bien, Rosamund. En la escuela todo sigue igual, mucho trabajo, y las alumnas progresando.

En ese momento, llamaron a la puerta principal, y Jonathan fue a abrir. Al cabo de unos instantes, apareció ante ellos la señora Moore, que ya podía caminar con soltura. 

—Buenas tardes a todos. Lamento el retraso, pero estas piernas ancianas ya no me responden como antes —dijo divertida. Entonces, vio a Rosamund—. ¡Oh, si ya está aquí Rosamund! Mejor, así podrás contarnos novedades, que últimamente las cosas están muy tranquilas por aquí.

Una vez estuvieron todos sentados, la señora Templeton sirvió la comida, y enseguida, los presentes se dispusieron a degustar el delicioso estofado.

—Y dinos, Rosamund, ¿cómo han ido las cosas en Bath? —preguntó el señor Templeton.

—Al principio, tranquilas, pero después se agitaron un poco —contestó apurada—. No sé si se habrán enterado de la reciente boda de la señorita Elton con el señor Hendrick.

Todos se quedaron sorprendidos ante esta inesperada noticia.

—¿El señor Hendrick y la señorita Elton? ¿Cuándo ha sucedido? —inquirió la señora Templeton asombrada.

—Hace unos días. Verán…

A continuación, Rosamund pasó a explicar todo lo sucedido en Bath. La indignación ante la conducta de los protagonistas de los acontecimientos fue evidente en los semblantes de los adultos, mientras los niños se concentraban en su comida, ajenos a todo aquello.

—Desde luego, la señorita Elton ha demostrado ser una criatura caprichosa y desagradecida, especialmente con vosotros. Pero el señor Hendrick… Bueno, seré comedida por respeto a los niños —dijo la señora Moore malhumorada.

—Y los Elton han actuado de forma despreciable. No debieron hablar así a tu tío ni al almirante. Es una absoluta falta de respeto y decoro. Además, tu familia es una de las más nobles y decentes que he conocido, Rosamund. Y no sois responsables de los actos de esa joven —aseveró la señora Templeton, mostrando gran aprecio por sus antiguos señores.

—Ahora comprendo lo que me comentó el señor Whistle el otro día —indicó el señor Templeton meditabundo.

—¿Qué le comentó? —preguntó la señora Moore con interés.

—Que los Elton se habían ido a Bath súbitamente, y que después se habían dirigido a Londres. Se cuenta entre el servicio que los Elton pretenden residir en la capital de forma permanente —explicó el señor Templeton.

—¿Y qué harán con Grove Hall? —inquirió la señora Templeton.

El señor Templeton se encogió de hombros.

—No lo sé. Evidentemente, esperarán un tiempo prudencial antes de regresar. Porque, en cuanto llegue la noticia a Frome, será el tema principal de todas las conversaciones.

—Cierto, no hay nada más interesante y jugoso que un buen escándalo, y más si es de tipo amoroso —indicó la señora Moore.

Rosamund agachó la mirada.

—No creo que haya rastro de amor o afecto en todo esto.

Todos fijaron sus ojos en la joven, que alzó la vista.

—¿Qué quieres decir, Rosamund? —indagó la señora Moore.

—No creo que el señor Hendrick o la señorita Elton hayan hecho esto por amor.

—Es posible que se hayan visto embargados por una pasión arrebatadora, aunque momentánea. Eso ocurre a menudo —apuntó el señor Templeton.

—Puede que así sea por parte de la señorita Elton. Sin embargo, al señor Hendrick solo le mueve el interés. El caballero saldrá beneficiado de todo esto, ya que la dote de la señorita Elton le ayudará a solventar sus problemas financieros —explicó Rosamund.

—¡Y además con deudas! Ese matrimonio va a ser muy desgraciado. Ahora siento pena por la señorita Elton —dijo la señora Templeton—. De todas formas, me alegra saber que no todo fue malo. Tuviste la oportunidad de conocer a los Beeston, y eso debió significar mucho para ti.

—Desde luego, señora Templeton. Fue maravilloso —aseveró Rosamund sonriente.

—Y no deja de asombrarme el hecho de que el señor Hamilton esté emparentado con ellos. La vida siempre nos depara alguna sorpresa —añadió la señora Templeton.

—Antes de partir a Bath, el caballero fue a verme para devolverme el libro que le presté. Tuvimos ocasión de hablar largo rato, y como siempre, fue realmente amable y encantador —explicó la señora Moore—. Espero que venga a hacernos una visita pronto.

—Sí, eso espero —respondió Rosamund ligeramente ruborizada—. A propósito, también traigo una noticia espléndida. Abigail y Clifford Burne se casarán a finales de verano. Y no pueden faltar, o Abigail se enfadará con ustedes.

Los presentes se mostraron felices ante la buena nueva.

—¡Es maravilloso, Rosamund! Dios mío, aún recuerdo cuando entré a trabajar en Foster House y apenas llegabais a la mesa. Y ahora, una de vosotras se casa. No puedo sentirme más dichosa. Tendré que ir a Foster House a ver a la futura novia —dijo la señora Templeton emocionada.

—Supongo que tus tíos y los Burne estarán muy contentos. Bien sabes que siempre he pensado que hacían una pareja perfecta —indicó la señora Moore.

—Sin duda —intervino el señor Templeton.

—Ciertamente, los designios de la providencia son inescrutables —apuntó la señora Moore—. Y tengo el presentimiento de que nos aguardan más sorpresas.

Tras una animada tarde de conversación y agradable compañía, la joven puso rumbo a casa antes de que anocheciera. Tomó el camino que conducía a Foster House con paso ligero, y disfrutó de esos instantes de soledad, que le sirvieron para reflexionar.

Las cosas habían cambiado en parte después de su regreso. Hacía unas semanas, Ruth era su amiga, una de sus personas de confianza, pero ahora no era más que una sombra en su existencia. Rosamund no toleraba la traición ni la deslealtad, y la señorita Elton había demostrado ser una criatura egoísta que solo miraba por sí misma.

Se arrepentía de haberle ofrecido su amistad y su aprecio. No obstante, como suele decirse, no podemos cambiar nuestra conducta pasada, pero sí podemos aprender de nuestros errores. Y Rosamund había memorizado bien aquellas lecciones en su cabeza.

De repente, escuchó el ruido de los cascos de un caballo que se aproximaba. La joven se apartó a un lado del camino, aunque siguió la misma dirección, y al cabo de unos segundos, pasó un jinete montando un corcel blanco. Este se detuvo a escasa distancia de ella, lo que provocó que se sobresaltara ligeramente.

—¿Rosamund? ¿Eres tú? —inquirió el jinete, cuya voz conocía a la perfección.

La joven notó su pulso acelerarse y un delicioso estremecimiento sacudió todo su ser. Alzó la vista con cautela, temiendo que fuera una ensoñación. Sin embargo, descubrió con agrado que quien la observaba desde las alturas de aquel corcel era el dueño de su corazón: Brodric Hamilton.

—¿Brodric? —musitó desconcertada.

Él esbozó una deslumbrante sonrisa, que hizo que se ruborizara.

—¡El mismo! Dios mío, nunca me habría imaginado que te encontraría aquí, en mitad del camino —respondió emocionado.

Ella se acercó un poco, pisando delicadamente la hierba.

—¿Qué haces en Frome? —preguntó asombrada.

—Ya te dije que vendría, ¿no? ¿O es que no te agrada mi visita? —contestó risueño.

Ella negó enérgicamente con la cabeza.

—No, desde luego. De hecho, me agrada mucho.

Él volvió a sonreír con un atisbo de sensualidad, que dejó a Rosamund aturdida.

—Me alegra saberlo. Aunque, en caso contrario, te aseguro que no estaba dispuesto a dar media vuelta.

Ambos rieron.

—¿Dónde te alojas? —inquirió ella.

—En Lorna House, Clifford me ha invitado a pasar unos días.

—Entonces, nos veremos, supongo —comentó esperanzada.

—A eso he venido. Había pensado visitar mañana Foster House. ¿Crees que habrá algún inconveniente?

—Por supuesto que no. Solo necesitamos saber la hora para recibirte con honores —contestó ella divertida.

Él se rio.

—¿A la hora del té está bien?

Ella asintió con semblante risueño.

—Sí.

Él dibujo una mueca de satisfacción.

—Nos vemos mañana, Rosamund —se despidió, instando a su caballo a cabalgar de nuevo.

La joven contempló durante unos instantes cómo se alejaba de ella, y enseguida, retomó su camino, ahora embargada por una placentera sensación. Mientras andaba, sentía que flotaba sobre una nube de algodón, y el entorno le parecía más bonito que antes.

Tras contarle a su familia este breve encuentro, e informar de la visita que tendría lugar al día siguiente, una sonrisa permaneció en su rostro el resto de la velada, generando numerosos interrogantes entre los Atkinson. No obstante, Abigail sabía quién era el culpable de la alegría de su prima.

Aquella noche, como venía siendo habitual desde hace tiempo, el caballero fue el protagonista de sus más hermosos sueños, y el corazón de Rosamund se vio invadido por la impaciencia, pues la joven deseaba que pronto llegara el momento de volver a verlo.




Capítulo 28

Frome amaneció con un tímido sol, que presagiaba un día algo aciago. Sin embargo, Rosamund se sentía alegre ante el acontecimiento que tendría lugar esa tarde. Como cada mañana, la familia se reunió en el comedor para desayunar, y compartir una animada conversación, que resultaría ser reveladora.

—Se me olvidó contaros que ayer me enteré por el señor Burne de una noticia sorprendente. Aunque intuíamos que en algún momento sucedería —dijo Percival.

—¿De qué se trata, padre? —preguntó Abigail.

—Blueberry Hall tiene nuevo dueño —contestó.

Las damas se quedaron asombradas.

—¿Y se sabe quién es? —inquirió Isabella.

—Aún no. Pero imagino que pronto lo averiguaremos —respondió Percival.

Rosamund se sumergió en sus pensamientos, y se preguntó quién sería el nuevo propietario de Blueberry Hall. Tan solo esperaba que su próximo morador fuera agradable y cuidara bien de la casa.

—Bueno, y hoy tenemos un invitado, ¿no? —comentó Percival, mirando a Rosamund.

Todos fijaron sus ojos en ella, y la joven se sintió abrumada.

—Sí, así es.

—Imagino que estarás ilusionada —dijo Abigail con picardía, provocando que su prima se ruborizara.

—Abby, deja a Rosamund —le advirtió Isabella—. El señor Hamilton es un buen amigo de tu prima, y, por ende, nuestro. A propósito, ¿por qué no preparas tus famosas tartaletas, Rosy? Estoy segura de que le encantarán.

La joven esbozó una sonrisa.

—¡Buena idea, tía! Aunque tendré que ver si tengo los ingredientes que necesito.

—No creo que haya problema. De hecho, ayer la señora Potter preparó mermelada de arándanos. Con eso ya tienes parte de los ingredientes —explicó Isabella.

Tras desayunar, Rosamund fue a la cocina para cerciorarse de que tenía todo lo que precisaba, y con satisfacción comprobó que así era. Como aún tenía tiempo, pues deseaba que estuvieran recién hechas para cuando Brodric llegara, decidió salir a dar un corto paseo por el páramo.

El cielo estaba encapotado, y el sol que había iluminado levemente Frome hacía tan solo una hora, había desaparecido por completo. La joven caminó con semblante meditabundo, notando en su rostro la brisa fría, que transportaba olor a lluvia y flores silvestres.

Al cabo de un rato, se sentó a la sombra de un roble para descansar. Oteó el paisaje, poblado de frondosa hierba y árboles solitarios, y vislumbró a lo lejos parte del caudal del río Frome. El silencio solo era interrumpido por el graznido de algún ave, y Rosamund se vio envuelta en una placentera soledad, esa que uno elige cuando necesita meditar.

La joven cerró los ojos, y volvió a evocar el rostro de Brodric. Su corazón aguardaba con anhelo e impaciencia el encuentro de aquella tarde. No recordaba haberse sentido así antes. Esto en parte la asustaba, porque temía no saber gestionar bien esas nuevas y hermosas emociones que embargaban su alma.

De repente, notó una presencia que irrumpió en la quietud del lugar. Emocionada al pensar que posiblemente fuera Brodric, la joven abrió los ojos con semblante alegre, que se tornó serio en cuanto se percató de que no era él quien estaba ante ella.

El señor Hendrick, que montaba un corcel negro de imponente aspecto, esbozó una sonrisa ladeada, un gesto sibilino y engañoso, que a Rosamund le resultó desagradable.

—Deduzco por su expresión que no era a mí a quien esperaba ver —comentó él con sarcasmo, mientras ella se ponía en pie.

El señor Hendrick se bajó del caballo, y mantuvo sus riendas agarradas con una de sus manos. A continuación, se ajustó el sombrero, y fijó sus ojos en Rosamund.

—Buenos días, señor Hendrick —saludó ella cortés.

Él pareció sentirse ofendido por su frialdad. No obstante, esto no se vislumbraría en su respuesta.

—Buenos días, señorita Miller. Veo que ha retomado su costumbre de pasear por los páramos, a pesar del mal tiempo.

—Sí, supongo que sí —respondió—. Ahora que nos hemos encontrado, debo felicitarle por su boda.

Él asintió forzando una sonrisa.

—Gracias, señorita Miller. Aunque intuyo que el acontecimiento no le ha alegrado demasiado.

—Si el enlace se hubiera producido en otras circunstancias, me habría alegrado de corazón por ambos. Pero imagino que sabrá que todo lo acontecido perturbó la paz de mi familia, y nos puso en una situación muy difícil.

—Lo sé, y lamento que fuera así. Sin embargo, en la vida a veces ocurren estas cosas —aseveró con indiferencia.

Rosamund se indignó ante su cinismo, y se preguntó cómo fue capaz de apreciar al señor Hendrick alguna vez.

—Dígame una cosa, ¿de verdad ama a Ruth?

Él se revolvió incómodo.

—Ese verbo tiene muchos matices, señorita Miller.

—No, no los tiene. Lo sabría si alguna vez hubiera amado de verdad. Sin embargo, este no es el caso, es evidente —respondió enfadada—. Estoy enterada de todas sus tropelías y embustes, señor Hendrick. Incluyendo las mentiras que tuvo el descaro de contarme sobre el señor Hamilton.

El caballero ensombreció su mirada.

—Parece que Hamilton ha encontrado en usted a una aliada.

—Sí, desde luego. Porque aquel que sea honesto y generoso, y actúe con buena fe, tendrá mi lealtad y mi amistad.

Él lanzó una triste carcajada.

—Eso es, sin duda, un gran privilegio.

—¿Cómo empezó todo? ¿Fue aquí, en Frome, cuando conoció a la señorita Elton?

El señor Hendrick negó con la cabeza.

—Todo comenzó antes, señorita Miller.

Se hizo un breve silencio, y Hendrick tomó una bocanada de aire, mientras Rosamund se mantenía expectante. Entonces, él pasó a explicarle todo:

—Como imagino que ya sabrá, soy un gran aficionado al juego, especialmente a las cartas. Poco tiempo antes de venir a Frome, durante una partida, escuché el nombre de la señorita Elton en boca de uno de los jugadores con los que compartía mesa.

>>El caballero, que estaba casado, nos contó que había mantenido un romance con la señorita Elton durante un tiempo. Se conocieron en Londres, en una velada de la Temporada.

Rosamund se quedó perpleja al saber esto.

—La cuestión es que la señorita Elton despertó mi interés, y decidí hacer algunas averiguaciones. Descubrí que pertenecía a una familia adinerada, y que su dote era considerable.

>>En ese momento, me encontraba en Londres, en casa de Hamilton, tras un pequeño escándalo en el que me vi envuelto en Brighton. A esto había que añadirle el hecho de que tenía algunas deudas. Y de repente, vi una oportunidad de solucionar todos mis problemas.

>>Hablé con mi madre sobre el asunto, y me hizo saber que los Findley, que eran buenos amigos suyos, tenían una propiedad en Frome. Así que podríamos ir a conocer a los Elton, y poner en marcha mi plan.

>>Admito que, durante un tiempo, también consideré la idea de desposarme con la hija de los Findley, pero como estaba comprometida, no fue posible. Sin embargo, Ruth Elton era libre como un pájaro, y era la candidata ideal, ya que contaba con la ventaja de que conocía sus debilidades.

—Muy astuto —intervino Rosamund.

—La astucia no tiene por qué ser un defecto cuando nos ayuda en ciertas situaciones.

—¿Y en qué le ayudó en este caso, señor Hendrick? —preguntó ella, cruzándose de brazos.

—A acabar con mis deudas y a recuperar parte de mi patrimonio, que se había visto seriamente mermado —contestó—. En fin, llegué a Frome dispuesto a conseguir mi propósito, y no tardé en ganarme las atenciones de Ruth. ¿Quiere saber cómo lo hice?

Ella se encogió de hombros.

—Supongo que con unos cuantos halagos que alimentaran su vanidad.

Él se rio.

—No, señorita Miller. No fue tan sencillo. Ruth es de esa clase de mujeres que adora las atenciones, pero enseguida cae presa del aburrimiento, porque necesita estímulos y desafíos constantes. De modo que, decidí emplear otra táctica que me aseguraría su absoluta devoción.

>>Simplemente, me mantuve frío y distante con ella, y esto despertó su interés. Porque en mi indiferencia vio un desafío. Así que, en cuanto estuvo en mis manos, la seduje rápidamente.

>>Todo esto ocurrió antes de regresar a Bath. Entonces, planeamos todo lo que sucedería después, aunque nunca fue mi intención dañar a su familia o a usted, señorita Miller —aseveró.

—Estoy convencida de ello —respondió con ironía—. Es decir, que no se enamoró de Ruth, ni actuó llevado por un arrebato de pasión.

Él frunció el ceño.

—¡De ninguna manera! ¿Quién podría amar a una criatura caprichosa y carente de elocuencia como ella? No, Ruth es una esposa bella y servicial, aunque a veces parezca dominante. No obstante, en realidad es débil y manipulable, más de lo que ella piensa.

Rosamund negó con la cabeza, visiblemente enfadada.

—Gracias a sus palabras, ahora me compadezco de ella.

—No lo hagas, Rosamund. Ruth no merece tu compasión. Ella nunca te ha apreciado. He tenido que escuchar cosas muy desagradables de ti, saliendo de su lengua viperina —afirmó molesto.

Rosamund no se ofendió ante esto. De hecho, no le sorprendió en absoluto.

—Parece que todo salió como planeó. Supongo que estará satisfecho.

El semblante de Hendrick se tornó meditabundo, y agachó la mirada.

—Hay algo que no esperaba de todo esto.

—¿Y qué es? —inquirió con interés.

Él fijó sus ojos en ella, y Rosamund se sorprendió al vislumbrar en su rostro un atisbo de tristeza.

—Conocerte a ti.

La joven se quedó desconcertada.

—Bueno, yo tampoco esperaba conocerle a usted. No sé qué importancia tiene eso. Además, usted me mintió desde el principio, y aun no comprendo cuál era su fin.

Él suspiró.

—Mentí para impresionarla —admitió—. Temía que, si descubría mi verdadera naturaleza, acabaría despreciándome.

—Pues consiguió exactamente eso con sus mentiras —espetó Rosamund.

—Lo sé —respondió ligeramente abatido.

—Y sus mentiras sobre Hamilton… Fueron deleznables, teniendo en cuenta que él siempre le ha ayudado.

—Hamilton es un gran hombre, todos lo dicen. Pero ¿sabe lo que es que a uno lo comparen constantemente con él? ¿Sabe el sufrimiento que eso produce? —inquirió con un ápice de indignación.

—Las comparaciones son odiosas y poco acertadas, porque no se parecen en nada.

—Pensé que me comprendería, teniendo en cuenta que a usted la comparan con su prima Abigail. Afirman que ella es más hermosa que usted.

Rosamund se encogió de hombros.

—Y lo es. Es una afirmación que no puedo rebatir. Y jamás podría sentirme inferior a ella, porque adoro a mi prima, y quien ofende a Abigail o a alguien de mi familia, me ofende a mí.

Él esbozó una sonrisa ladeada, que denotaba admiración.

—Usted es tan distinta a las demás mujeres que se han cruzado en mi camino. Por eso me fascinó desde el principio. Es honesta, y acepta las cosas y a las personas tal y como son.

—No me gustan los enredos ni los atajos, señor Hendrick. Soy cristalina como el agua, y quien me conoce, lo sabe. Es cierto que la sinceridad a veces puede traer consecuencias nefastas, porque la verdad no agrada a casi nadie. Sin embargo, gracias a mi conciencia limpia, disfruto de una existencia apacible, y de un sueño profundo y reconfortante.

Él volvió a suspirar.

—Te aseguro que, si mis circunstancias hubieran sido otras, te habría pedido que te casaras conmigo, Rosamund —afirmó abatido.

Ante esto, la joven negó con la cabeza, y esbozó una sonrisa ladeada, que denotaba desprecio por el cinismo que albergaba esa aseveración.

—Y yo habría rechazado su proposición, señor Hendrick —respondió, dejando al caballero sin palabras—. Y ahora, tengo que marcharme. Esta tarde recibiremos al señor Hamilton y aún tengo cosas que hacer.

Él asintió con gesto meditabundo.

—Hamilton es un caballero afortunado —musitó.

A continuación, Rosamund emprendió su marcha y antes de alejarse dijo:

—Hasta siempre, señor Hendrick.

La joven caminó con presteza por el sendero que conducía a Foster House, y Hendrick subió a su caballo con semblante serio. Respiró hondo y volvió la vista hacia Rosamund, que ya estaba bastante lejos.

Al instante, instó al caballo a moverse, y cabalgó rumbo a su nueva vida junto a Ruth Elton, dejando atrás a la única mujer que consiguió adueñarse de su corazón: Rosamund Miller.

∞∞∞

 

Aquella tarde en el salón de Foster House, el ambiente era sumamente apacible. Percival jugaba a las damas con Abigail en un rincón, mientras Isabella hacía una labor de costura.

Rosamund estaba junto a una de las ventanas, vigilando la entrada de la casa. Se mostraba inquieta, expectante, ansiosa ante la pronta llegada de Brodric. Había preparado las tartaletas, que reposaban en una bandeja de porcelana en la cocina, y había pasado el resto del día sumida en distintos pensamientos.

El inesperado y revelador encuentro con el señor Hendrick le había hecho descubrir que el caballero albergaba un interés amoroso en ella. Aunque consideraba que más bien se trataba de un capricho del caballero, como esa especie de fascinación y deseo arrollador que nos despierta algo que nos parece inalcanzable, pero que una vez se consigue, deja de gustarnos. Un sentimiento pasajero que se desvanece con el tiempo.

A pesar de reprobar la conducta de Ruth, se apiadó de ella al darse cuenta de que se había casado con un hombre que nunca la amaría, y que probablemente pronto se aburriría de ella. Un matrimonio condenado al fracaso, ciertamente.

Sin embargo, Ruth Elton y Howard Hendrick eran personajes de otro tiempo, un eco lejano, que nada tenía que ver con el presente. Y por este motivo, Rosamund desterró a ambos de su mente, con la esperanza de no volver a encontrarse con ellos más.

El silencio en la estancia solo era interrumpido por algún chascarrillo de Percival o Abigail, y por el crepitar del fuego de la chimenea. Afuera el cielo seguía nublado, y unas horas antes había caído una ligera llovizna, que había dejado impregnado en el aire un aroma delicioso a tierra y hierba mojada.

De repente, Rosamund vislumbró a un jinete que se acercaba por el camino que conducía a la casa, y enseguida supo quién era. Una enorme sonrisa de felicidad se dibujó en su rostro, iluminando su mirada, que denotaba ilusión y regocijo.

La joven se apartó de la ventana, y se acomodó en un sofá, aguardando la aparición de Brodric con evidente nerviosismo. Minutos después, el caballero entró en la estancia acompañado de una sirvienta, que hizo el pertinente anuncio.

—El señor Hamilton, señora.

A continuación, se hizo a un lado, permitiendo que Brodric se adelantara e hiciera una reverencia.

—Buenas tardes a todos —saludó con una sonrisa.

Rosamund notó su corazón latiendo desbocado, y una cálida sensación en su vientre. Mientras tanto, Percival se acercó y estrechó la mano del caballero.

—Bienvenido a Foster House. Toma asiento —le instó.

—Por favor, trae el té y los dulces, Jennifer —indicó Isabella.

La sirvienta asintió y salió de la estancia para cumplir la orden.

Abigail y Percival se sentaron en dos sillones, y Brodric se acomodó en el sofá al lado de Rosamund. El caballero desprendía un aroma cítrico deliciosamente embriagador, y contemplar su apuesto perfil de facciones marcadas, provocó que el pulso de la joven se acelerara.

En ese instante, él giró la cabeza y sus miradas se encontraron, haciendo que ella se ruborizara.

—Bueno, Brodric, nos alegra verte de nuevo. Aunque ahora en circunstancias más propicias —comentó Percival.

—Sí, la verdad es que tenía ganas de visitar Frome, y creí que después de lo ocurrido, este sería un buen lugar para encontrar algo de paz.

—¿Así que viene a pasar unos días de descanso? —inquirió Abigail.

—En parte, sí. A propósito, felicidades por su compromiso, señorita Atkinson. Tuve la ocasión de dar la enhorabuena al señor Clifford Burne en cuanto llegué a Frome.

Abigail sonrió agradecida.

—Gracias, señor Hamilton.

En ese momento, la sirvienta entró con la bandeja de té y las tartaletas servidas en un plato de porcelana. Isabella le indicó que ella se encargaría del resto, así que salió de la estancia.

—¿Y cómo se encuentran los Beeston? —preguntó Percival.

—Bien, ya han regresado a Hawkshead. Lo cierto es que mi tío estaba deseando regresar a casa. No le gusta estar lejos de Hamlet House.

—Lo comprendo, a mí me ocurre lo mismo, no me agrada estar mucho tiempo lejos del hogar —aseveró Percival.

En ese instante, Brodric cogió una de las tartaletas, ante la mirada discreta de Rosamund, que había permanecido en silencio, sin saber bien cuando intervenir. Parecía ser que una timidez súbita se había apoderado de ella y le impedía comportarse con normalidad.

Brodric dio un mordisco a la tartaleta, saboreando la suave textura de la mermelada y la ligera masa crujiente.

—¡Está deliciosa! —sentenció tras tragar el trozo del dulce.

Rosamund sonrió, regocijándose ante el cumplido.

—Son obra de Rosamund. Tiene unas manos milagrosas para los dulces —apuntó Abigail, tomando una tartaleta del plato.

Brodric fijó sus ojos en la joven.

—Ya decía que yo que el sabor me resultaba familiar. Son similares a las que probé en casa de la señora Moore. Así que, las hiciste tú…

Rosamund se dispuso a hablar al fin.

—Sí, aunque a ella se las hice con crema, porque son sus preferidas.

Brodric asintió sonriente.

—Te felicito. Están realmente deliciosas.

La joven notó una cálida sensación en su vientre, y se mostró risueña el resto del tiempo.

—Por cierto, ¿sabes que los Findley han vendido Blueberry Hall? —preguntó Isabella.

—Algo me comentó el señor Burne. ¿Se sabe quién es el nuevo dueño? —contestó Brodric.

—Por ahora es un misterio —indicó Isabella—. Pero seguramente ya será la comidilla de todo Frome. En esta ciudad, cualquier acontecimiento, por pequeño que sea, se convierte en el tema de conversación de todo el mundo.

—Es lógico, tía —intervino Rosamund.

—¿Y ha vuelto a saber algo del señor Hendrick? —inquirió Abigail, mirando de reojo a su prima.

El semblante de Brodric se tornó serio de repente.

—La señora Hendrick vino a visitarme hace unos días a mi casa, en Mayfair, para recoger sus pertenencias, pues a partir de ahora vivirá con su hermana en Bath. Según me contó, los Elton estaban haciendo los preparativos para vender Grove Hall.

—No me sorprende, ciertamente —comentó Isabella.

—También me contó que el señor Hendrick y su esposa se instalarán en Suffolk, en una propiedad que pertenece a un pariente de la señora Elton. Parece ser que hace años que no se usa, y no es demasiado grande ni majestuosa, pero será una residencia adecuada para unos recién casados —explicó Brodric.

—Todo parece indicar que quieren esconder a esos dos en algún rincón de la campiña —apuntó Abigail.

—Es verdad que los Elton no recibieron bien la noticia al principio. Sin embargo, Hendrick les hizo saber que poseía cierta información que afectaría de forma irreversible a su reputación, así que los Elton decidieron no poner más reparos a esa unión —aseveró Brodric.

—¿Qué clase de información? —preguntó Percival, frunciendo el ceño.

—Aparte de lo acontecido con el señor Larkin, algo que usted ya conoce, parece ser que hay un asunto relacionado con un miembro de la familia, que, si se desvelara, sería un enorme escándalo. Pero desconozco de qué se trata —contestó Brodric.

Rosamund tragó saliva y agachó la mirada, gesto que no pasó desapercibido para Abigail. En ese instante, tuvo la certeza de que su prima sabía algo de todo aquello.

—Bueno, y ahora dejemos de hablar de los Elton y los Hendrick. Celebremos que estamos aquí reunidos, y hablemos de asuntos más agradables —propuso Isabella.

A partir de entonces, la conversación giró en torno a temas de otra índole. Como, por ejemplo, la afición de Brodric a los juegos de mesa o su interés por la lectura. También hubo ocasión de contar algunas anécdotas de la infancia de Abigail y Rosamund.

—Siempre estaban juntas. Una no salía sin la otra. Recuerdo cuando Abigail aún no andaba, y en cuanto veía a Rosamund, estiraba los bracitos para ir con ella —explicó Percival—. Se adoraban.

Entonces, Abigail se acercó a su prima y la rodeó el cuello con sus brazos.

—¡Y aun nos adoramos! —exclamó, haciendo sonreír a Rosamund.

—Tú no tuviste hermanos, ¿verdad, Brodric? —preguntó Isabella.

Él negó con la cabeza.

—No, pero mis primas ejercieron como tales. Fui hermano pequeño y hermano mayor de las Beeston.

—Comprobé en Bath que estabais muy unidos —indicó Isabella con ternura.

—Son mi mayor tesoro —aseveró.

—Por cierto, Brodric, ¿sabes que Rosamund es una gran aficionada a las damas? No he conseguido ganarle nunca, y eso que soy su mejor rival. Creo que deberías ser su contrincante, a ver si consigues batirla —propuso Abigail.

Él sonrió con aire desafiante, y Rosamund se rio.

—¡Acepto el reto! ¿Le parece bien mañana por la tarde, señorita Miller?

Ella asintió.

—Me parece bien. Aunque no pienses que porque eres un buen amigo voy a tener clemencia —advirtió.

Él se llevó una mano al pecho.

—Jamás subestimaría a semejante rival. Y le aseguro que seré implacable, señorita Miller.

Los Atkinson disfrutaron de la grata compañía de Brodric Hamilton, envueltos en una atmósfera acogedora y familiar.

Media hora más tarde, Brodric tuvo que marcharse, y Rosamund decidió acompañarle hasta la puerta, como hizo la última vez. El caballero se colocó el sombrero y el abrigo, y se giró hacia ella.

—Mañana regresaré a la misma hora. Ten dispuesto el tablero, porque pienso ganarte.

Ella alzó una ceja.

—Eso ya lo veremos.

Él esbozó una cálida sonrisa y fijó sus ojos en ella durante unos segundos. Rosamund se perdió en  aquella mirada azul, que denotaba un halo de fascinación, y también de algo más que la joven no supo dilucidar en ese momento.

—Hasta mañana, Rosamund —se despidió, dejando a la joven con una terrible sensación de vacío ante su partida.

A pesar de esto, Rosamund se sintió dichosa, inmersa en un océano de felicidad, porque el solo hecho de haber estado a su lado, disfrutando de su compañía, era motivo suficiente para sonreír.

Finalmente, se metió bajo las sábanas, dispuesta a entregarse a los brazos de Morfeo tras un día ajetreado. No obstante, Abigail irrumpió en la habitación de forma repentina, haciendo que la joven se sorprendiera ante la inesperada visita. Su prima se acercó a la cama, y se sentó en el borde, mientras ella se incorporaba.

—Abby, ¿qué sucede? —preguntó extrañada.

—Quiero que me cuentes lo que sabes —exigió.

—¿Respecto a qué? —inquirió desconcertada.

—Al secreto ese que guarda el señor Hendrick. Tengo la sensación de que lo sabes. Algo me escondes, Rosamund —contestó con suspicacia.

La joven suspiró con resignación, y a continuación, le narró a su prima todo lo que Hendrick había compartido con ella durante su encuentro.

—Dios mío, ¿por qué no me lo has contado antes? —le recriminó Abigail una vez terminó su relato.

—No deseaba estropear este día. Fue muy desagradable, ciertamente —afirmó.

—No lo dudo. Espero que no te afectara demasiado —dijo, acariciando la mano de Rosamund en un gesto de afecto.

—Confirmó muchas de mis sospechas, y me reveló aspectos de Ruth que desconocía. Jamás me habría imaginado que Ruth pudiera llegar a hacer esa clase de cosas.

Abigail lanzó una carcajada envuelta en un tono sarcástico.

—Pues yo sí me lo creo. De hecho, ha superado mis suposiciones. Tú estabas ciega, Rosy. Te lo dije muchas veces.

—Y respecto a Hendrick, es lo que esperaba. Se ha confirmado todo. Lo que me sorprendió es que se sintiera tan inferior a Hamilton. Tanto como para llegar a difundir calumnias y rumores maliciosos sobre él.

—La envidia es un veneno que corroe el alma, y nos hace cometer maldades.

Rosamund asintió con semblante meditabundo.

—Y afirmó que, de haber estado en otras circunstancias, me habría pedido matrimonio. Jamás lo habría imaginado.

—¿Y tú habrías aceptado?

Rosamund negó enérgicamente con la cabeza.

—No, desde luego que no.

Abigail sonrió satisfecha, y decidió que ya había saciado su curiosidad. A continuación, se levantó y se dispuso a marcharse.

—Me alegra saber que conservas tu juicio intacto. Buenas noches, Rosy.

—Buenas noches —respondió.

Abigail salió de la estancia, y Rosamund se acurrucó bajo las sábanas. De nuevo esbozó una sonrisa bobalicona al recordar que Brodric volvería mañana a Foster House.

Evocó su rostro, su aroma, sus cincelados rasgos, y el semblante risueño que mostró mientras comía las tartaletas que ella había preparado. 

Las jornadas venideras prometían ser emocionantes, y con ese optimista pensamiento, se sumergió en un profundo sueño.




Capítulo 29

A lo largo de aquella semana, las visitas de Brodric a Foster House fueron diarias. Aunque las primeras veces solían estar acompañados de la familia al completo, esto cambió debido a los preparativos de la boda de Abigail, y en ocasiones, solo contaban con la presencia de tío Percival.

Rosamund y Brodric compartían animados ratos de conversación, bien fuera mientras estaban cómodamente sentados en un sofá, o en una mesa frente a frente, jugando a las damas.

—¡Y gané! —exclamó Rosamund, moviendo la última ficha que le dio la victoria.

Brodric torció el gesto, pero enseguida esbozó una sonrisa, que dio paso a la resignación.

—Definitivamente, eres imbatible —sentenció.

—Ya te lo advirtió Abigail.

Percival, que estaba en un sillón leyendo el periódico, contempló la escena con una mueca de agrado. A lo largo de esas jornadas, había comprobado que Brodric Hamilton era un caballero respetuoso y amable, que comprendía muy bien la naturaleza reservada de Rosamund.

Ninguno de sus ademanes encerraba más de lo que mostraba, y su conducta era adecuada a lo que se esperaba de él. Además, tenía un talante risueño y alegre, que contrastaba con la timidez de su sobrina, que desde que el caballero visitaba Foster House, no dejaba de sonreír.

—Sin embargo, quiero la revancha. Así que, ¡a jugar de nuevo! —dijo Brodric, colocando las fichas.

Esto provocó la risa de Rosamund.

—No te rindes, ¿verdad? —respondió ella con un atisbo de picardía.

Él entonces miró a la joven fijamente a los ojos.

—No, si la causa merece la pena —aseveró, provocando un ligero estremecimiento en el corazón de Rosamund.

∞∞∞

 

A la mañana siguiente, la joven se preparó para ir a dar un paseo por el páramo. Una vez se puso su sombrero y su capa, abrió la puerta, con intención de emprender la marcha. No obstante, alguien detuvo su partida.

—¡Rosamund, voy contigo! —dijo Percival.

Esta se giró y observó a su tío extrañada, pues hacía mucho tiempo que no salían a pasear juntos.

Minutos después, se alejaron de la casa, caminando uno al lado del otro. Se hizo un placentero silencio entre ellos, mientras se adentraban en el páramo.

Lo cierto era que Rosamund se sentía un poco apesadumbrada. Ayer, antes de despedirse, Brodric le explicó que no podría visitar Foster House al día siguiente, pues debía solucionar unos asuntos. 

Esto hecho supuso una decepción para la joven, que disfrutaba enormemente de su compañía. Sabía con certeza que él no albergaba sus mismos sentimientos, pero su sola presencia alegraba su corazón.

—Me encanta Foster House en esta época del año. La hierba, las flores, los árboles. Todo resplandece a su alrededor. Y a pesar de las lluvias que nos suelen acompañar, me sigue resultando agradable incluso en días tormentosos —comentó Percival con gesto meditabundo.

Rosamund respiró hondo, percibiendo el aroma a hierba y flores silvestres.

—Es un paraíso en la tierra en mi opinión —aseveró.

—¿Te apenaría macharte? —preguntó su tío con interés.

Rosamund asintió.

—Por supuesto que sí. Foster House es mi hogar, y es donde más feliz soy —contestó—. ¿Tú te sentiste triste al dejar Moorland Hall?

Percival negó con la cabeza.

—No, nunca he añorado aquel lugar. Fui muy infeliz allí, Rosamund. En cambio, en Foster House encontré mi verdadero hogar. Especialmente, gracias a vosotras —afirmó con una sonrisa, que la joven le devolvió.

—Un hogar no solo son paredes y un tejado. Un hogar es la familia, los amigos, los vecinos que te aprecian, ¿cierto?

—No puedo estar más de acuerdo, pequeña golondrina. Aquí en Frome tenemos buenos vecinos, y mejores amigos. Y hablando de amigos, he observado que Brodric Hamilton y tú tenéis una relación excelente.

Rosamund se sonrojó de repente, y trató de ocultar su turbación fijando su vista al frente.

—Sí, tío. Brodric es muy agradable, y puedo afirmar que cuento con el privilegio de tener su amistad.

Percival asintió pensativo.

—Eso parece. Aunque intuyo que tú albergas sentimientos más profundos por él.

Ella abrió mucho los ojos y se revolvió incomoda.

—No… Bueno… yo… —respondió atropelladamente, provocando la risa de Percival.

—Pequeña golondrina, a mí no puedes esconderme nada. Eres cristalina como el agua. Y cualquier buen observador podría adivinar que Brodric Hamilton no es solo un amigo para ti.

Ella suspiró con resignación.

—Sí, supongo que puede ser evidente para algunos.

Percival le ofreció el brazo a Rosamund, y en cuanto la joven lo agarró, él le dio una palmadita en la mano que estaba posada sobre su antebrazo.

—Es un hombre afortunado Hamilton. Aunque no sé si es consciente de ello.

—Dudo que él sienta lo mismo, tío. No obstante, me conformo con estar a su lado y conversar con él.  Ese es mi mayor deleite.

Percival respiró hondo.

—Cuando uno ama, se conforma con poco, Rosamund.

Ella lanzó una triste carcajada.

—Sí. Sin embargo, cuanta dicha nos trae ese pequeño atisbo de felicidad.

Percival miró a su sobrina.

—Pequeña golondrina, algún día volarás hacia un lugar maravilloso. Y yo seré feliz viendo cómo extiendes tus alas.

Rosamund esbozó una mueca de agrado, y apretó ligeramente el brazo de su tío en un gesto de complicidad.

Por la tarde, Rosamund y Abigail se encerraron en la sala contigua al salón. La primera se sentó ante el piano, con la intención de practicar un poco, mientras la segunda colocaba unas muestras de telas sobre un sillón cercano, y se disponía a ojearlas. 

Debía escoger cuidadosamente entre todas ellas, porque serían el material con el que se confeccionaría su vestido de novia.

—¿Qué te parece este? —preguntó Abigail, mostrándole una tela de tono marfil con adornos florales azules.

Rosamund observó el retal y asintió.

—Me gusta.

Abigail sonrió satisfecha.

—A mí también. Creo que esta será la elegida.

En ese momento, Rosamund posó sus dedos sobre las teclas, y comenzó a tocar. La música del compositor Beethoven llenó el aire de la estancia. La joven se sumergió en la melodía, acariciando cada nota como si fuera una delicada flor. Tan concentrada estaba, que no se percató de que alguien observaba desde el umbral de la puerta.

Abigail sonrió al visitante, pero se abstuvo de decir nada, optando por salir de allí sigilosamente. El visitante se cruzó de brazos, y contempló con embeleso a Rosamund, que permanecía ajena a su fascinado espectador.

Finalmente, presionó la última nota, dando por terminada la melodía, y fue entonces cuando se escuchó un entusiasta aplauso. La joven se giró, y halló al causante del alboroto.

—¡Brodric! Creí que hoy no vendrías —dijo ella sorprendida.

Él se acercó lentamente, aunque se mantuvo a una distancia prudencial.

—Conseguí solucionar mis asuntos antes, y por eso, decidí venir —respondió—. Y aprovechando que hace una tarde espléndida, ¿te gustaría salir a dar un paseo conmigo?

Rosamund se levantó y se aproximó a él. A pesar de que la propuesta le entusiasmaba, recordó que antes debía pedir permiso a su tío.

—Me encantaría. Pero antes tengo que decírselo a mi tío…

En ese instante, Percival apareció en el umbral de la puerta, y Rosamund se quedó de nuevo perpleja. La tarde estaba resultando ser una sucesión de acontecimientos inesperados.

—Contáis con mi permiso, Rosamund. Sin embargo, ya le he dicho a Brodric que debéis regresar antes de la hora de la cena —advirtió.

La joven sonrió agradecida.

—Gracias, tío Percy. ¡Vuelvo enseguida! —dijo emocionada.

Corrió escaleras arriba para adecentarse, y en cuanto estuvo dispuesta, se reunió con Brodric en el vestíbulo.

Cuando salieron de la casa, el caballero le ofreció su brazo; Rosamund se agarró a él, y se deleitó con la calidez de su cercanía. A continuación, emprendieron la marcha, tomando un sendero que conducía a otra parte de la ciudad.

—Hace una tarde maravillosa, ¿verdad? —comentó Brodric meditabundo.

Ella asintió.

—Sí, desde luego —respondió. Entonces, formuló una pregunta que llevaba rato rondando su cabeza—. Brodric, ¿a dónde nos dirigimos?

Él esbozó una sonrisa enigmática.

—Es una sorpresa. Pero estoy seguro de que te agradará.

Rosamund se quedó desconcertada, aunque no temía nada, pues confiaba plenamente en él.  Y aprovechando aquella atmósfera apacible e íntima, la joven decidió hablarle a Brodric de un asunto ciertamente delicado.

—Hace unos días, me encontré al señor Hendrick aquí en Frome.

Brodric se tensó al oír eso.

—¿Y tuvisteis ocasión de hablar?

—Sí, brevemente. Y admito que no fue agradable —contestó con semblante serio—. Descubrí todo lo que había estado planeando, y me sentí indignada.

—Yo conocía su naturaleza ambiciosa, pero nunca pensé que llegaría tan lejos.

—Confesó que te envidiaba, que se sentía inferior a ti, y con eso trató de justificar su deleznable comportamiento. Y respecto a mí…

Rosamund se mordió el labio inferior, inquieta, ya que no sabía bien cómo abordar la cuestión. No obstante, Brodric intervino:

—Conozco los sentimientos que Hendrick alberga por ti, Rosamund. Fueron claros desde el principio. Y sé que tú también le apreciabas —comentó ligeramente apesadumbrado—. Imagino que te has sentido decepcionada.

—Sí, desde luego. Aunque el aprecio que sentí por él no fue similar al suyo, porque nunca llegué a amarlo —aseveró.

Brodric se mostró sorprendido ante esta revelación, sin embargo, no dijo nada al respecto.

—¿Recuerdas cuando en Bath te hablé del matrimonio? —inquirió él, cambiando de asunto.

—Sí, creo recordar que estabas considerando la idea de casarte pronto.

—Así es.

Rosamund suspiró con gesto meditabundo.

—Lamento que se hayan truncado tus planes. Debes estar sufriendo con todo lo que ha pasado.

Al escuchar eso, Brodric frunció el ceño.

—¿Qué quieres decir?

—Me refiero al matrimonio de Ruth con el señor Hendrick —contestó ella con delicadeza.

—Bueno, es cierto que me sentí decepcionado, especialmente con Hendrick. Pero no comprendo en qué perturba eso mis planes.

—No es necesario que lo ocultes, Brodric. Sé que amas a Ruth, y que deseabas casarte con ella. Y obviamente, su boda con Hendrick habrá supuesto un enorme sufrimiento para ti. Es lo más lógico.

De repente, él empezó a reírse a carcajadas, dejando a Rosamund absolutamente confundida.

—No comprendo qué te hace tanta gracia —le recriminó, apartándose de él bruscamente.

La joven se cruzó de brazos, y él detuvo su risa.

—Perdona, deja que te explique. —A continuación, se acercó a ella, y dijo —: Nunca amé a Ruth Elton.

Rosamund abrió mucho los ojos, sorprendida.

—¿No? —inquirió desconcertada.

Él negó con la cabeza.

—No, nunca tuve el más mínimo interés en ella.

—Pensé que te referías a ella. Dijiste que erais muy distintos… —comentó confusa.

—Desde luego que lo somos, pero no hablaba de ella. La dueña de mi corazón tiene otro nombre y otro rostro. Y nada tiene que ver con la señorita Elton. De hecho, es muy distinta a ella, afortunadamente.

La joven se mantuvo en silencio, ya que no estaba segura de querer conocer el nombre de la aludida. Ahora sabía que no era Ruth, sin embargo, no era capaz de adivinar quien podría ser.

Se adentraron por otro sendero, y finalmente, llegaron a su destino. Rosamund sonrió al descubrir donde estaban. Blueberry Hall se presentaba ante sus ojos con su esplendor de siempre.

Y en ese momento, numerosas preguntas se agolparon en su cabeza. No obstante, solo decidió formular una.

—Brodric, ¿has comprado Blueberry Hall?

—¿Cómo lo has deducido? —respondió divertido.

Ella sonrió contenta.

—¿Qué otro motivo podría haber para venir aquí? Así que, ¿serás vecino nuestro?

—Sí, aunque me gustaría no ser solo tu vecino, Rosamund —declaró con un atisbo de sensualidad.

A continuación, Brodric respiró hondo y tomó su mano entre las suyas, haciendo que el corazón de la joven latiera desbocado.

—Cuando era niño, conocí a una criatura de vivaces ojos azules, que adoraba estar en mi compañía, y que llenaba mis días de alegría y dicha. Sin embargo, un día tuvo que marcharse, y a partir de entonces, mi corazón perdió un ápice de ilusión.

>>Durante años, busqué en mis viajes, en mis amistades y en las miradas de hermosas damas,  esa luz que era capaz de iluminar la noche más oscura. No obstante, no conseguí hallarla.

>>Hasta que el destino, caprichoso y cambiante, decidió traerme aquí, a Frome, donde un buen día tuve un accidentado encuentro con una anciana y una joven.

>>La muchacha, cuyo nombre desconocía, desprendía una luz especial, y la atención y el afecto que mostraba hacia la anciana me dejaron fascinado. Pensé entonces que, en un mundo lleno de egoístas, era bonito encontrar a alguien generoso.

Rosamund esbozó una tímida sonrisa, pero se mantuvo en silencio.

—Supe su nombre poco después: Rosamund Miller. Un nombre que me evocó a aquella niña que nunca olvidé, y cuando confirmé que eras tú, no imaginas la dicha que me embargó.

>>Aunque al principio te mostraste distante conmigo, finalmente, conseguí acercarme a ti. A partir de ese momento, pude descubrir a la mujer en la que te habías convertido, esa a quien su tío llamaba pequeña golondrina. Y en mis sueños, empecé a llamarte así, Rosamund.

>>Porque, desde la primera vez que te vi, me cautivaste, y cuando pude hablar contigo, y conocerte más, acabaste apoderándote de mi corazón.

>>Y entonces, comencé a vislumbrar una vida contigo en Blueberry Hall. Me encantó saber que te había causado la misma impresión que a mí, y he estado todo este tiempo intentando contener mis sentimientos.

>>Pero no deseo esperar más. Porque deseo pasar mi vida a tu lado, Rosamund. Por eso, te hago esta pregunta, ¿querrías ser mi esposa y compartir el resto de tus días conmigo? —inquirió, contemplando a la joven con fervor.

Ella sonrió con la vista nublada por la emoción, y respondió de forma contundente:

—¡Sí, Brodric!

A continuación, él agarró su mentón, y descendió sobre sus labios, tocando al fin su boca con la suya, con un apasionado beso, que estremeció a ambos. Rosamund se aferró a él, apoyando sus manos en su pecho, y Brodric la estrechó entre sus brazos.

Se abrazaron con fuerza, y al cabo de unos instantes, él se apartó ligeramente.

—Te amo, Rosamund —dijo, acariciando su rostro.

—Te amo, Brodric —respondió ella con la voz temblorosa antes de que él volviera a besarla.

Minutos después, la pareja se sentó a la sombra de un árbol, y contempló Blueberry Hall. Rosamund estaba rodeada por los brazos de Brodric, con su espalda apoyada en el torso de él. Para ella, estar en ese lugar junto al hombre que amaba era el paraíso en la tierra.

—¿Sabes? Tu tío y yo tuvimos una larga conversación cuando le conté mis intenciones de casarme contigo —explicó él.

—¿Y sobre qué hablasteis? —preguntó ella soñadora.

Él esbozó una sonrisa ladina.

—Cuando le pedí su consentimiento y aceptó dármelo, me dijo que el destino era ciertamente curioso. El día que tus tíos fueron a Hamlet House, tú estabas sentada en mi regazo, y tu tío te cogió, apartándote de mi lado, para después traerte a Frome. Y ahora vuelves a estar entre mis brazos, como aquella vez.

Ella se rio con dulzura.

—Parece que el destino decidió apartarnos un tiempo el uno del otro.

Brodric la estrechó más contra él, y le dio un beso en la mejilla.

—Para unirnos de nuevo y para siempre, mi amor.

A partir de ese día, la existencia de Rosamund Miller transcurriría por un nuevo sendero, cuyo futuro era incierto, aunque prometedor. ¿Qué aventuras le depararía el destino? Sonrió al pensar que no caminaría sola ante lo desconocido, ya que Brodric estaría a su lado.

Mientras tanto, desde una ventana de Foster House, Percival observaba el exterior, aguardando el regreso de Brodric y Rosamund. 

De repente, la pareja apareció por el camino de tierra que conducía a la entrada de la propiedad. 

Esbozó una mueca de satisfacción al ver el rostro iluminado de la joven, que denotaba felicidad y regocijo.

Percival supo entonces que había cumplido la promesa que le hizo a Daphne. En ese instante, sintió la presencia de su hermana más que nunca, y como si ella estuviera ahí junto a él, dijo:

—Promesa cumplida, Daphne.




Capítulo 30

Unos meses después…

Aquella tarde, las nubes asolaban el cielo de Hawkshead, presagiando un inminente aguacero. Por el camino de tierra que conducía a ese rincón del Distrito de los Lagos, un carruaje recorría a paso ligero el corto trayecto que quedaba hasta Hamlet House.

Mientras esto sucedía, Rosamund oteaba desde la ventanilla el nublado horizonte sembrado de verdes pastos, y encantadores edificios de piedra blanca y tejados oscuros.

Brodric y ella habían regresado a Inglaterra unos días antes, tras haber pasado su luna de miel en Italia. Allí habían disfrutado de sus primeras semanas de casados, recorriendo algunas de las más hermosas y reconocidas ciudades del país transalpino.

La joven no podía sentirse más dichosa. Habían sido meses ajetreados debido a la boda de Abigail, y la preparación de la suya, que tuvo lugar también poco después en Frome. Los seres queridos de ambos contrayentes estuvieron presentes, con la excepción de los Hendrick, que ya no mantenían relación con Brodric Hamilton.

Fue una celebración llena de alegría, donde el amor que se profesaban sin disimulo Brodric y Rosamund fue el protagonista de la ceremonia. Un grato acontecimiento para todos aquellos que deseaban su absoluta felicidad.

En esos momentos, se dirigían a Hamlet House para ver a los Beeston, aunque el viaje tenía un significado especial, ya que Rosamund conocería su lugar de nacimiento y visitaría la tumba de sus padres al fin.

—¿En qué piensas? —inquirió Brodric, agarrando su mano.

Ella se giró hacia él.

—En lo hermoso que es todo.

Él sonrió y miró por la ventanilla.

—Sí, es un lugar realmente hermoso. Si mañana hace mejor tiempo, saldremos a pasear para que lo veas en todo su esplendor.

Ella se mostró contenta, y volvió su vista hacia los páramos que rodeaban el camino.

Al cabo de unos minutos, el carruaje se detuvo ante la entrada de Hamlet House, y mientras Brodric llamaba a la puerta, Rosamund observó el edificio con interés. A primera vista, le agradó la arquitectura elegante y sencilla de la casa, con su fachada de piedra y su tejado a dos aguas.

Un sirviente salió a recibirlos, y se encargó del equipaje que transportaban en el carruaje. Brodric, que sentía Hamlet House como su hogar, agarró la mano de Rosamund, y la condujo hasta el salón, donde los Beeston aguardaban.

Sus primas, acompañadas de sus maridos y sus hijos, y el matrimonio Beeston recibieron a la pareja con alegría, ofreciendo sentidas muestras de afecto.

—¡Queridos míos! Imagino que estaréis agotados después del viaje —dijo la señora Beeston con una sonrisa.

—Desde luego, tía. Estamos exhaustos, aunque contentos de estar al fin aquí —respondió Brodric alegre.

—Hemos preparado Lilac Cottage para vosotros, así tendréis más intimidad —comentó la señora Beeston.

Rosamund se quedó extrañada.

—¿Lilac Cottage?

—Es una casita de campo, pequeña pero acogedora, que está dentro de la propiedad, en la parte de atrás. Antes se usaba para guardar paja, pero hace años, la preparamos para albergar a los invitados, en caso de que no tuviéramos sitio aquí. Allí vivieron tus padres, Rosamund —explicó el señor Beeston.

Este hecho provocó un ligero estremecimiento en la joven. La idea de alojarse en el mismo sitio que dio cobijo a sus padres hizo que una emoción desbordante invadiera su ánimo. Aquel viaje prometía mucho más de lo que ella había imaginado.

Al cabo de unos instantes, Brodric y ella se dirigieron a la pequeña casa de piedra, de una planta, con tejado a dos aguas azul oscuro, que, como dijo el señor Beeston, estaba en la parte trasera de Hamlet House, a pocos pasos de esta, aunque lo suficientemente alejada para dar cierta intimidad.

Entraron en la vivienda, y lo primero que se encontraron fue el salón, que albergaba una chimenea, dos sillones, una mesa y dos sillas. Giraron a mano derecha, y allí atravesaron una puerta que conducía a una habitación, donde dormirían. Al otro lado estaba la cocina, y más allá, se hallaba el escusado, con una bañera pequeña.

—Es muy acogedora —comentó Rosamund, mirando alrededor.

—Así podremos estar solos, sin interrupciones —dijo Brodric con picardía, abrazándola por detrás.

Rosamund sonrió, y se acurrucó contra él.

—No puedo creer que esté en el mismo lugar en el que mis padres vivieron. Lilac Cottage está completamente alejado del lujo de Moorland Hall. Para mi madre debió ser difícil adaptarse al principio.

—Probablemente. Sin embargo, aquí consiguió ser feliz. A veces, la felicidad está en las pequeñas cosas que nos da la vida.

—No puedo estar más de acuerdo.

Tras asearse y cambiarse, se reunieron en Hamlet House con los Beeston para disfrutar de una amena conversación y una deliciosa cena. La atmósfera en aquel hogar era sumamente agradable y cálida, haciendo que cualquier visitante se sintiera bienvenido.

Cuando terminaron, Johanna le hizo a Rosamund un pequeño recorrido por la casa, explicándole anécdotas de sus padres y de los meses que vivió con ellos siendo un bebé.

La joven escuchaba emocionada el relato de Johanna, mientras observaba el cuarto de juegos de los niños, donde compartieron dichosos momentos, o la habitación en la que su madre falleció, que habían transformado en un pequeño rincón de lectura.

Como Daphne adoraba sumergirse entre las páginas de un buen libro, consideraron que ese uso sería más apropiado, haciendo una especie de homenaje a aquella extraordinaria mujer, que tanto afecto despertó en ellos.

Después de una ajetreada jornada, Brodric y Rosamund se metieron bajo las sábanas, y aprovecharon la íntima atmósfera que les rodeaba para intercambiar confidencias, caricias y besos.

—Imagino que habrá sido un día emocionante para ti —dijo Brodric mientras acariciaba su mejilla.

Rosamund asintió.

—Ha sido revelador, sin duda. Constantemente pienso en mis padres, y me pregunto cómo actuarían, cómo sería su vida aquí. Aunque me he dado cuenta de que, efectivamente, hallaron la felicidad en este lugar. Y eso me hace dichosa.

Él sonrió.

—Estuve muchos años esperando que algún día regresaras aquí. Y nunca me habría imaginado que volverías conmigo del brazo, y llevando mi alianza.

Rosamund contempló su mano, en cuyo dedo anular reposaba su anillo de casada.

—Ni yo tampoco. De hecho, aún me cuesta creer que estoy casada.

—¿Y eso por qué?

Ella se encogió de hombros.

—Porque soy tan feliz, que no parece cierto. Todo parece un bonito sueño.

Brodric se mordió el labio inferior con sensualidad, notando una fuerte llama en su interior, provocada por las preciosas palabras de Rosamund.

—Entonces, tendré que demostrarle que no sueña, señora Hamilton —indicó él con voz ronca.

A continuación, besó a su esposa con arrebatadora pasión, gesto que ella respondió del mismo modo. Se perdieron el uno en el otro, dedicándose ardientes y tiernas caricias, embriagados por el amor que sentían, y al cabo de unos instantes, se convirtieron en un solo ser. Finalmente, cayeron en un profundo sueño, completamente exhaustos.

Las horas transcurrieron envueltas en un silencio sepulcral, y nada parecía presto a perturbar el descanso de la pareja. No obstante, en plena madrugada, un crujido en la madera despertó a Rosamund.

La joven se incorporó lentamente, y trató de vislumbrar algo entre la oscuridad que asolaba la estancia. Se levantó, moviéndose con sigilo, y se acercó a la ventana.

El cielo ahora estaba despejado, y una enorme luna llena iluminaba la noche. Todo era quietud, a pesar de que corría una brisa fría que producía un ligero silbido, y que agitaba las ramas del árbol que había junto a la casa, haciendo que estas crujieran.

En ese momento de soledad y reflexión, se imaginó a Daphne embargada por la inquietud ante aquella nueva existencia alejada de Moorland Hall. Seguramente, temió durante mucho tiempo que la encontraran y la arrancaran de los brazos de su esposo.

Aunque, por otro lado, Rosamund sabía que acabó siendo feliz por tener al fin la libertad de poder ser dueña de su destino, y vivir junto al hombre que amaba.

<<Rosamund>>, musitó una voz femenina cerca de ella.

La joven se giró sobresaltada, provocando un crujido en la madera, que despertó a Brodric. Este se frotó los ojos, y miró a su esposa con el ceño fruncido.

—Rosamund, ¿qué haces despierta? Ven, anda —la instó, extendiendo su brazo.

La joven, un poco asustada, se metió rápidamente en la cama, y abrazó a Brodric, que notó que temblaba. Este acarició su espalda, y la estrechó contra su pecho, mientras ella trataba de conciliar el sueño de nuevo.

A pesar de sentirse segura entre los brazos de su esposo, le costó dormirse debido al temor que la invadió al recordar esa extraña voz, que desconocía de dónde provenía.

Al día siguiente, el sol iluminó el panorama de Hawkshead, y la pareja aprovechó la ocasión para dar un paseo. 

Brodric le mostró el hermoso paisaje, la encantadora arquitectura de los edificios del pueblo, y Rosamund se deleitó contemplando todo lo que veía a su paso. Sin embargo, hoy debía atender un asunto importante.

Por la tarde, Brodric y ella se dirigieron al cementerio. Él portaba un ramo de flores silvestres, mientras Rosamund caminaba a su lado, agarrada de su mano. Minutos después, se detuvieron ante la lápida donde estaban escritos los nombres de los padres de la joven.

Brodric depositó el ramo sobre la tumba e hizo una oración en silencio. En ese instante, Rosamund se vio embargada por la emoción y sus ojos se humedecieron. A continuación, se arrodilló y acarició delicadamente los nombres serigrafiados en la lápida.

—Toma el tiempo que necesites. Te esperaré aquí cerca —dijo Brodric con ternura.

En cuanto se quedó a solas, Rosamund empezó a sollozar. En todos esos años, ambos habían acompañado a la joven de alguna forma, pero hoy sentía que estaban más cerca de ella que nunca.

Deseó que pudieran verla ante ellos, casada con el hombre al que amaba. Que supieran que había crecido en un hogar dichoso y acogedor, rodeada del afecto de sus seres más queridos.

De repente, notó una presencia. En un principio, creyó que era Brodric, pero al girarse comprobó que este se encontraba lejos de allí. Y de nuevo, una voz femenina susurró en su oído:

<<Sé feliz, mi pequeña Rosamund>>

La joven sonrió con los ojos humedecidos, al verse embargada por una agradable sensación de paz. Tenía la certeza de que esa voz pertenecía a su madre, que la instaba a continuar su camino. Y con este pensamiento, fue en busca de Brodric, para emprender el sendero de su nueva vida.




Epílogo

Diez años más tarde…

Era un soleado día de verano, y Rosamund se encontraba en el jardín de Blueberry Hall ante un grupo de arbustos, cuyas ramas estaban pobladas de arándanos, que estaba recolectando para hacer mermelada.

En esta tarea tenía dos ayudantes, sus hijas Alice, de nueve años, y Daphne, de siete, que se encargaban de depositar los frutos en la cesta de mimbre que yacía en el suelo. Justo al lado se hallaba el pequeño de la casa, Stephen, de dos años, que estaba jugueteando con una rama suelta.

De repente, llegó un inesperado intruso, que se dispuso a coger de la cesta un puñado del delicioso fruto. Entonces, la pequeña Daphne se percató de sus intenciones, y decidió dar la voz de alarma.

—¡Padre, no puedes comer arándanos! —le recriminó la niña de cabello cobrizo y vivaces ojos azules.

Todos se giraron hacia Brodric, que estaba a punto de meterse en la boca un arándano.

—¡Solo iba a probarlo! —se defendió.

El pequeño Stephen se puso en pie, y agarró a su padre de la pierna. En ese instante, Rosamund miró a su marido desafiante y dijo:

—¡A por él!

Las niñas se abalanzaron sobre su padre, y trataron de hacerle cosquillas, mientras Rosamund se reía ante la agonía de su esposo, que estaba rodeado de pequeños demonios.

Alice mostró una sonrisa traviesa al ver a su padre retorcerse. La niña había heredado todos sus rasgos. De hecho, todo el mundo coincidía en que eran casi idénticos, incluso en su carácter risueño. Por otro lado, Daphne tenía un evidente parecido a su madre, y el pequeño Stephen era una mezcla de ambos.

En todo ese tiempo, la vida de los Hamilton en Frome había transcurrido entre despedidas y bienvenidas. 

Poco tiempo después de aquel revelador viaje a Hawkshead, se instalaron en Blueberry Hall, y Rosamund pronto descubrió que estaba en estado de buena esperanza.

Cada semana visitaban Foster House, y también el hogar de Clifford y Abigail, que residían en el centro de Frome, en una casa de dos plantas, donde nacieron sus hijos Matthew y Arabella.

Los Templeton también mantenían una gran amistad con los Hamilton, y los hijos de estos se convirtieron en unos jóvenes brillantes. De hecho, Prudence decidió seguir los pasos de sus padres, y se estaba preparando para convertirse en maestra, mientras que Jonathan iba a estudiar Medicina.

Una vez al año, viajaban a Hawkshead para ver a los Beeston, y a Bath para visitar a la familia Fitzroy y a lady Susan, que siempre apostó por aquel feliz desenlace entre Rosamund y Brodric.

Sin embargo, la pareja tuvo que despedirse también de seres muy queridos: la señora Moore, que murió dos años atrás; y el almirante Fitzroy, que contó hasta el final con la compañía y los cuidados de su amada esposa. A pesar del dolor y de los recuerdos que impregnaban Meadow House, la señora Fitzroy decidió permanecer en su querido hogar, velando la memoria del almirante.

A lo largo del tiempo tuvieron noticias de Hendrick, aunque escasas. Supieron por algunos conocidos, que, tras el nacimiento de su único hijo, los Hendrick se distanciaron, y mantenían vidas separadas, a pesar de seguir casados. Un hecho que no sorprendió a nadie, francamente.

La existencia de Rosamund junto a Brodric transcurría apacible, con algún sobresalto, pues las discusiones y los desencuentros aparecían de vez en cuando. Sin embargo, no duraban demasiado, porque su amor era fuerte y sólido, y esto hacía que superaran cualquier adversidad.

Aquella tarde, aprovechando que los niños jugaban en otra parte, Rosamund y Brodric se sentaron en un banco de piedra del jardín para contemplar el atardecer. En el cielo podían verse algunas nubes, donde se reflejaban los tonos anaranjados y violetas tan característicos de ese momento del día.

—Rosamund…

Esta se giró hacia su marido.

—¿Sí?

—¿Te has preguntado alguna vez cómo sería tu vida si hubieras tomado otro camino?

Ella ladeó la cabeza.

—Alguna vez. Supongo que todos lo hacemos.

Él respiró hondo.

—Sí, ciertamente.

Ella asintió meditabunda.

—¿Tú lo has hecho?

—A veces.

—¿Y a qué conclusión has llegado?

—A que sin ti mi vida habría sido realmente triste, Rosamund —contestó, mirándola embelesado.

Ella se emocionó ante esta afirmación.

—Hasta que nos reencontramos, pensé que acabaría mis días como una apacible solterona, con una existencia tranquila y poco emocionante. Sin embargo, un buen día apareció un tal Brodric Hamilton que acabó truncando mis planes —dijo con picardía.

Él esbozó una sonrisa.

—¿Y cuál será mi penitencia por semejante ultraje? —preguntó risueño.

Rosamund fingió estar considerando una idea y respondió:

—Quedarte a mi lado hasta que la muerte nos separe, me temo.

En ese momento, ella se acercó lentamente, y acarició su rostro. A continuación, le dio un tierno beso en los labios, que él profundizó con desgarradora pasión. Rosamund emitió un gemido contra su boca, y notó un estremecimiento que sacudió todo su ser.

—¿Juntos para siempre? —musitó él con voz ronca.

—Hasta la eternidad.

Una vida que surgió en un apartado rincón de Inglaterra. Una pequeña golondrina que cruzó el cielo, sobrevolando tejados, prados y colinas, acabó hallando un lugar donde anidar y crear un hogar. Y al fin, encontró la felicidad.

Fin



 














¿Te ha gustado mi novela? Entonces, por favor, no olvides dejar tu reseña en Amazon o en Goodreads. Tu opinión es importante.



 




Nota de la autora

El viaje de esta pequeña golondrina llamada Rosamund Miller comenzó en 2020, en primavera, cuando terminé de escribir La tempestad y la montaña. Deseaba viajar de nuevo a la campiña inglesa, y contar la historia de una joven, nacida en la adversidad, para así conferirle un carácter fuerte, a pesar de la fragilidad que aparenta.

La historia de Rosamund no se entendería sin la tragedia de Daphne, su madre, que se enamoró de un hombre de una posición social distinta a la suya, desafiando los convencionalismos, y a su propia familia.

Rosamund hereda esas convicciones, y conseguirá lo que su madre no pudo: vivir en un hogar feliz, protegida por sus tíos. Aunque, evidentemente, la joven vive en el marco de su época, pues es fruto de la sociedad y de la educación que se le ofrece, y tiene un enorme sentido del honor, la decencia y la honestidad.

Y como habéis visto, no solo Daphne es importante en esta historia. Percival Atkinson, el tío de Rosamund, es su protector, su ángel de la guarda, aquel que desea para su hija y su sobrina lo que ellos no pudieron tener: la libertad de amar y ser amados, y el calor de un hogar feliz.

Al final, también es una historia de dos hermanos, que tuvieron que luchar juntos, sufriendo una infancia terrible. Percival es ese héroe byroniano, con sus heridas, que hará lo posible por cumplir la última voluntad de su hermana. Y ese es el mejor homenaje que se puede hacer a alguien que quieres.

Debo decir que, hubo un momento complicado durante el proceso creativo. A medida que avanzaba, y se acercaba el momento de la carta que Daphne deja a Rosamund, tuve que hacer un parón de varios días para enfrentarme a esa escena. 

Medité bien el contenido de esa carta, que sería crucial en la novela, porque es cuando Rosamund realmente se enorgullece de sí misma, tras haberse enfrentado a las calumnias y palabras malintencionadas de Georgiana Atkinson.

Como habéis comprobado, es una escena realmente emotiva, y tuve que imaginarme circunstancias muy tristes, incluso acabé llorando un poco, porque sentía que Daphne me lo estaba contando, y podía incluso sentir su dolor. Pero era algo necesario para Rosamund, porque a partir de entonces, sus principios serán más firmes.

En cuanto a la fraternal relación de Abigail y Rosamund, decidí hacer que sus personalidades fueran muy distintas, pero a la vez complementarias. Un poco como hizo Jane Austen en Sentido y sensibilidad. Cómplices, amigas y casi hermanas.

No podían faltar esos secundarios de lujo, que sostienen la historia, a mi parecer: La señorita Allen, la institutriz, de quien Abigail y Rosamund aprenderán tanto, y que seguirá siendo parte de sus vidas; la señora Moore, la sabia anciana, que comparte sus experiencias y enseñanzas; tía Isabella, la abnegada tía de Rosamund, consejera y una segunda madre; los Fitzroy, que tratan a la joven como si fuera una más de la familia; o lady Susan, la dama de la aristocracia, que también aporta su propia sabiduría.

Y obviamente, no iba a dejar a nuestra Abigail sin pareja, y Clifford Burne, ese amigo de la infancia que cautiva su corazón siendo una niña, era el candidato perfecto, aunque ha sido un poco obstinado el muchacho.

Y por supuesto, no podían faltar los villanos: Ruth Elton, que me cayó mal desde el primer momento, como a Abigail, y el señor Hendrick. Aunque al principio parecía que sería este quien robaría el corazón de Rosamund, finalmente, resultó que no era lo que aparentaba. Pero recibió su castigo, porque se enamora de Rosamund, y nuestra heroína le deja bien claro que no la merece.

En cambio, Hamilton, que se ve eclipsado por él, resulta que nos da la sorpresa, porque el destino es realmente caprichoso.

Me resultó difícil plantear el tema de Brodric Hamilton conectado con los Beeston, y el hecho de ocultarlo hasta más avanzada la novela. Deseaba crear el factor sorpresa, y quiero pensar que lo conseguí.

Y respecto al asunto de los nombres, os cuento datos curiosos:

Rosamund debe su nombre a Rosamund Clifford, un personaje histórico. La dama fue la célebre amante de Enrique II Plantagenet, rey de Inglaterra y esposo de otro personaje maravilloso, Leonor de Aquitania. Conocí la trágica historia de Rosamund Clifford, que murió siendo joven, envuelta en la leyenda, hace unos años, y me encantó. Y he aquí, un pequeño homenaje a una mujer legendaria.

Los Beeston deben su apellido al barrio en el que viví en Nottingham, y Lilac Cottage, toma parte del nombre de Lilac Crescent, la calle en la que residí también en Beeston.

Brodric es un nombre escocés, que conecta con ese origen del personaje, porque quería hacer referencia a mi querida Escocia.

Percival tiene que ver con otro personaje legendario, que no histórico, Sir Perceval, uno de los caballeros de la tabla redonda del Rey Arturo. Como fan de las leyendas artúricas, y también en consonancia con el carácter de mi personaje, un hombre de honor, respetable, con alma de guerrero, creí que sería un nombre adecuado.

Y Daphne en honor a esa famosa ninfa, que es perseguida por Apolo, y acaba convertida en árbol.

Por supuesto, tenía que hacer referencia a alguna de las obras que me gustan, en este caso, escogí a Sir Walter Scott y su obra “Ivanhoe” que leí en la adolescencia. La frase que pronuncia Rosamund, y que confirma sus sospechas sobre Hendrick, es, sin duda, la clave de esta historia. Porque creo que, además, encaja con lo que significan para mí Rosamund Miller y Brodric Hamilton.

En el primer caso, porque Rosamund podría despreciar a Ruth y no ser su amiga, incluso podría haberla delatado en cuanto descubrió su relación con Hendrick, pero decide actuar con prudencia y creer que hará lo correcto. Y en el segundo caso, porque, a pesar de la mala conducta de Hendrick, de sus deudas y calumnias, Hamilton le ayudará hasta casi el final, aunque no lo merezca.

Y ahora os preguntaréis: ¿Y de dónde viene lo de pequeña golondrina? Pues porque, cuando estaba escribiendo la novela, unas preciosas golondrinas decidieron hacer un nido en nuestra casa, y, además, es una de mis aves favoritas. Y como si fuera una especie de señal, decidí que Rosamund fuera esa golondrina que vuela, buscando un lugar donde anidar y crear un hogar.

Espero que os haya gustado. Gracias por la oportunidad.
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[1]Banco de piano, asiento sin respaldo donde pueden sentarse dos personas.

 

[2] Nombre completo: Iglesia de St John The Baptist.

 

[3] David Copperfield (1850), obra de Charles Dickens, que primero se publicó por entregas entre 1849 y finales de 1850.

 

[4] Cita de “Ivanhoe” (1828) de sir Walter Scott.

 

[5] Obelisco construido en 1738, en honor a la visita de Frederick, Príncipe de Gales.
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